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CAPITULO PRIMERO 

El trabajo de formación de la ciencia, principia 
en el espíritu de abstracción que poseía la humani­
dad en las edades primeras, bajo la influencia de 
las causas universales y en un medio espiritual aún 
no velado por la impresión de los sentidos particu­
lares _de la experiencia; libre de motivos históricos 
y de prejuicios críticos; que originó las concepcio­
nes de intuición absoluta, característica racial de 
los Pueblos Mediterráneos, donde el espíritu sobre 
sí mismo, y~ junto al misterio primitivo, trabajó 
el sentido de la verdad histórica. 

Se convierte al patrimonio de la ciencia el sen­
tido histórico de la Creación Universal, cifrado en 
las tradiciones semíticas de Israél, desde la escue-.:. 
la que poseía el secreto de la primera civilización 
antigua. 

Hacia el fundamento de la Literatura Occidenv 
tal, la Oorte de Faraón recibió a la embajada grie­
ga de los siete, para ilustrar en los misterios sa~ 
grados de Egipto, los orígenes de la cultura helé· 
nica. La escuela gri~ga poseyó,idesde entonces, la 
noción completa de una filosofía elemental. Jun­
to a la idea de Dios y del mundo, la del espíritu., 
con la materia, la fuerza y el movimiento: el postu­
lado del espacio y el tiempo y la intuición de los 
métodos. 
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4 L,IBRQI I 

La fecundigad del suelo trabajó y multiplicó la 
'Simiente del espíritu en la abundancia de todas 
las_ escuelas, llenando los. sen ti dos de la literatura 
universal. 

La crítica conte1Ilporánea ha depurado los va· 
lores de estaJitemtura, iniciando con el método posi­
tivo y la ley de inducción, la era de los fundamen-

- tos fijos de la ciencia. Así se han cristalizado las 
hipótesis de la atomicidad y la ley de afinidad, del 
calor y la luz: la atracción UI).iversal, la conservación 
de la fuerza, la inmutabilidad de la materia y de 
la síntesis que f'ignifican el espíritu y la vida. 

l. La substancia había sido infundida desde 
el principio en sólo dos Universos: 

En una parte de la extensión inmaterial, en 
el Universo inmaterial, incorpóreo e inmutable que 

-se llama cielo: -
y en nn.a parte de la extensión material, en el 

Universo material, corpóreo y mutable que se llama 
tierra. 

Apareció difundida la substancia ··del espíri­
tu o reino de los Cielos, en la extensión del sólo 
Mundo Universal envolvente y discreto: consuma­
ción del cielo, o universos empíreos infinitos. 

Imposible es a una naturaleza cualquiera, alcan­
zar la representación de otra naturaleza, sin un tér­
mino inmanente de relación para la conciencia; y 
esto es lo que sucede con los nombres de cielo y 
tierra. 

A. pesar de la imaginación de los pueblos y de 
la inducción, que ha dotado á la naturaleza espiri­
tual de los atributos superiores del hombre; la bon· 
dad, la sabiduría, y el amor: el poder, la belleza, la 
inmortalidad y la gloria; la Literatura General es 
harto escasa de motivos, par~entreveer el sentido 
de aquel Gran Universo concéntrico. Solo se sabe 
que fué perfecto y acabado desde el principio. 

2. Apareció difundida la substancia de la tie~ 
rra, en el sólo Mundo Universal envolvente y con- , 
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Fig.2 La tierra (Co 

11 flguas r¡aturales u opacas 8 
C Región central a superior D 
E Región .superficial a externa F I 
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O.A.PITULO I 5 

tínuo, confusión elemental de la materia de los fu· 
turos universos conjuntos y de los mundos sidera· 
les infinitos. , 

La materia del mnndo estaba enrarecida e in· 
coherente, ocupando las fntnras extensiones astra· 
les e ínter-astrales, vacía, e imposible n la afect¡a­
ción de los sentidos externos; sin cualidad extrínsi· 
ca, sin concreción y sin forma: algo como la atmós­
fera de polvo que flota en un rayo de luz. 

Esta vaguedad o wmbra, era la realidad en su 
expresión u'lterior de e.xistencia; La uniformidad 
heterogénea: la negación de extensión: y Ju eE'tá~ 
tica, de ;a fuerza; dü las aguas difundidas por el es· 
pacio universal. 

Las aguas eran el estado originario de la 
tierra. 

La,s aguas eran la nn.turaleza heterogénea y 
uniforme, la snstautividad individual, la &imp]ici-

. dad absoluta y la unidad indivisible de Ja materia. 
Como la 1n<1iviilualización r1e existencia, :figuraban 
la formación concreta y exclusivn, la·apuriencía dis­
tinta y la realidad fundamental de la snbstanda; 
dada con la presencia de la e¡_;,cencia o cualidad, 
cantidad, relación, acción, lugar, pasión, tiempo, 
situación, posesión, y de la fnerza inmanente en 
ellas. ., 

La naturaleza de las aguas era la forma snbs· 
tancial que mantenían y "e compone de dos ele­
mentos: deJ elemento interior o central, Eólido e in­
móvil: y del elemento exterior o periferie, fluido y 
extensible. 

La fuerza. de las aguas se descompone en ra­
zón de los elementos: la del elem0nto sólido e in­
móvil se dirige de la periferie hacia el centro y 
crece en el sentido de la dirección: la del elemen~ 
to fluido y extensible se dirig13 de la superficie in­
ferior de la envoltura, a la exterior, y decrece en el 
sentido de la dirección. 

En el e~tado originario Jos dos elementos 1) · 
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complementan entre sí; se equilibran en la estática 
de _la energia actual y se confunden en la unidad _ 
de stibstancia. · 

La Geología primitiva estudia la estrucLura 
y composición de la tierra. . 

Apareció la materia en dos grandes regiones: 
Las aguas qne estaban en la región de adentro, 
central y media y ocupaban la mayor parte del u~ 
niverso: y las aguas que estaban en la región su­
perficial o externa, llamada de afuera, y ocupaban 
su menor parte. 

Las aguas de adentro, eran las aguas naturales 
u opac.as y las de afuera, 1as aguas inferiores o 
negras. / 

Las aguas negras eran la substancia negativa 
o inferior del universo. Su existencia se concibe 
como la oposición a la existencia de las otras aguas: 
la falta de lo útil y lo bueno. 

Aparecieron las tierras negras ocupando la par­
te inferior del Mundo, sin el sentido de la forma ni 
el fin: inerterj e incoherentes; cerrando el abismo, 
que afectaba una superficie irregular. 

El mundo material estaba informe y vacío. 
Hacia la segunda parte de la primera époQa 

geológica, aparecieron las aguas blancas o superió­
res, en unidades de materia discretas e inextensas, 
ígneas y dinámicas; sin vibración interior ni radia­
ción exterior. La naturaleza de la luz, como la bon­
dad en sí misma, la armonía en la forma y la ca­
lidad en la fuerza, era la perfección de la substan­
cia material. 

Estaban difundidas junto a Ia:s aguas negras. 
En el fin de la primera época, se alejaron de sí, la 
existencia de las aguas blancas, de la existencia de 
las aguas negras. 

Las ~:guas son extensiones de naturaleza 
. igual. 

La naturaleza de las aguas se divide en razón 
·compuesta. de la forma substancial y de la extensión 
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Aguas negras o inferiores 

fig.3 (Corte uer.ticalJ. liguas blancas o superiores 

A. Núcleo sólido B E nv~Ltura fluí da 
C fuerza inmanenle ·D fuerza eficiente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



O.APITULO I 1 

relativa de los elementos, en tres existencias, a sa­
ber: 

AGUAS NATURALES U OP.A.O.!.S: 

A esta existencia corresponde la igualdad o 
equivalencia de la fuerza inmanente, entre el núcleo 
centrAl, menor en extensión que la periferia, y la 
envoltura externa, mayor, en veces, que el núcleo; 
lo que causa el equilibrio de la,s fuer~as: la indife­
rencia de movimiento y la suspensión de la subs­
tancia ea el espacio, por revolución circular de la 
atracción .. 

.AGUAS NEGRAS O NEGATIVAS: 

A esta existencia corresponde la desigualdad 
o desequivalencia de la fuerza inmanente, entre el 
nú~leo central, mayor en extensión que la perife­
ria, y la envoltura externa, menor, en veces, que el 
núcleo; lo que causa el desequilibrio de las fuerzas: 
la negación interior de movimiento y la inercia 
de la substancia, en el espacio, por atracción cen· 
trípeta del núcleo. 

AGÚ.A.S BLANO.A.S O SUPERIORES: 

.A. esta existenma corresponde la desigualdad o 
desequivalencia de la fuerza inmanente, entre el 
núcleo central, menor en extensión que la perife­
ria, y la envoltura externa, mayor, en veces, que el 
núcleo; lo que causa el desequilibrio de las fuerzas: 
la solicitud exterior de movimiento: la inmanencia 
de rotación en la envoltura y la rotación de la 
substancia· en el espacio, por atracción centrifuga 
de la envoltura. · · 

3. La substancia de la materia, difundida por 
el Mundo Universal envolvente y continuo, en uni­
dades discretas e inextensas, elemento formal de 
la universalidad de los mundos, y agrupadas al re-
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8 LIBRO I 

dedor, sin penetrac~ón de substancia, -~wupaba to­
dos los límites de la tierra . 

• La materia sólo poseía la extensión elemental 
de la substáncia de las aguas y la pequeña extensión 
d.e los espacios ínter-acuáticos, sin Iá,. extensión · 
compu~sta de la penetración de las aguas entre 
sí, ni laae los grandes espacios vacíos o desocu­
pados de aguas. 

Entonces apareció el espacio, o una grande 
extensión vacía entre Jas aguas, formada por la· 
extracción y traslado de las aguas que estaban en 
la región del espacio, a otro lugar. 

El espa.cio era una infinita región de esfera~ 
comprendida entre dos superficies concéntricas tra­
zadas desde el centro de la tierra. · 

Las aguas, separadas por el espacio, quedaron 
en dos grantles regiones u ni ver·sales: La región 
central o superior que estaba encima del espacio, 
de superficie convexa, y la región exterior. o de 
afaera, que estaba debajo del espacio, de superfi­
cie informe la exterior, y cóncava la superior. 

Después de Ja separacjór:. de las aguas. por 
el espacio en dos grandes regiones; la universalidad 
·de la región comprendida entre la, superficie eón~ 
ca,va superior y la superficie informe exterior, 
que estaba, debajo del espacio o firmamento, apare­
ció señalada, separada o delineada, en unidades de 
mundos regulares, mayores y menores, esféricos. 
y elip~oidales, eontínuados por la redondez de la 
tierra, y que dejaban entre si, grandes extensiones 
irregulares de aguas. 

4. Despnés de la formación del espacio, la 
universalidad de las aguas que estaban en la región 

"comprendida entre la superficie cóncava superior 
y la superficie conv-exa, inferior del Mundo, per­
manecía inmutable en la naturaleza de las aguas, 
o composicióv indisoluble de los dos elementos. 

La form:: .mbstancial de las aguas continuaba, 
indefinidamente, en la. estática do la fnerza, por 
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El espací 
A. Región super/or de las aguas B 
e -D. Región inferior de las 89!J8S. E. 
F Aguas que estaban ene/ espacio G. 
H. Aguas blancas o superiores I. 
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O (Corte uerh'caJ) 
'. El espacio 
. Extensión material 

fxtens(ón materia! 
Extens,·ó,. ·material 
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CAPITULO I 9· 

el equilibro, complemento y confusión de sns ele­
. mentos en la unidad· individual de substancia. 

En un momento de la existencia universal, la 
materia se precipitó sobre sí miS:ma, abandonán­
dose al abismo hacia el centro de las, aguas y opo­
niéndose, al fin, la caída a la caída y la extensión a 
la extensión. 

La materia se precipitó por unigades de mnn· 
dos, -

El movimiento de contracción que animaba 
a la materia, ceso o se disipó en el encuentro 9 
choque de las agua~, transformándose en la des· 
CO!ll po~ición de su naturaleza. 

El elemento sólido, atravezó la distancia que 
le separaba de los otros núcleos, de:sdoblando a la 
envoltura fluí da y extensible, y desalojándola del 
centro de la tierra. El conjunto del ele¡nento sólido 
se depositó, al rededor de un punto, en unidades 
esféricas7 aparentemente contínuas. 

Esta substancia se confnndió consigo misma, 
revolviéndose en la necesidad de su naturaleza ele­
mental: La infll8ión de las unidades difundidas, en 
una f'Óla unidad. . , 

El elemento fluido, penetrado en su extensión, 
por los núcleos de materia sólida.., se extendió ha· 
cía la superficie de la Tierr~, impelido por el ele­
mento central, confundiéndose en unidades linea­
leí", aparentemente continuas. 

La substancia sólida, se decantó o separó de. 
la substancia fluida y quedó en seco o en árido; 
el elemento sólido, compuesto de los centros o 
núcleos de elemento sólido de todas las aguas, se 

~ llama Tierra; y las substancias reunidas de los dos 
elementos fle las ttguas, se llaman Mares. 

Por efecto d,el movimiento causado . en el 
choque, e] roce y Ja presión del elemento sólido; 
la materia se extendió al rededor, se Jicuefactó y 
volatilizó. La Tierra apareció dividida en dos re­
giones: Un mar interior igneo; y revuelto que cir-
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10 LIBRO I 

cnlaba en confusión y una atmósfera volatilizada 
y difusa: Era el Oáos. Los gases interiores se ex­
tendían por la superficie: la atmósfera se precipi· 
taba en las reacciones. 

La afinidad atrajo a la materia sólida sobre sí 
misma, en . la masa incandescente e ígnea, como 
en la atmósfera volatilizada; fundiendo· la hetero­
geneidad unifarme de la extensión, en/la variedad 
homogénea de las substancias; depositando las uni­
dades de elemento sólido, según grandes números, 
en extensiones definidas, aparentemente continuas. 

Se formaron las capas de materia, por la tras­
lación de las moléculas de naturaleza igual y equi­
valente al interior y al exterior de la extensión 
ígnea ael mar; descendiendo las substancias amor­
fas al fondo de la masa, equilibrándose las capas 
~efractarias y ocupando la superficie las capas de 
mayor condutibilidad; colocadas según las densi­
dades y la extensión relativa de las masas de ma­
teria, que estaba, generalmente, en razón inversa · 
de la conductibilidad. 

La radiación exterior y la difusión del movi­
miento, condensó uniformemente la subst,ancia, 
contrayéndose la corteza terrestre sobre el núcleo 
ígneo de la materia, comunicándose la presión en 
la extensión de las capas refractarias, que aban­
donaron su posición por las líneas de la menor 
resistencia, dilatándose en una forma asimétrica, 
que modificó el aspecto y la figura de la superficie 
.de la Tierra; manteniéndose plásticas por su ma­
yor extensión, su menor conductibilidad y la su-
perficie mayor de irradiación. 

Descendió la temperatura hasta la formación 
del agua y se extendió el vapor en una gran re­
gión; disolviendo las substancias de la atmósfera y 
manteniéndolas en suspensión; precipitándose lue­
ge a la superficie multiforme de la Tierra y de­
positando la materia7 modifica.ndo la composición 
.de las capas estratificadas; ele~ 'ndose y purifican-
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O.APITULO I 11 

do la atmósfera; descendien,do después a la Tierra, 
disolviendo las substancias depositadas y arras­
trándolas, con los productos de la descomposición 
y transformación mecánica del aspecto del suelo 
hasta los declives inferiores; formando la estruc­
tura de la corteza terrestre, por el tránsito de la 
uniformidad heterogénea de la materia, a una dis­
tribución variada y homogénea, verificada por el 
agua en el seno de la Tierra; definidas las extensiones 
de las rocas, los yacimientos minerales, las capas 
de sedimento, los estratos y los terrenos; eleván · 
dose en la superficie de la Tierra y cubriendo Jos 
montes; contrayéndose por el enfriamiento y reu­
niéndose en los depósitos de la corteza terres­
tre. 

5. Se originó la vida en la universalidad 
de Ja tierra o de los mundos que estaban en la 
región comprendida. ·entre la superficie cóncava 
superior y la superficie convexa inferior del Mun­
do, por la infusión de la extensión o de las for" 
mas del elemento fluido de las aguas, en la con-

junción de las. su ustancias de la Tierra . 
.A pareció la materia viviente, difundida por la 

superficie de la Tierra, y producida por la tierra 
según sus formas; en el tránsito de la uniformidad 
heterogénea· y simple de la afinidad a- la variedad 
homogénea y compuesta de la vida; desde La Ra­
ma o forma general y el organismo fundamental 
y complejo de los vejetales superiores: El Grupo: 
La Olase: El Orden: La Familia: El Género: La 
Especie: y La Variedad: hasta El Individuo o for­
ma singular y el plasma elemental y homogéneo 
de los ;vegetales inferiores. · 

Crecieron los vegetales; a,sí la yerba blanda y 
comestible que daba semilla, como los árboles que 
daban fruto comestible, que contenía en si mismo 
su propia semilla, y purificaron la atmósfera; con 
lo que apareció la continuación del cielo, o ex­
tensión del firmamento esférico, por entre los mun-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



12 LIBRO I 
~ 

dos siderales infinitos,. a través de la envoltúra· 
diáfana y transparente de Jos Mares. 

6. De la sub!itaneia material dt.-1 ·las aguas­
blancas o superiore8, aparederon formados los as­
tros flamigeros y resplandescientes, ·a saber: 

La unidad inconmensurable de la extemión 
mayor, formada por unn gran parte de la región 
de las aguas igneAs y dinámicas, para centralizar 
el universo del Día o de la luz: 

. r~a unidad inconmensurable ae la extensión 
menor, formada por una parte menor de la misma 

' región, para centralizar el universo de la materia 
negra o de la Noche: 

1Y las unidades irmumerables d(j los astros me­
nores o Soles, co~puestos por la,s aguas ígneas y 
las aguas opacaP, conjuntamente¡ para centralizar 
a loB si~< temas de u ni versos st>mmdarios. 

Se formaron Jos cuerpos de los dos astros ma- · 
yores, por la precipitación de la materia blanca~ 
solamente; y los cuerpos d·e los astros menores o: 
Soles, por la precipitación de la materia blanca y 
de la materia opaca, conjuntamente, sobre si mis'· 

.. ma; ''abandonándose al abismo hacia el centro de 
,- las aguas, y oponiéndose, al fin, la caída a la cai~ 

da y la t>Xt<>nsión a la éxtensión. 
·La mat~ria se precipitó por unidañes de mun · 

dos luminosos. 
El movimi.ento de contracción que animaba a 

la materia1 cesó o se disipó en el encuentro o · 
choque· de las aguas, transformándose en la des-, 
composición de su naturaleza. 

El elemento r,ólido atravesó la di&tancia que 
·le separaba de los otros núcleos, desdoblando a la 
envoltura _fluída y extensible y desalojándola del 
centro de b masa. El conjunto del elemento só­
lido se depositó, al rededor de nu punto, en uni· 
dades esféricaE', .aparentemente continuas. · 

Esta substancia se confundió consigo misma~ . 
. revolviéndose en la nece_sidad de su naturaleza 
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Mares na~urales u opacos 

Fig.7 
fCode lJerfical) 

Mares /u mi no 
A. Núcleo sólido: densidad propor:cio1 
B. Envolh;ra rluida: densidad propord 

C. fuerza inmanente 
E. Unidades er;Pérícas ap. 

/J. Unidades· linea/es apar 
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Mares infef'iores o tinieblas 
)SOS o superiores 
na/ al cuadr'ado de la distancia 
'onaf al cuadrado de la distancia 

D. fuerza eficiente 
arentemenl"e conh'nuas 

·entemente contt'ouas 

/ 
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CJA.l'ITULO I 13 

i~lemental: La infusión de las unidades difundidas, 
en uha ~óla unidad. 

El elemento fluido, penetrado en su extensión, 
por los núcleos de materia sólida, se extendió ha­
{lia la superficie de la masa, impelido por el ele­
mento central, confundiéndose en unidades linea­
les, aparentemente continuas. 

La substancia sólida se decantó o separó de la 
substancia fluida, y quedó en seco o en árido: el ele­
mento sólido, eompuesto de los centros o núcleos 
de elemento sólido de todas las águas, es el nú- " 
cleo sólido de los astros; y las 'Substancias reuni­
das de los dos elementos de las aguas, son los 
Mares o cuerpos luminosos. 

Los Mares son extensiones de naturaleza 
igual. 

La naturaleza de los Mares se divide en razón 
compuests de la forma substancial y de la exten­
sión relativa de los elementos, en tres existencias 
fundamentales, a saber: 

MARES NATURALES U OPACOS: 

A esta existencia corresponde la igualdad o 
equivalencia de la fuerza inmanente, entre el nú­
cleo central, menor en extensión que la periferie, 
y la envoltura externa, mayor, en veces, que el 
núcleo; lo que causa el equilibrio de las fuerzas: 
la indiferencia de movimiento y la suspensión de 
la sustancia en el espacio, por revolución circular 
de la atracción: 

MARES NEGROS O NEGATIVOS: 

-A esta existencia corresponde la desigualdad 
o de:sequivalencia de la fuerza inmanente, en­
tre el núcleo central, mayor, en extensión que la 
perifetie, y la envoltura externa, menor, en veces, 
que 1:>l núcleo; lo que causa el desequilibrio de las 
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fuerzas: la negación interior de movimiento y la 
inercia de la substancia en el espacio, por atrac­
ción centrípeta del núcleo: 

MARES BLANOOS O SUPERIORES: 

A esta existencia corresponde la desigualdad 
o desequivalencia de ·la fuerza inmanente, entre el 
núcleo central, menor en extensión que la perife­
rie,y la envoltura externa, mayor, en veces, que el 
núcleo; lo que causa el desequilibrio de las fuer­
zas: la solicitud exterior de movimiento: la inlíla· 
nencia de rotación en la envoltura y la rotación 
de la substancia en el espacio, por atracción oon· 
trffuga de la envoltura. 

Los Mares se dividen por la forma p.cci­
dental, la extensión y la composición de sus ele­
mentos; en Mares esféricos y elipsoidales: Mares 
mayores y menore~:;: y en Mares de posición,· color, 
figura, movimientos, etc., diferentes. ~ 

Las aguas reunidas en los Mares, conser.; 
varon la naturaleza heterogénea y uniforme, la 
sustantividad individual, la simplicidad absoluta y 
la_ unidad _indivisiblé de la materia. 

Oomo la individualización de existencia, figu­
ran· la formación concreta y exclusiva, la aparien­
cia distinta y la realidad fundamental de las aguas; 
dadas con la presencia de la escencia o cualidad,. 
cantidad, relación, acción,, lugar, pasión, tiempo• 
situación, posesión; y de la fuerza inmanente en 
ellos. 

La naturaleza de los Mares es la forma subs­
tancial que mantienen, y se compone de dos ele~ 
mentos: del elemento interior o central, sólido e 
inmóvil: y del elemento exterior o periferie, fluido 
y extensible. 

La fuerza de los Mares se descompone en ra­
.rt.ón de los elementos: la del elemento central, s6· 
lid o e inmóvil, se dirige de la periferia ·del núcleo 
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al centro y crece en el sentido de la divección, por 
la suma de las fuerzas que pasan por él: 

La del elemento fluido y extensible se dirige 
de la superficie inferior de la envoltura a la su­
perior y decrece en el sentido de la dirección, por 
la división de las fuerzas en un r~:~,dio mayor. 

La fuerza de los elementos es igual a la suma 
de las fuerzas de los elementos iguales de las aguas 
reunidas en los Mares y se divide en inmanente', 
y eficiente: Fuerza inmanente es la que posee un 
elemento en sí mismo: y fuerza eficiente la que 
posee un elemento con relación al otro. La fuer­
za inmanente se dirige en superficies lineales y 
concéntricas: la fuerz::. eficiente en superficies per· 
pendiculares a la forma de los elementos. La fuer­
za inmanente de un elemento se convierte en efi­
ciente en sus relaciones consigo misma; La dife­
rencia de la fuerza inmanente del elemento sólido 
de las aguas, se mide por la caída de los cuerpos 
en el vacío atmosférico. 

El núcleo es el conjunto del elemento só­
lido de las aguas, reunido en unidades esféricas .Y 
superficies concéntricas, mantenido en un lugar por 
la afinidad de la materia. La afinidad es la ten· 
dencia de las aguas hacia la forma substancial y se 
extiende uniformemente en la unidad de la masa, 
difundiéndose por las unidades de elemento sólido 
y las moléculas, en relación de la extensión y subs­
tancia. 

La envoltura es el conjunto del elemento fluí­
do de las aguas, reunido en unidades lineales y su­
perficies concéntricas, mantenido en un lugar por la 
afinidad de la materia. La afinidad se extiende 
uniformemente en la unidad de la masa, difun­
diéndose por las unidades de elemento fluido y las 
moléculas, en relación de la extensión y substancia. 

Por causa de la forma substancial de 1os 
elementos, la · fuerza inmanente de la envoltura 
fluida, se opone a la dirección de la fuerza inma· 
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o nente del núcleo sólido de Jos Mares; precipitando, 
cuando la reunión de las aguas, a las unidades es­
féricas y superficiales del demeuto sólido, hacia la 
periferie, aumentando su densidad y la fuetza in­
mimente y suspendiendo la atmósfera; equilibrán­
dose las líneas de atracción qne pasan por el cen­
tro, en razón proporcional al cuadrado de las dis­
tancias. 

Por causa de la forma substancial de los ele­
mentos, la fuerza inrnanl-'nte del núcleo fÓlido, se 
opone a la dirección de la fuerza inmanente de la 
envoltura fluida de los Mares; precipitando, cuando 
la reunión de las aguas, a las unidades lineales y 
supe:diciales del elemento :fluido, hacia la superficie 

·inferior de la envoltura, aumentando la densidad y 
la fuerza inmanente de las superficies lineales. in­
feriores, en razón proporc-ional al cuadrado de las 
distancias. 

' La extensióu de las superficies que delineaban 
las aguas· en unidades de mundos, era igual a la 
extensión de la ·substancia del elemento sólido: más 
la. extensión de la substancia del elemento fiuído: 
más la extensión de .Jos espacios ínter-acuáticos. 

!;;a extensión fundamental se descompuso en 
razón de la separaciÓh de los elementos desigua­
les de las aguas y se recompuso en· razón de la 
reunión de los elementos iguales en los Mares. 

La extensión de la superficie de los Mares, es 
igual a la extensión del elemento sólido, aparente­
mente continua: más la extensión del elemento fluí­
do, aparen.temente contínua: más la extensión resul­
tante del estado físico de los cuerpos y de la· mo­
dificación geológica de los- Mares. 

Aparecieron los cuerpos ígneos y resplan­
decientes de los dos astros mayores, en los lados 
opuestos del firmamento o Oielo, que divide la tie· 
rra en partes iguales; ocupando la unidad del Mun­
do, según la extensión de la masa luminosa; desde 
el firmamento esférico en que estaba el núcleo o 
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cuerpo sólido, hasta ia superficie de la tierra o U­
niverso en que estaba la envoltura o cuerpo :fiuíd'o, 
a travez de la región superior de las aguas y de la 
región inferior de los Planetas, o mundos siderales 
infinitos; aumentando la densidad y la fuerza inma­
nente y multiplicándose las superficies· lineales de 
la envoltura fluida de los astros mayores, en razón 
directa del cuadrado de la distancia. 

El Universo de la materia hlanca o de h;tz y el 
Universo de la materia negra o de las tinieblas; for­
mado aquel, por la lumbrera mayor o centro, y las 
innumerables unidades menores Q Sole~; aparecie­
ron excéntricos a sí mismos, en razón de la distancia 

-del :firmamento al centro de la tierra.. 
La materia de los cuerpos centrales, penetraba 

en la extensión de los astros menores, que aparecie-
~ ron desalojando la extensión de la envoltura de los 

astros mayores, i:m razón de su masa y ocupando al­
turas en equilibrio con la atracción y la expulsión. • 

La afinidad de la substancia atrajo el elemento 
:fiuído de Ja envoltura de las astros, hacia la unidad 
de materia; modificando la densidad uniformé de la 
envoltura y la regt1laridad esférica de los Mares, en 
una elipse recíproca, cnya excentricidad estaba ,en 
razón directa de la rnaf.'a, e inversa del cuadrado 
de la distancia al núcleo, o superficie inferior de la 
envoltura de los Mares central<Js, que la eausaban. 

La fuerza inmanente estaba en razón directa de 
la d,ensidad de la envoltura, e inversa de la longitud 
del radio véctor. 

Por efecto de la inmanencia de rotación en la 
envoltura: del desequilibrio en la masa de los cuerpos 
y de la dirección contraria de las fuerzas, por lll co­
locación de los astros en sentido perpendicular a la 
envoltura de los Mares centrales; la universalidad 
de la región que estaba debajo del Cielo, se proyec• 
tó o movió en el sentido lineal de la envoltura de 
las unidades mayores;.a una distancia que estaba en 
,razón de la masa y la composición de los cuer!)OS'-
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celestes; y a una velocidad angular que estaba en 
razón de la masa y variaba proporcionalmente en 
razón inversa al cuadrado de la distancia al núcleo, 
o superficie inferior de la envoltura de los Mares 
centrales. 

La rotación de la envoltura de los Mares mayo­
res en el espacio: el desequilibrio en la masa de los 
cuerpos y la dirección contraria de las fuerzas; mo­
vía a los· astros menores, en el sentido lineal de la 
envoltura de los Mares principales; con una veloci­
dad angular qne estaba, en razón de la altura, de la 
masa y de la composición. · 

Por efecto de la proyección en desequilibrio de 
la fuerza centrifuga, entre la parte superior e infe­
rior del diámetro rle los astros menores: y de la sus~­
pensión en desequilibrio de la fuerza centrípeta; la 
unidad de los astros giraba sobre sí misma al rede~. 
dor de un eje, con una velocidad que estaba en ra· 
zón de la altura, de la masa y de la composición; 
modificando la esfericidad de los Mares luminosos, 
en un elipsoide de revolución. . 

La excentricidad constante y dirigida en sentido 
igual, que causaba la afinidad de la materia de la 
envoltura de los Mares centrares, en la envoltura 
de la unidad real ígnea de los Sole~; mantenía la 
inmovilidad del E-je, constantemente dirigida en un 
mismo sentido. 

Por causa ,de la independencia de las unidades 
ígnea y opaca de los Soles;. la unidad real opaca 
conservó la densidad uniforme y la regularidad es­
férica de los Mares; la fuerza inmanente de la en­
voltura era proporcional a la longitud del radio de 
la esfera; por lo que atraía alternativamente los la­
dos del eje de los Soles, en razón inversa al cuadra~ 
do de la distancia; con una inclinación sensible 
sobre la línea de proyección. . 

Por causa de la forma substancial de los 
elementos conjuntos; la unidad formal de los astros 
menores o Soles, se divide en dos unidades reales,_ 
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sin consl1bstanciaTidad de naturaleza ni afinidad de 
materia: La nniditd real de la mat('ria ígnea de los 
astros, con afinidad hacia la lumbrera central y ha­
cia las unidades reales de igual substancia de los 
otros Soles: y la unidad real de Ja materia opaca 
de los astrvs, con afinidad hacia las unidades rea­
les de igual substaucia de los otros Soles y hacia 
los Planetas. · 

Aparecieron los cuerpos de los astros me~ 
nores o Soles, penetrando en !a extensión de los 
Mares opacos o Planetas, que se colocaron a sí 
mhnnos, en la extent<ión de la envoltura de los 

· Mares luminosos, desalojando cantidades de mate­
en razón íle la masa y ocupando alturas que es· 
taban en equilibrio entre la atracción y la i:'Xpul· 
sión. 

Por causa de la afinidad ,de la materia en la 
envoltura ígneo~fluída de los astro~>; la densidad 
uniforme y. la regularidad esférica de la unidad 
real ígnea de los Soles, se modificó en una elip-. 
se, cuya excentricidad estaba en razón directa de 
la masa, e inversa del cuadrado de la distancia al 
núcleo ó superficie inferior de la envoltura del as- · 
tro central que In cansaba. La fuerza inmanente 
estaba en razón directa de la densidad de la en­
voltura e inversa de la longitud del radio véctor.' 

La afinidad del elemento fluido en la unidad 
real opaca de los astros, atrajo a la materia del ele­
mento . fl.uído de los Mares opacos o Planetas, 
hacia la unidad de substancia; equilibr-ándose los 
cuerpos en razón del sentido contrario de las fuer­
zas, de la masa y de la composición. 

La inmanencia de rotación en la envoltura de 
la unidad real ígnea de los astros: el desequilibrio 
de la masa de los cuerpos: y la dirección contra­
ria de las fuerzas, por la colocación de los Plane­
tas en sentido perpendicular a la envoltura de Jos 
Soles; movió a los cuerpos en el sentido lineal de 
la envoltura de los Mares luminosos menores; a 
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una distancia que estaba en razón de la masa y 
la composición; y a una velocidad angular que 
estaba en razón de la masa, y variaba proporcio­
nalmente al cuadrado de las distancias al núcleo 
d s1:1per:ficie inferior de· la envoltura ígneo-:fiuída 
de los Soles que la· causaban. 

La rotación de la envoltura de los astros me­
nores o SoleF, en el espaeio: el rlesequilibrio en la 
'masa de Jos cuerpos y la dirección contraria de las 
fuerzae:; movía a los Planetas en el sentido línea! 
de la envoltura de los Soles, con· una velocidad 
angular que estaba en razón de la altura, de la 
masa y de la composición. , 

Por efeCto de la proyeceión en desequilibrio 
de la fuerza centrifuga, entre la parte superior e 
iuferior del diámetro de lofl Planetas: y de la sus­
pensión en desequilibrio de la fner,za centrípeta; la 
unidad de los Mares giraba sobre/sí misma al re­
dedor de np eje, con una velocidad que estaba .en 
razón de la altura, dé la masa y de la composi: 
ción; modifiéando la esfericidad de los Mares, en 
un elipsoide de revolución. 

La excetftricidad constante y dirigida" en sen­
tido igual que causaba la afinidad qe la materia 
de la envoltura de la unidad real opaca de los 
Soles, en ht envoltura opaco-fl.uída de los Planeta~; 
·mantenía la inmovilidad del Pje, constantemente 
diri.gida en nn ·mismo sentido. . 

Por caUsa de la independencia de las unida­
des reales ígnea y opaca 'de los Soles; . la unidad 
real opaca conservó la demidad uniforme y la re­
gularidad edérica de los Mare@; la fnerza inma­
nente de la envoltura era proporcion;¡,l a la lon­
gitud del radio de la esfera; por lo que atraía al­
ternativamente los lados del eje de los Planetas, 
en razón inversa al cuadrado de las distancias, 
con una inclinación sensible sobre la Une~ de pro-
yoocl~~ · 

Algunos Mares mayores penetraron en la 
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extemión de los Mares saté-lites o Lunas, que se 
colocaron a sí mismos en la extensión de la envol­
tura de los Planetas principale:-:, rlt>salojando canti­
dades de materia en razón de la masa y ocnpanrlo 
alturas que e~taban en equilibrio entre la atracción 
y la expulsión. 

La afinidad de la materia atrajo a la envol­
tura de los Mares hacia la unidad de t<ubstancia, 
equiiibrándose los cuerpos en r<1zón del sentitlo con­
trario de las fuerzas, de la masa y de la composi-
ción. ' 

La rotación de la envoltura de los Mares ma­
yore&: el desequilibrio en la rnasa de los cuerpo~ y 
In dirección contraria de las fuerzas; movió a los 
Mares satélites en el sentido lineal de la envoltura 
de los Mares, principales; a una dietancia que esta· 
bn, en razón de la masa y de la composición: en una 
dirección que variaba en razón de l:=t composición 
y a. una velocidad ang.ular que ee.tH ba . en razón 
de la a.ltüra, de la masa y de la composición. 

Por efecto de la proyección en desequilibrio de 
la fuerza centrifuga entre la parte superior e infe­
rior del diámetm de los Mares 'm en ore~ . de la 
suspensión en desequilibrio de la fuerza centripeta; 
la unidad de loR satélites giraba sobre &í -misma al 
recledor de un ejei con una v~locidHd qne estaba en 
ra7.:Ón de la altnra, de la masa y de la composición; 
modificando la esfericidad de los Marfs <:>n razón del 
movimiento. 

La excentricidad const?.rite y dirigida en sen· 
tido igual, que causaba la Hfini,fi1d de J¡:¡, materia. en 
la envoltura opaco~flnída de Jos Mares y la. desi­
gualdad entre la fuerza ceutrífuga y centrípeta; 
mantenían la inmovilidad del eje s0nsiblemente 
inclinado sobre ia línea de proyrcción, 

Los nlmHlos elípticos o Cometas uparede­
,. ron ai tiempo de los Mares esférico~:-; y son unida­

des formadas por la reunión d0 las aguas en nn lu­
gar, la traslación del elemento sólido y la compre-
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sión del elemento fluido hacia uno ue sus extremos 
y mantenidos en equilibrio lineal por la atracción 
igual de la envoltura. 

La materia del elemento fluí u o de, los astros, 
penetró en la extensión de los :Mares elípticos, qne 
se colocaron a si mismoH en la e-xtensión ue la en­
voltura de los astros, desalojando cantidades de ma­
teria y ocu'pando alturas que estaban en equilibrio 
entn~ la atracción y la expulsión. 

La afinidad del elemento fluido de la unidad 
real opaca de los astros hacia la unidad de mate­
ria; movió a los Mares elípticos en el sentido de 
la pesantez; acercándoles a un radio en equilibrio 
con la atracción contraria de las fuerzas, la masa 
de materia y la naturaleza de la substancia o com­
posición de los Cometas. 

La illmauencia de movimiento de traslación en 
, la envoltura real-ígnea de los astros: el desequilibrio 

en la masa de los cnerpos y la dirección lineal con­
traria por la colocación de Jos Cometas en sentido 
perpendicular a la· envoltura de los astros; precipitó 
a los Mares elípticos en el sentido de la fuerza ma~ 
yor; a una altura que estaba en relación con la can . 

. tidad de materia que desalojaban y a una velociuad 
que estaba en la misma relación y variaba propor­
cionalmente al cuadrado de la distancia al centro o 
superficie inferior de la envoltura de los Soles. 

El movimiento de rotación de la envoltura de 
los astros en el espacio, el desequilibrio en la masa 
de los cuerpos y la dirección contraria de las fuer· 
zas; movía a los Cometas en el sentido lineal de la 
envoltura de los astros; con una velocidad angular 
que estaba en razón de la. altura, de la masa y de 
la composición. . ' 

·· La dirección de la atracción estaba en razón 
de la masa 'j' del peso especifico del elemento tl··'­
do <_!e los Cometas; por lo que oponían constl:mt ,_ 
mente el rje mayor, para Jn, conservación del eq11i.­
librio. 
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La fuerza inmanente del elemento fl.uído estaba 
en razón directa de la densidad e inversa de la lon­
gitud del radio véctor. 

El movimiento relativo estaba en razón de la 
densidad relativa del .elemento finí¡lo, de la com­
posición de los cuerpos y de la superficie de pene­
tración; por lo que se lanzaron en el elemento ígneo 
de los astros, con una velocidad igu~l a la cantidad 
tle,materia que desalojaban, a travez del elemento 
opaco de los astros, por cuyo rozanamiento en can· 
tlecbn. 

De las grandes extensiones de materia que 
dejaban entre sí las unidades de mundos al tiempo 
de la separación de las aguas por superficies regu­
lares; aparecieron los Mares irregulares o nebulosas, 
formados por la reunión de las aguas en un lugar: 
el desiquilibrio constante de la fuerza por la desi­
gualdad de alturas y de extensión y el movimiento 
indefinido de !~ materia hacia la unidad de forma 
substan-cial. 

Los Mares luminosos se formaron fuera de 
ia tierra, en la región de las águas ignoas y diná­
micas: La unidad inconmensurable de los cuerpos 
homogéneos, sin vibración interior ni radiación exte­
rior: y las unidaries innumerables de los cuerpos hete­
rogéneos con vibración interior y ondulación radiante 

Los cuerpos ígneos y resplandescientes de los 
astros giraban sobre sí mismos, con un movimiento 
uniforme que se comunicaba del centro de la masa 
a la superficie de la envoltura. Y estaoan iudepen· 
dientes. 

Los Mares menores giraban con un movimiento 
que estaua en razón compuesta de la dinámica ue 
las aguas ígneas y de la estática de las uguas na­
turales. 

El Universo del Dia o de la luz, estaba in­
dependiente del Universo de la Noche o de las ti­

. ;¡.lielJl¡¡.:;, Y c..;tulnm opuestoz. L:1 excentricítlaJ lle 
,, 1cs ~hrcs est!lb~ t~mblén opne"ta. 
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Los Mare~ del Día y los Mares de la Noche eran 
perpendiculares al centro de lós Mares. principales 
por el (>je de los ábsides, en la redondez de la tierra. 

Todos los cuerpos celestes pesaban lo mismo en 
el e8pacio: su gravedad era igual a cero, 

'l'odos los cuerpos se movían con una fuerza 
tang-eute igual a la cantidad de materia que desa­
lojaban. 

Todos Jos cuerpos se movían con una fnerza 
centdpeta que estaba en razón de la masa y de. ta 
composi~ión. La masa estaba en ra7.ón compuesta 
del voltlmen y del peso específico de la materia; 
y la composición en razón de la naturaleza de la 
materia. La naturaleza de la materia era sn rela­
ción con la naturaleza de la luz; cuyo pew especí­
tico era igual a cero; y cuya fuerza inmanente, en 
el orden material, era=a oo. 

7. Se originó la vida en !a universalidad de 
la~ aguas o de los mundos que estaban en la re­
gión comprendida entre la superficie eón ca va su­
perior y la superficie convexa inferior del M nndo; 
por la infusión u e .las formas u e la tierra ell las 
substancias de los Mares. ~ 

Aparecieron los animales del agua difundidos 
por la superficie de la 'l'ierra o el agua, prodnci· 
dos por las aguas según ws forma~; en el tránsi-· 
to de la variedad homogénea y simple de las 
&ubstancias a la síntesis heterogénea y compuesta 
de la extensión; desde La Rama o forma general y 
el organismo fundnmental y complejo de los a ni­
males sup~rioret": El Grupo: La Olase: Rl Orden: 
La Familir.: El Género; La Es¡wcie y La Variectact: 
hasta El Individuo o forma singular y el plasma 
t:llemental y homogéneo de los animales inferiores. 

Aparecieron las aves difundidas por la super­
fici-e de la Tierra o el aire y producidas por las 
aguas según sus fonmtf·i desrte La Rama o forma 

· general: Ei Grupo y La Clase: hasta El Orden o 
forma especial. · 
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Crecieron Jos animales del agua y se m nlti­
plicaron, subiendo el nivel del mar. 

Se multiplicaron las aves sobre la Tierra, 
transformándose según la evolución natura 1; en el 
tránsito de la uuiformidiut heterogénea de El 
OrJen a la va1 iedad homogénea de La :Familia: 
de la uniformidad heterogénea de La Familia a 
la variedad homogénea de E! Género: de la uni­
formidad heterogénea de El Género a la variedad 
homogénea de La Especie: <!e la uniformidad he­
terogénea de La Especie a la varieda$1 homogéu ea 
de La Variedad y de Ja uniformidad hetl:'rogénea 
de La Variedad a la variedad homogénea de El 
Individuo. 

8. _Aparecieron los animaleil difundidos por 
la. superficie de la Tierra y producidos por la tie~ 
rra ¡.:egúu ~us formas; df'1;de La Rama o forma 
general: El Grnpo y La Clase: ha:sta Bl Orden o 
fmma el':pechtl. 

Se multiplicaron los animales ¡;ohrc la Tierra, 
t.ramformándose &egún la evolución natnrai; en el 
tránsito de Ja UDifonui<l:Hl hcterogént•a de m Or­
den a la vHriedud homogéní'a de La J1'amilia: de 
ia uniformidad hett>rogénea de I1a Famíiin a la va­
riedad homogénea de g¡ Género: de la uniformi­
dad hctnog-énea (18 Bl Género a la vnried~d ho­
mogénea dÓ La Especie: de la nníformidau iletero­
géuea de La g:,pede a ia variedad homogénea de La 
Varií~datl y de la uniformidnd heta·o,Q'énea de La 
Variedad a ln, varit>dad homogénea de g¡ In<lividno. 

Se formaron los animales domést.icos, lo~ reptiles 
y lo.s aHimales silvesires sobre la sunerfieie de ia 
;l'iei-ra_. mnntenido,; por la tieHa. Rf'gú-n :;ÚJs formas; 
desde L<• Ramn o forma general y E-l organLmo 
fundamental y compl<Pjo dt-J los animnJe,; r.;n¡wriores: 
El Grupo: La. Ola.st: Eí Orden: LH, Pmnilia: El Ge­
nero: l;a E~pecio y La Variedad: lwi:>t:1 K!. Indi­
viduo, o formn siugulnr y el pla~;mn elt'mental y ho­
mogéiH'o de los animales inferiores. 
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Como fín último se originó el Hombre en la 
superficie de la Tierra de uno de los mundos que es­
ban en la región comprendida entre la superficie 
cóncava superior y la superficie convexa inferior 
del Mundo; formado con un organismo complejo 
hecho del limo de la 'l'ierra. · 

Apareció el hombre compuesto de tres· perso­
nalidades substanciales, representativas e iguales; 
por la infusión en una alma inmateriaL y en un 
cuerpo material de un espíritu consubstancial, 

Se orig·inó el Hombre en la unidad de un só· 
lo Espíritu: bajo una sola forma: apareció l.wmbre 
y mujer; 

Para señorear a los peces d<•l mar y a las aves 
del cielo y a la8 bestias y a ¡~;.\a la tierra, y a 
todo reptil que ::<e mueve sobre 'a Tierra: 

26. Y del alma y del espírilu resultó el dia 
sexto. 
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l. En la eternidad se ongmaron el e~píritu 
y la materia: Bl ~Hundo in material fué acallado 
desde elltullces. 

2. La materia no así; estaba indefinida e inex 
tensa: las tierras negras yacian en la superficie 
del Mundo. 

3. Entonces aparecieron las aguas blanüas jun­
to a las negras. Se alejaron las unas de las 
otras. 

4. Y así de la tierra primitiva y de las nguas 
blancas; resultó el primer día. 

5. Apareció un vacío copcéntrico en medio de 
la tierra, que separó la tierra en dos partes igua­
les. 

ü. Se delinearon las aguas que estal.Htn deoa· 
jo del espacio en unidades de mundos. 

7. Y asi de la uniformidad de las aguas y 
de la variedad de los mundos; resultó el segundo 
di a. 

8. Se contrajeron las aguas hacia el centro 
de los mundos; y apareció la 'fierra. 

9. .Produjo la 'llierra vegetales de colljnnto 
comestibl~, qne daban semilla específico; y vege-. 
tales de fruto comestil>le, que daban, también, se­
milla especifica. 
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10. Aparecieron los vegetales según todas las 
formas; Desde La Rama o forma general: hasta 
El Indivirlno o forma .específica. 

11. Con lo que de la r.finillad y de la vida; 
se fMmÓ el tercer dia. 

12. Aparecieron los do!'l Mares luminows ho­
mogéneos, en el vacío acuático o 0ielo; y los in­
numerables MMes heterogéneos en la cout.ínnación 
del firmamt:nto, 

13. El cuerpo mayor para centralizar ni unim 
verso de los sstros menor<:;:;. 

14. · El cuerpo mt>nor para centralizar ¡,¡ uni­
verso de los l\Iar('S negro~ o infm·iore~. 

15. Y los innnnu::rallles cnerpos lnm inosos 
menores o Soles, para centralizar a los Plane· 
tas. 

1G. Y del r~poso y el movimiento; se formó 
el día cnl:lt'to. 

17. l'l'Ollnjo la ti,•rra los r.uimales del agna y 
las avt>:-; que vuelan sobre la Tkrra. 

18. Aparecierc.n Jns anirllalf's seg!'in todas las 
form:!Sj Desrle La R:;;rua ba~ta El Individuo o fvr­
nw especític:?; y las ave~ segó:, Hlg;nnas formas: 
Desde L:< H~mn taHa El Orden o f,irma g<:néri­
ca. 

1!1. SP transformaron las aves ~~ehre la Tie· 
rra; de~rlo El Orden o forma ge11érica lmtta El 
1 ndi vid u o o fvrmn específica. 

20. Y del orígeu y tmnsformación do !a vi­
da; f''fl formó el quinto día. 

21 Prorlujo la 'l'iei"ra los animales qu~ viven 
sobre la Tierra; y se formaron lo&o animaies do· 
rué.stieos, lo~ repti!eil y los animales silvF.stres. 

22. Aparceieron Jos animal<>s ·"f-gún nlgunas 
forma&; Dt>sde La H,~ma brf'ta El Orden o forma 
genérica; y lo"> animnles domé,;tif'o~; los reptiles 
y los aniruale;;; ~ilvo:;<tres según todas la!'l formas; 
Des1ie La Rama o f0rma gent~ral hasta El Indivi· 
duo o forma específica. 
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23. Se transformaron los animales ¡;oure la 
Tierra; desde El Orden o forma genérica hasta 
El Individuo o forma específica. 

24. Como fin a;_)areeió el Hom ore; formado 
del limo de la 'l'ierra. 

25. Y del Espíritu animal y del Humano; re· 
sultó el dí::t sexto. 

/ 
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CAPITULO SEGUNDO 

L Se consumarou entonce:; í~l e~píritn o uni­
versos empíreos infinitos y la mllterin o mundos 
siderales infinito~; el Dir. y lu Noch(': 

Y todas las plantas, que ~en: 
las 'ralofita¡:;: Las Mnscfnea~: L:ts Cript6ga­

gamas vasculares y Las FanerÓ¡S<lilllU:; 
Y los animales del agua, que ~ou: 
Los Proto~oarios: Los E~pongiarios: Los Ce­

lentéreo&: Los Equinod~rmo~: Los Moluscos: Los 
Gusanos y Crustáceos nw.rino~: Los Pinípedos: Los 
Sirenios: Los Cetáceos y Jos Peces; 

Y las aves, que son: 
Las Corredora¡.: Las Zancudas: Las Palmípedas: 

Las Gallináceas: Las Oolumbinn~: Los P::íjaro~: Las 
Trepadoras y Las Rapaces; 

Y los animales vivientes, que son: 
Los Monotremas y ~1arsupiales: Los Jnmen­

tadof.: Los Desdentado~: Los Proboscídeo!!-: Los 
Roedores: Los Qniróptt>ros: J.~os Insectívoros: Los 
Carnívoros: Los Lomúridos y Los Primates; 

Y los animales domé:3ticos, que wn: 
Los Porcinos y los Humiante~; 
Y los reptiles, qne son: 
Los Saurios: Los Quelonios: Los Ofídeos: 

Los Cocodriliano&: Los Batracios y Los Gusanos; 
Y los animales silvestres, que son: 
Los Crustáceos: Los Miriápodos: Los Arácnidos 

y Los Insectos; 
Y el Hombre; 
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Corte v!!rficat) 

A. Núcleo- B. EnvoJrura- C. Cavidad polar ventriculc1r - P. Pdlos 
D. Dirección Sur-Norte de la Fuerza il'lrYlanente 

E. Dirección Or:cí-ienle -Oriente de la fuer·za tnmanente 
F. Composición de las f,;erzas pel'pendiculares en las aguás, el núcleo ola envoltu,a 
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Y todas las formas del espacio y el tiempo, y 
de la substancia, y del Espíritu, que es la cien~ 
cia. 

Y a¡,Í del Espíritu y de la ciencia; resulta 
el día Féptimo. 

Este fué el origen del espíritu y la materia. 
El JHnn(lo inmutuial fué consumado· desde el 

principio. 
Lafl aguas yacían en la extensión de la tierra. 
2. El elemento sólido de las aguas y el elemento 

fluido, subst11nciHles y repre8entativn:o, inspiraban 
la fnerz0, coDSiÜ)~tancial, representativa. e igual 
entre f'i, con el ntícleo y la envoltura. 

Bl l:llemento ~6\ido y el elemento flní·lo, ins­
pirahnn la fnerza hacia los polo:", como una pre· 
~:-ión ÍLJtnatH:nt.e qno :;;e aumentaba del :sur ul norte 
y del occidente al oriente de las aguas. 

L.ls aguas reunidas en los l\Iares conservaron 
la naturaleza substancial, representativa e igual 
de sns tres elemento~; por Jo que el elemento sólido 
y el elemento fluido de los ~fares, substanciales y 
representativo¡:, inspiraban la fnerza consubstan­
cial, representativa o igual entre :;;i, con el núcleo 
y la envoltura. 

El elemento sólido y el eien::ento fluido, ins· 
piraban la fuerza hacia los polos, como·una presión 
inmanente que se aumentaba del sur Rl norte y 
del occidente al oriente de los Mares. 

La dirección de la presión inmanente, aumen· 
taba la densidad de los elementos, del sur al nor­
te y del occidente al orjente de las aguas. 

La dirección de la presión inmanente aumen• 
taba la demiund de los elementos, del sur al norte 
y del occidente al oriente de los Mares. 

Las agua>; comunicaban con los Mares, por 
unidade~ d-L~ fuerza, representativas y reversibles 
de la de los Mare~i en el tránsito de la uniformidad 
heterogénea de. las de las aguas, a la variedad ho­
mogénea de la de Jos Mares. 
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Los Mare¡;¡ comunicaban con las aguas, por la 
unida_d de la fuerza, repref>entatíva y reversible de 
las de lus aguas; en el tráu~ito de la variedad l.lo­
mogénea de la de los Mares, a la uniformidad he-' 
terogénea de las de las agnas. 

Las aguaR reunidas en los 1\Iares, ponetraron 
en la extensión de las otras aguas, que aparecie­
ron desalojando ]a extemión de ia envoltura de 
las aguas mayores~ en razón de su mam y ocu­
pando altnras ~'ll equilibrio entre la atracción y 
la expulsión. 

La Hfiniuad de la substancia, atrajo al éle­
mento fl.nído de la envoltura rle las ¡:¡guHs, hacia 
la unidad de materia; morHficando la densidad 
uniforme de la envoltma y la n~gularíd11d esféri­
ca d1-1 las !3gnan, en una elipse reciproca, cuya 
excentridad estaba en razón directa de la masa e 
i-nversa del cuadrado de la distancia al núcleo o 
superficie inferior de la envoltura de las aguas 
centrales que la causaban. 

La fuerza inmanente estaba en razón directa 
de la densidad de la envoltura e inversa de la 
longitud del radio véctor. 

Por efecto de la inmanencia de rotación en 
la envoltura: del desequilibrio en la masa de los 
cuerpos y de la dirección contraria de las fuerzas, 
por la colocación de las aguas en sentido perpen­
dicular aJa envoltura de las aguas centrales; la mul­
titud de las aguas menores se proyectó o movió 
en el sentido concéntrico de la envoltura de las 
aguas mayores: a una distancia que estaba en ra­
zón de la masa y la composición de las aguas y 
a una velocidad angular que estaba en razón de 
la masa y variaba proporcionalmente en razón 
inversa al cuadrado de la distancia al núcleo, o 
superficie inferior de la envoltura de las aguas 

-centrales. 
La rotación de la envoltura de las aguas 

mayores en el espacio: el desequilibrio en la ma· 
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sa ue los cuerpos y la (1irección contraria de las 
fuerzas, movía a las aguas menores en el sentido 
concéntrico de la envoltura de las aguas princi­
¡m les; con una velocidad angular que estaba en 
ru z )n de la altura, de la masa y de la compo­
útiún. 

Por efecto de la proyección en desequilibrio 
de la fuerza centrífuga, entre la parü-l superior e 
inf'eriur del diámetro de lus agu:<S mGnores y de 
la suspensión en desec¡uilibrio de la fuerza Nm­
trípetai la unidad de Jos iones giraba. ,sobre sí 
misma al rededor do nn eje, co-u una velocidad 
que estaba en razón de la <dtura, de la masa y 
de ln composición; modificaudo !?. esfericidad de 
las ~1guas menores en un elipsoide de revolución. 

I .. A'- excentriciJa<l coustante y dirigida. en senti· 
do ignal, qne causaba la afinldaü ¡h: la materia 
de la~; agm1,s contrales, ·en ;;,, envoltura de las 
agua;g menores: y ln composiei6n U<l las fuetzas 
:perpendieul~M'e:;; tle los e!ementus; nmDteu1an la 
inmovilidad del eje, constüDt<.'mentc:, dirigid% en 
un mismo sentido, 

Las ;;: ¡~nas_ m en ore~ eru n p:::·~~~ndieu Ltt<:s a! 
centro de las 3gu::s priDdpales, por el t:je de los 
ábsides en la redoudez de las ng·use. 

Todss las aguas pei,dban b rnbmo en el es· 
pacio: su gravedad era igual n cero. 

Todos los cuerpos so movían con unn, fner:r.n 
tangente igual e la cantidad de materia que de~ 
salojahan. 

'l'odos los cuerpos se movían con una fuerza 
centrí:peta que estaba en razón do la masa y do la 
composición. La masa estaba en razón compt~ ~sta 
del volúmen y del peso específico d(l la materiai y 
la composición en razón de la n9,turaleza de iu. ma­
teria. La naturaleza de la materia era su !:ela­
ción con la naturaleza de la luz, cuyo peso espe­
cífico era igual a cero; y cuya fuerza inmanente 
en. el orden material, era = a (J:). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



34 LIBRO.I 

Se formaron. los compuestos de los cuerA 
pos sólidos, líquidos· y gaseosos, por 1 a tmslación 
de las aguas centrales, de naturaleza igual y equi­
valente, al interior y al exterior de la extens!ón 
de la materia. La afinidad de }¡;¡, substancia atra­
jo al elemento. fl.uído de la envoltura de las aguas 
centraleR, hacia la unidad de materia; modific~:n­
do· la figura y la densidad variada do la en voltu­
ra de las aguas, en un sistema recíproco de elip· 
ses, cuya excentricidad estaha en razón directa 
de la masa, e inversa del cuadrado de la distan· 
cia al núcleo, o superiicie inferior de la envoltura 
de las aguas centrales que ia causaban. 

La fuerza Inmanente estaba en razón directa 
de la masa, e in versa dei cuadrado de la distan­
cía al núcleo, o superficie inferior de la envoltu­
ra de las aguas centmlee. 

La traslación de las agnas mayores en el es­
pacio: el desequilibrio en la masa- de los cuerpos 
y la dirección contraria de las fuerzaE:; proyectó 
o movió a la muititud de las. aguas menores, en 
el sentido central de la envoltura de las aguas ma­
yoré~: a una velocidad que estaba en'razón directa 
de la masa e inversa del cuadrado de la distancia al 
núcleo o superficie inferior de la envoltura de 
las aguas centrales ·que la causaban. 

La fuerza inmanente del sisterua estaba en ra­
zón directa de la densidad de la envoltura, e in­
·versa de la longitud del radio véctor. 

Por efecto de la dirección tangente contraria de 
las aguas centrales. a causa de la colocación ~.ensi­
blemente paralela de las fuerzas polares en un mismo 
sentido: dei desequilibrio constante, monoequivalen­
te bi, tri, o polie5J.uivalente de las frrerzas polares 
de las aguas centrales, las unas respecto de las otras, 
según su naturaleza: y de la composición constante 
de las fuerzas según el número y naturaleza de los 
Elementos; la forma de los compuestos era igual 
y constante. -
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Cuerpos sólidos 

fig. 12 C uerp()sLíq u idas Cuerpos gaseosos v.Píg. 9 y10 

a- ion: núcleo s61i.do 2,000 veces mps N, rMnor en e:rtensídn e¡ u e la envoltura, 

b. electrons: fuerza inmarHJnte a,ooo veces mas N, menor en grado que el iÓ~ 
P. Polos 
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'rouos los compue¡,;to::; comunicaban con la~ a· 
guas, p:-a· la unidad de la forma inmanent~, r.:prew 
sent11tiva ,V nweriiih1e do las de lm; ng¡ws; eu el 
tráu~ito dP ln vari~dad 1omogénra de ln dt>l com· 
puesto, a !u un iform itlad beterogéuea de ln:-; de las 
uguns. 

La~-; ~ign::s comunicaban tO:J los compu:'slO.'', por 
uuidade:;, dt~ fi.n·wi~ Í!tm:H:f'!";\(•, rrpn~-ct:í:di'il'i> y 
revendh~~·s do In del eo1npu<é:'·to; rn •·: tn:íwdtn de 
la unif',H·midnd lJet+>rogé h"<' do Lis do ¡,¡" :;gr~.¡;, a 
la vnrit>dnd bomogéne;t d,, In 11,·1 eompue:,t;~. 

Alguuü::; compne~tcP. eomnnie;Ü~:¡n t:üll l;t:·; ~1g-nns, 
por la miÍdad <k lL forru:· inm:ll!(·JJk, e0nw ::un. ~Ów 
la uui!lr.d, idéutieH, r~ ~í misrn;li jl<Jr l;; qw• cri¡,;tuli· 
ZHOllll s¡¡,?;Úi! lj('8 de ,j¡neti'Ía, en c,i>:f0mn:- ·::omti'lites. 

Alg:JJJOi; eompnesto;.; t:(l!llllili~:th<lil co;J Jn., <'!~W:ts 
por un;¿, t!w1lidwl do la funna in;:~:u.en!P, i1!éntica a 
sí mi~m::; por lo qw' solidifie,;k:n, s\gÍlo !;i~temas 
ton:,tanh's, ell fi.gnra:'l eoi1"ti1.nt\:'.~. 

· Lo~; cnm¡nwstc:; se t'h'í('.rH ('ll n;z()n de la for~ 
ma nfcídcntnl y d,,, la e-xtensión re:ativ:1 de los ole· 
meutos de h'C ::gun~', e:: t:'CS ;:xistencins, qne sou: 

COEHl'OS .SÓLIDOS O ESTABLES: 

A f.~:ta (•xistcncia <'Ol';espOlli1e la dPsignalllad 
o lle¡,;;:;c¡ni\alencia de b 'fuerza ium<~n('ntt', tntre el 
núeleo ~entrn.i y k envo!tnra f'Xtí:'rnn; por contrac· 
ción y tu1slacion del duído y dn la fnerza de la 
envoltura, al interior del núcieo do las agn2s: ex­
tendiemio la cavidad pola~ ventrirn:ar del núcleo, 
y numentando Hl volúmen: acercándose los polos 
en contacto y manteniendo la multitud de las aguas 
rnL'noree, entre la superficie inferior 1le la envoltura 
y la. periferie del núcleo de las aguas centrales; lo 
qne cans.a el desequilibrio de las fuerzaf': la nega­
ción interior de movimiento y la inercia de la snbs· 
tancia en el espacio, por atracción centrípeta del 
núcleo. 
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CUERPOS LIQUIDOS O INDIFERENTES: 

A esta existencia corresponde la igualdad o 
equivalencia de la fuerza inmanente, entre el nú­
cleo central y la envoltura, por la conservación ·del 
-estado originario de las agua>:; lo que causa el e~ 
quilibrio de las fuerzas: la indiferencia de movimien­
to y el reposo ue la substancia en el espacio, por 
revolución circular de la atracción .. 

CUERPOS GASEOSOS O INESTABLES: 

A esta existencia corresponde la desigualdad o 
desequivalencia de la fuerza inmanente, entre el nú 
cleo central y la envoltura,- por la dilatación y tras­
lación de la fuerza i"nmaneute de! núcleo, ul i11teríor 
de la envoltura de las aguas: extendiendo la cavidaJ. 
polar de li.'t envoltura' y aumentando su volúmen; lo 
que causa el desequilibrio de las fuerzas: la solici­
tud exterior de movimiento: la inmanencia de ro­
tación en b envoltura y la rotación de la substancia 
en el elipacio, por atracción centrifuga de la en­
voltura. 

En todos los cuerpos; la afinidad de lo~ elemen= 
tos de las aguas, hacia la unidad de materia, mo= 
dificaba l11 forma acddental y la extensión relativa 
de los elementos de las aguas de los otros cuerpos, 
en razón directa de la masa, de la velocidad y del 
tiempo de presencia, e inversa del cuadrado rle la 
distancia. Este movimiento de dilatación se llama 
Oalor. 

En todos los cuerpos, la afinidad de los elemen­
tos de las aguas hacia la .unidad de materia, modifi­
caba la forma accidental y la extensión relativa ue 
los elemeutos de 11\s aguas de Jos otros cuerpos. 
Aumentando este movimiento, se originaba lar vi:Q 
bración interior y la ondulación radiante de la fuer· 
za y del elemento fluido de las aguas en los cuerpos. 
Este movimiento de ondulación se llama de Luz. 
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En algunos cuerpos, la afinidad de los elemen· 
tof' de Ins aguas hacia la unidad de materia, origi· 
naba la tmfl!Ación de la fuerza del elenwnto ¡:ó[ido 
v de la ft:0rza del elemf'nto ftníüo v del elemento 
"nnido de las aguas de los uno:; cnerpos,Juwin lus ele­
nwntos de las aguns de los u<:tos euerpo1<1, Este mo­
vimiento de trat::!ación f:A llamu Elí:'etrieidnd. 

I~n Higmws cuerpos la afinidad de Jos elemE>ntos 
de lH•'l v.gt.ws hacia ln unidad <le nwtoriu1 o:dg;inrJ¡a 
1a trasl~ei(m del elemento f!uído de lr.f1 rguu'l de 
ios nuor, hacia ios {"<)lemento;; de lns agun~ de los 
otros ctH::rpo,., cc:n~ervant:o i02 prim0ros, ln fuerza 
de} ~.;ltiHento ¡::6Jl,1o v Ja fuE·rzr~ del elernento ·flnido 
'"·· ¡,.,,, '·o·n¡¡" 1-;:"t'' ,"''lV.ll";"'"'f') 11(" "o'l'=l''"';Ó'1 se '-~~ . .~ .......... o.t.;'-·~ ,... ~""" _ .... v u~\ !t .í.'V'-' ,_._ ,. _. ~J~..J¡ ""~ _, •. _,1 s.., 
llr~nu~ Magnetismo. 

3. S1;" originó ls viin .. pü~· la tmnspcr-ición de 
1n fuc·rza d(~ ~¡;~ tn\·oltt.L'f:. fta}:.~:: .. [l¡:cii~- f·l ~¡(r~:leo de 
1HS F.!,~'UPS. , 

·\ '~J>~n·.t:. J' .·.;, ::.·l J-~ ::. t-!~)•t"'(. l ~i · jq ]1i -.1 s ;.t. r: ......... :.v10~ 1~ ~-lua. C1s a \~x, ......... _hd HJ (~~ ~(v .,Gl.~¡:l, 

wgun üYUls ws forma¡;.; dcE:r;<o et orgam::nw fnuoa~ 
meni;d y com¡_:Jejo, basta fi pla~ma orgánico de los 
vej etaJes ~11 J~·erio:re~~ 

Se formó la sub~tf1ncia viva del plusmr. origi­
;ya:i?, por .la tras131~ión de lR fnerz?.. ;1,) Jn on voltnra 
íluwa, haCia el nu~wo de lns ::lgwu:. 

Los núcL~os vit.B.i0s eran el úuict~ e1e1r18nto de 
!a ~nbstanch1 viva, :v se coro pnne~1 !!~dos pnrteF: de 
1a, substancia central, sólíd<1 r: in;n6vii y de l.a fner­
za Cfi.ltl'Ípe.tr. y centrífuga. Tú• fnerz;:. cm1trírwta es 
ia e;·enui¡t q!~~_, fltl dír!ge d0 !H pP-t·:fcrie del núcleo, 
;;,l cenlro: La fn.p,rzn ccntrífngn e~ J;; e-.encia que se 
dirig·.o dt~l centro del niícleo, n: h p:;ri fNie. 

lJOS núciros vHnlPs con.n:niz:nban con la subs­
t,nncin, vivR1 por unid~:des d<" fnf·rz~; CC'Dtrípeta y 
eentrífugn, rer;re::o.eutativas y revere,ibles de In de la 
substancia vivr:, en el tránsito dr: 18" ur;iformidad 
lwterogénea de lus de Jo¡, núc\{)os, a la variedad ho­
mogénea de la üe i.a sub.stanci11 viva. 

r~a ''ubstancia viva cornnnic¡;,ba con los núcleos 
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vitales, por la un iuad de la fuerza cen t~í peta y cen · 
trífuga, representativa y reversible de las de los nú­
cleos, en el tránsito de la variedad homogénea de 
la de la substancia viva, a la uniformidaJ hetero­
généa de las de los núcleos. 

La compo~fcióu d.e la fnerza centrípeta y cen­
trífuga de la substancia viva, originaba un i>istema 
de funciones, representativo y reversible de aquella; 
en el tránsito de la vari'edaíl homogénea de la fuer­
za de la substancia viva, n la uniformidad hdero­
génl:a del ¡,;if:;tema eh~ funciones, 

La substancia víva, comunicaba con "'¡sistema, 
por la unidad de la forma ·viviente, repre~~<~ur.iva y 
reversible de la del ~b.t.ema; en ~~ trám;ito de la 
variedad homogénea de !a de la sutistanda viva, a la 
uniformidnd heterogénea de la del &istema.. 

El ~istema con.mnicaba con la tiubstancia viva, 
por la unidad de la form;¡ viviente, representativa y 
reversible de la th' la mbiitancia viva; en el tránsi­
to de la nnif0rmidad heterogénea de la del sist~nul, 
a la variedad homogénea de la Je la substancia 
viva 

La fonDa específica originaba la vida en la 
variedad homogénea de un· sistema de funcione¡;:, 
La¡; funciones originalJan loe; fenúmenos, t"n la uni­
formidad heterogénea de m1- conjunto de órganos. 

Funcione~ del plasma orgánico: Nutrición y Re­
produeción. 

NUTRICIO N: 

A esta función corre& pon de la absorción y de· 
sabsorci6n. 

Absorci-ón: 

A estos órganos corresponde la desigualdad o 
deseL;ni talen tia de la fuerza vital, elltre la fuerza 
centrípeta,_ mayor en grado que la centrífuga, y la 
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fuerza centrifuga menor en grado que la centrípeta; 
lo que cansa el deser¡uilibrio de las fuerzas: la so­
licitud interior de movimiento y la traslación de la 
suiJstancia amuiente al interior de los órg~mos, por 
atraccióu centrípeta del plasma. 

DesaiJsorción: 

A e~tos órganos corresponde la desigualdad o 
desequivalencía Je la fuerz~\ vital, entre la fuerza 
centrípeta, menor en grado que la centrífnga, y la 
fuerza centrífuga, mayor en grado r¡ue la cemrípeta; 
lo que causa el de~eqnilibriu rle Jrrs fnerzas: }¡¡ ~:<o­
licitud exterior 1\e movimiento y la trrJi>llación de la 
substancia interior a1 exterior de les órganos, por 
atracción centrifuga llel plasma-. 

HEPRODUCCION: 

A esta función corr;:>sponde la desigmddad o 
de:sequivalencia anterior de la fuerza vittli, entre la 
forma vital, menor por reversión que la fuerza 
centrípeta y centrifuga, y la fuerza centrípeta y 
centrífuga, Jn[l,yor por reversión que la forma vital: 

Y la desigualdad o desequivaleHcin posterior 
de la fpex:za vital, entre la forma vital, mayor por 
reversión que la fuerza centripet.a. y centrifuga y 
la fuer·za centrípeta y centrífuga, menor por re· 
versión qne la forma vital; lo que cama el dese­
quilibrio dG laR fuen~as: el desauollo anterior del 
plasma y su división posterior por esciparidad en 
dos• unidades semejantes. 

Al pHt;ma orgánico pertenecen el crecimiento 
y la muerte: 

Al crecimiento corresponde la desigualdad o 
desequivalencia constante de la fuerza vital, entre 
la fuerza centrípeta. de las funcione8, mayor en 
grado que la centrffnga, y !H fuerza centrífuga, 
menor en grado que la centrípeta; lo que causa el 
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desequilibrio de las fuerzás: el incremento del 
plasma en el espacio y Ja conservación de la subs· 
tancia viva, por asociación centrípeta del plas· 
m a, 

A la muerte corresponde la desigualdad o de~ 
quivaleucia constante de la fuerza vital, entre la 
fuerza centrípeta de las funciones, menor en grado 
que la centrífuga y la fuerza centrífuga, mayor en 
grado que la centrípeta; lo que causa el desequi­
librio de las fuerza~: la disociación del plasma en 
el espncio y la disolución de la substancia viva, 
por atracción centrífuga del plasma. 

Se formó el organismo vivo de lo9 vegetale-:1 
superior€'s, ¡;or la cornuuicl'ción de su forma vital~ 
con líi.>i formas vitales UG los organismo.; inferiores. 

Las célula:; eran el úi.,ico elemeuw del orga­
nismo vivo y comunic:m con él, por _unidades de 
forma vital, r·eproseutath·as y reversibles de la del 
organismo; en el t:n'insito de la uuiformida<l hete· 
rogéneá ue ia8 de bs célula~, a la variedad b.o­
mogéHea de la dei orgnnísmo. 

Et organismo comunica con las células, por la 
unidad (]e la fcrma vítal, representativa y rever~ 
siule do las de lns células; en el tránsito d0 b va­
riedad homogénea de la- del organismo, n ia uni­
formichMl heterogénea de las de las célnlas.q 

4. Se originó la vida por la transposición de 
la fuerza de lo> e!ementcs hacia el núcleo y la 
periferie de las agua~. 

Apareció la vida en la extenslón del agua, 
producida por las aguas, según todas las formas; 
desde el organi¡;mo fundamental y complrjo hasta 
el pla~ma orgánico de Jos animales inferiores. 

Se formó la substancia viva por la, extensión 
de la fuerza de la envoltura flnída, hacia el núcleo 
y por la extensión de ll:t fuerza dd núcleo <lido, 
hacin la envoltura <1e las aguas, . , 

Las aguas vitale8 eran el úr::ico elemonto de la 
substancia viva y so componen de dos partes: de 
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A. f'l úcleos vitates B. Envoltura amorfa C. Aguas vitales 

Y tres form?.ban la unidad de un sólo Espíri~ 
tu. 
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Las aguas vitales eran el íwico elemento de la 
substancia viva y se componen de dos partes: de 
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la substancia sólida y fluida de las aguas y de la 
fuerza centrípeta y centrífuga. 

I.1a fuerza centrípeta es la esencia quo se di­
rige de la r,:nper:ficie inferior de la envoltura al 
ceJitro del núcleo: I1a fuerza centrífuga es la esen· 
eiu que se dirige del centro del núcleo a la su· 
rcifitie inf~?rior de la en voltnra de las aguas. 

5. Aprueció el conjunto de las plantas producido 
por la 'l'i<·nu ¡,pg{¡~, toda¡; f.US forma&; ante::;' de que 
"U'' simit•nte~ cayesen sobre 1~ Tierra y en el trán· 
site <le ln varicdud bomogénefl de las primera"' cé­
mlm:1 a ]a uniformidHd betrrogénea ue las segundas 
y (ie la de éstas a la de las f,iguientes y así sucesi­
v~mlentr; y en ia sucesión di:! calor, que hacia el 
._..,1,_:--~·.,¡,, ·-,',_, 0«•~c. lf .... <''I1t••hr,l' lA·~ \'~"ore" •1·-·l "gtla ~ v l..._, • '-':V ",V ._ ..- ):J :l.· .o l '- '1 (.. , (...: ~ .- ": .r.. "~-~ '-"' ,.,.: ¡ • ,., • 't ~ ~-· ~ 1) 

que tl\''?Umio~e Jentam0nw por el eqnmoccw de 
o~cfí0J invPr~;a,v;m 1~, Ti?n? í'n el <:o~stitio .de _in­
YJ,_~rnv: y dtl ±r1o, quG lJgcl~ c:l t:olstiCio de Invier­
no ¡n;ilucü;n lo~~ vapores d0i Dgua, qne declinan­
üo k·ntamenr-e ¡;nr ,e;! equinoceh de primavera, 
oreaGan ];, 'i'i?rr;t Ul <·l ~Ol!:-ticio de estío; n!\ciesen 
lD~ nuev¡¡>; pimJtas sobrü ia 'l'ierrn. 

Por crwnto no había vm.'ito a llover :sobre la 
Tif'!'l't!, desde la rHlllióu del ag·m1 en l0s dcpósi­
de ¡,,_ ccrtPza terre~tl'l\ ni Iw.bí;; Gl H··omhr.:l que 
hlci::.·ra ilovet sobre ln '.t'krrn y !u cultiva:;;c; brota­
La de lr. Tierra, hneia el No¡·e~'te, nna fuente que 
ibn rep:.ndo so~:egadum~nto tod;..:. la superficie de 
la rl'i{~rra .. 

6. /utoncef í:pa:eció el Hombre, formado con 
id• J:Úz:!tos r'cmnido::o 01: el lodo <{(~ la 'l'it'rra. 

:-:; ~Jm:1 er<> ht snbstJ:J.Bda iufinit.H, absoluta. 
Sn no;uku es la Exist~ncia. 

E; cu6í'IJO enl la. substancia, imágen y seme · 
jt!.DZ!L 8~1 Domorc es la Pahtbra . 

.21 eEpíritu <:ra h snbsbnei<1 inspiTada con-. 
~;nL.•;tnneiaL ~n llGll}br'e e~ h1 ID~cenciHo 

Y tl'C::l forn1ill.Jan la unidnd de un sólo IDspiri~ 
tu. 
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Los momentos del Espíritu del Hombre eran 
siete: oler, gustar, oír, ver, sentir, pensar y que­
rer. Los cuatro primeros eran nece&arios; el quin­
to era necesario, voluntario y reflejo: los dos úl­
timos eran· voluntarios reflejos. 

Los bulbos olfatorios eran los órganos de la 
-olfación: su sentido eran los órganos interiores. 
El momento estaba en la substancia g'ris y en las 
astas de Arnmón. 

La ondulación de la forma inmanente de las 
partículas olorosas, impresiona por afinidad, las 
células de la pituitaria, según su forma y movi­
miento. Los nervios olfatiles transmiten la impre­
sión de la forma y el movimiento, hacia los bul~ 
bos tl1fatorios, cuyas células reproducen por rever· 
sión de la forma y el movimiento, las ondulaciones 

. de la forma inmanente de las partículas olorosas. 
El movimiento de la forma transmitido por 

los nervios olfatiles, según su forma y movimien­
to, hacia los órganos interiores, origina el s~ntido 
de la forma y el movimiento: el movimiento de 
la forma transmitido por los nervios olfatiles, se­
gún su forma y movimiento, hacia la substancia 
gris, origina la forma del movimiento. Y del 
movimiento de la forma en los órganos interiores 
y de la forma del movimiento en la substancia 
gris; re::mlta, la o1fación 

· Los bulbos gustatorios eran los órganos d,e la 
gustación: su sentido eran JoB órganos interiores. 
El momento estaba en la substancia gris. 

La, ondulación de la forma inmanente de las 
partículas sápidas, impresiona por afinidad, las cé­
lulas de la gustación, según Stl forma y m o vi· 
miento. Los nervios g!.lstatiles transmiten la im· 
presión de la fbrma y el movimiento, hacia los 
bulbos gustatorios, cuyaS' células reproducen por 
~reversión de la forma y el movimiento, la ondu­
lación de la forma inmanente de las partículas sá· 
,pidas. 
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El movimiento de ]a forma transmitido por 
los nerviós gustatiles, según su forma y movi· 
miento, hacia íos órganos interiores, origina el 
sentido de la forma v el movimiento: el movi· 
miento de la forma transmitido nor los nervios 
gustatiles, según su forma y movimiento, bacía la 
substancia grb, origina la forma del movimien­
to. Y uel movimiento do Jn formsJ en los órga· 
nos interiores y fte la formf1 del· movimiento en 
la substancia gris; resulta la gustación. 

Los tubérculos cu;Mlrigeminos po&teriores eran 
los órganos de la anuición: su sentido eran ios ór­
gauos intél'io:ces. E1 momento estába en lH subs­
tancia gris. 

La vibración de la forma inmanente de la 
materia pollderable, tranc;mitida en ondulaciones 
concéntrica:; por lu suhstuJ}_eia, ntnbiente, impresio­
na por presión, las células del oído interno, owgún 
su forma y movimiento. Los nervios acústicos 
tranE-mití:!n la impresión de la forma y el movi­
miento, hacia los tnb~rcu!os cnadrigéminos poste­
riores, cuyas célula:,; reproducen por reversión de 
la forma y el movimiento, la. vibración de la for­
ma i:umanente de h1 mgte:Pia ponderable. · 

El movimiento de la forma transmitido por 
los nervios acústicos, según su forma y rnovimien­
to1 haeia los órganos interiores, origina el sentido 
de la forma y el movimiento: el movimiento de 
la forma transmitido por los nervios acústicos, se­
gún su fnnna y movimiento, hacia la substancia 
gris, origina ia forma del movimiento. Y del 
movimiento de la forma en los órganos interiores 
y d.e la forma del movimiento . en la substancia 
gris; resultg la audición. 

Los tubérculos cuadr1géminos anteriores eran 
'os órganos de la visión: su sentido eran los órga;: 
1es intericres. El momeuto estaba en la sub~tancia 
rris. 
~ Las onJ.ulacíones de la forma inmanente de 
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la materia ponderable, transmitidas po.r radia= 
ci6n de la substancia ·ambiente, impresiOna por 
~finidad, las células d€) la r~tinn, sf'gún su forma· 
y movimiento, Los uervios ópticos trammitf'n la 
impresión de la forma y el rnovimi< nto, hacia 
los túberculos cnarlrigéminos anteriores, cny~1s ré· 
lulas reproducen por rev~:rsión dn la forma y el 
movimiento, la vihraci6n de la fo!·ma inmnnente 
de la materia pouderablt'. 

El movimiento de ln, forma transmitido por 
Jos nervios ópticos, segúu <•il fcrrrw y movimiento, 
hacia los órganos intPriore:::, origina el sentido de 
la formn y del movimiento: ,,¡ muviJJ:iento de ln, for­
nm tl'l1nsmitido por lo:> nervios óptico~, E:egfm su 
formn y movim1<:>:nt.o lHt~in la, t'l'h:,tancia gri¡:, oria 
gin~ b fo.rma dei movi,mient.n .. Y (~el movimien­
to do la forrna en lo~; orgmw~ wtenGres y :li' Í<~ 

. forma del movimi<nto eu la :SCitJsU:nci~~ gri:,.í re:oul~ 
. ta la visión. 

Los f;entido:; interiores 0l'úll lo;,; 6rgn,n os Úfl l.a 
tentación: su sentido em la .snh.staucia lJlanc~. El 
momento c-staua en lü sulYd~a~10ia gris. 

I1a forma. inmGDe:cüs \l;.~ h<s ünerpos extrrio· 
res, impresiom~, pvr pr·esión, íos corpúsculos t.áeti­
les, ~'l'gún sn forma. y movimi\~nto. J.1os nervios 
tactil0:-; transmiten lu impred6!l de lit forma y el 
movimiento, hacia los Ói'ganos interiores, cuyas 
células reproducen por rever.síón do la forma y el 
movimiento, ln, forma inmanente do l0s cuerpos 
e-xtel'i ores. 

El movimiento de la forma trvnsmitido por los 
nervios tactiles, según su forrna y movimiento¡ 
hacia la snbRtancia blanca5 origin:t el sentido de 
la forma y el moYimiento: ei movimiento de la 
forma transmitido por los ner'Jios ta0ti!es, según su 
forma y movimirnto, haeia la ::nbstancia gris, ori­
gina la forma del movimiento. Y del moviriliento 
de la forma en la substancia blauca y de la forma 
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del movimiento en la substancia gris; re~ulta la 
te u tación necesaria. 

El tacto voluntaúo y reflejo origina tres im­
presiones actuales en todos Jos movimientos de 
la::; formas fxistet:tes -en io~.; órganos internos, que 
sou: ímpresioues productora!': impresiones repro­
ductoras e imprt~F;ienes transproductoras. 

Las impredone:s productoras originan to<los . 
los movimiento~ de la formn inmanente en íos 
órganos iEterlore3. Las impresiones reprodnetvrns 
represent;w todos los rnovimientos de hs foruws 
tran¡;mitillos a lo:J 6rg11uos interiore8 por los órga­
nos extenwf!. Lus impresiones trunsprodnctoras re­
presentan toú~-~ lat; composiciones df.3 lo~-~ movi­
mientuiJ de la fonmt inmalle!lte origini:dí..n ·r.'fl los 
6rgrn1GS iut6T'i.oreB: todas h~B cotu}}o;~i~.iou(:~·; do los 
movimieut;.A; Je las formas, trllDsmitidos a los 6r· 
ganus il~t2i'nc;¡ p0r los órgano¡:. externos: y toüe,é; 
las com poRidone::; du Jos movimientos de l:i for-ms, 
ium::mentc or1ginadús en les 0rgancs iutedm·:es 
con to\tc:; los nwvimientos d0 las fm:mas tran'"·<o 
miti1loc~ n los órganos internos por los órganos BX­

ter;Jo;~. 

L:u im1n·esione8 de todos los nwvlmie·¡LJs ;}o 
las fot"ma!:> exist.ent68 en los Ól'ganos interkres, ;;e 
transmitGn por el cuBr¡;o calloso cóncavo, volun­
tari::t y rdiejamente, ¡:egún su forma y v: vvir•üsn­
to, haciu. ia subsb:mda bl1111c¡;;5 cuyas cémlas re­
producen por revtlmión ge 1a forr~a y el ruovi­
míeuto, todos los movimientos de las formas 
sxisteutes en los órganos internos: las impresio-
1es de todos los movimientos de las formas exis­
;entes en los órganos interiores, se transmiten por 
~l cuerpo cailost_, üÓncavo; voluntaria y reflejamen­
:e, según sn forma y movimiento, hacia la snbs · 
~ncia gris, cuyas células originan por reversión 
le la forma y el movimiento, todas las formas del 
novimiento existentes en la substancia gris. Y 
lel movimiento de las formas en la substancia 
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blanca y de las formas 1lel movimiento en la 
subfltnnci& grh; resulta el sentimiento voluntario 
y rrftejo, 

Ri tncto reflpjo origina trt'S ímpresío1:Gs ac­
tual<·~' en todos los movimientos (ie las formas 
exist\ ntNl en los órganos interion·r•, qne :sou: im­
presiones productoras; impresioues reprodnctcn•s e 
impresionn~ tran~:prod ndoms. 

L:>.s impre8ioncs productor"::: migh:tnn tor1o8 les 
movimiento:; de 18, forma inm:illento en los órgü.­
nos interiores. La~ ímprPsiones rt>productoi'H" re­
preseJlLHl todos los movimiento>; de hw fmnas 
trant::n!i! idos a lo~ órgauos.'\ intelÍGl'(:S; pc,r lo:s órga­
nos ('Xternos. Las impre~ione,; transpn1nct.ents re­
presentan todas las eomposicio;w::; >lJ, ]u,; movi­
mieBtos de la forma inmanente ong·int!dos n1 lus 
órganos interiore¡.: todn:s las Ct>n1pü.~iticneG de los 
movimientos de las formfis trúu.:::mitidccJ n los ótga~ 
nos hüernos por los órganos externo¡;: y torJus las 
composiciones de los movimientos \le la forma. in­
uuwente originados eu los órgrmoH intet'ilnes con 
todos ·los movimkntos de las fon11üs transmitidos 
a los .órganos internos por los Ól'ganos externos. 

Las impresiones de todo¡;; ios movimientos de 
las formas existentes eu los órgunos interi<..,re~o~, ~e 
tran¡_;miten reflejamentt>1 por el -cuerpo callcso eón~ 
cavo, según su forma y movimiento, hacia la 
substancia blanca, cuyas célule.s reproducen por 
rever.sión de la forma y el movimiento, todos los 
movimientos de las formas exi8tentes eu los órga­
nos interno.<J: las impt'esiones de todos los movi­
mientos de las formas ('Xistentes en los órganos 
interiores, se transmiten reflejamente, por el cuer­
po ca!loso cóncavo, según sn forma y movimiento, 
hacia la substancia gris, cuyas células originan por 
reversión de la forma y el movimiento, todas las 
formas del movimiento existentes en la substancia 
grifl. Y del movimiento de las formas en la subs­
tancia blanca y de las formas del movimiento en 
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a substancia gri~; resulta el sentimiento reflejo. 
El cuerpo calloso cóncavo, transmite voluntaria 

1 reftejrrmente, y reflejamente, todos los movimieu­
:os de las formas existentes en la. snb~tancia blanca, 
m <matro sentidos t:C;tuale~, qtl6 ~oH: fit~utido radial 
>arclal: este movimiento ~tJ Jbma nercepción del 
.entimiento; St>Htid<l radial total: este n¡o-vimiento 
;e ll~tma intuición del ''il:)ltimiento; "~!utido tangen~ 
:e parei<!l: e:-t.t~ moviruknto Stl !Lima juicio del kt'n­
:imielltP; ttiltido tnngi.'Jltu totnl: l';:;te inovinliento 
;e llama rr:zón dl:'l t>entimiento, 

Lo~ órgHilOc. intel'ic,r,-~: Hm: Los bulbos olf~torios, 
jl tuller ciueri'luu, loci tnbóren!o~ cuadrigéminos y 
a glúndula piliutl; l_oí(ÍÍúcleo¡;; CPJlt<·tdef:, los •·nerpos 
~oroídco,, y ci rdg;oii;J eer;.;brai; las aGtas de lilatm6n, 
~! cn;!r!W pitnít:tdo y los tuhérculo~;; marniim·es. 

El tLcto étii:;c, pr·esi(le t!! la exi~tl:ncia, ei ¡;enti­
rdento dzd bieno 

El tuctn l6gi:~o preside eu el espacio y el tiempo, 
~¡ SCJJtimiento ''e Lt ver,Ld. 

m t;¡cto ;·~tótico preside en la forma y el movi­
niento, el f'e!Himiento de lo bello. 

LOb ::;entidos anteriores eran los órganos del pen­
·l<JUieHo: i'.u sentido eran los momentos anteriores. 
11 mmuento e;;tnba en la cort.e:at gris . 

.El pmmunit.·tüo voluntario y reftt>jo origina tres 
mnre¿;ione;;;; a.etuales en todos lo,; movimientos de 
as' fOl'lli;:s existentes en la snostnncia blanéa, que 
;on: impresiones productora~: impresiones reproduc· 
:oras e impresiones tr-ansproductoras. 

Las impresiones productoras originan todos los 
:uovimientos de la forma inmanente en la substan­
~ia blanca. Las impresion0s reproductoras repr.:sen­
:an touos lo~' uwvimieutos de las formas transmiti· 
ios a la snbstaneia Llanca por los órg-anos internos. 
Las impresiOlH'S transproductoras representan todas 
ias composicilotJes de los movimientos de la forma 
inmanente originados en la substancia blanca: to­
das las composiciones de los movimientos de las 
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formas transmitidos a la substancia blanca por los 
órganos internos: y todas los composiciones de los 
movimrentos de la forma inmanente originados en 
la substancia blanclt con todos los movimientos de 
las formas trasmitidos a la substancia blanca por los 
órganos internos. 

Las impresiones de todos loA movimientos de 
las formas exi~tcntes en las células d{' la substan­
cia blanca se transmiten por el cuerpo calloso cón­
cavo, voluntari{!, y reílejamente, según su forma y 
movimiento, bacía la subst::mcia blanca, euygs célu­
las reproducen por revo0rsión de la forma y el m o· 
vin:iento, todos los movimientos de las formas ex-is .. 
ten tes e 1 la substnncia blanca: las impresione.s de 
todod los movimientos de las fonruw existentes en 
las céinias de ia substancia blanca, se transmiten 
por el cuerpo ca!loso cóncavo1 volnntnria y rcflt'ja· 
mellt{\ según su forma y movimiento,, hacia la cor­
teza gris! cuyas cé!ulns originan pot' revm:.sión de la. 
forma y el movimi~nto, todas !nr,; forma8 del movi­
mit-nto existentes en la corteza gri8, Y del movi­
m:.:,~to de las fonnas en la t:nbstr.ncil:J, b1ancog y de lns 
forrn;J.s del movimiento en la corteza grisi resulta, el 
p•3nsamiento voluntario y refiPjo. 

El pensaruionto reflejo origina tres impr•:osiones 
actuales en todos los movimientos de las formas 
existentes en la substancia blanca, que son: impre· 
siones productoras: impresiones reproductoras e im­
presiones transproductoras. 

La8 impresiones productoras originan todos Jos 
movim! 11tos de la forma .inmanente en la substan-

-cia blar,,-,l Las impresiones reproductoras represen­
tan toJo, los movimientos de las formas transmitidos 
~ la su lHancia blanca por los órganos internos. Las 
impresi• •nes transproductoras representan todas las 
COUJpü~ ieiones de los movimientos de la forma. inma­
nente originados en la substancia blanca: todas las 
composiciones de los movimientos de las formas, 
transmitidos a la substancia blanca por los órganos 
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1rno¡;,: y todas las composiciooe>; de los moví· 
>ntos de la forma inmanente originados en la 
:ltancia blanca con todos los movimientos deJas 
n 1s transmitidos a In substancia blanca por los 
¡¡;>os internos. 

L::s impresiones de to:los Jos movimientos de 
fvl mas existentes (JO las célnla8 de la suustancia 

nca :-5 transmiten reftejHwente, por el cuerpo ca­
.o cóncnvo, según .stl forma y movimiento, hacia 
mbstancia blanca, cuyas céinlas reproducen pot 
er!li6n de la forma y el movimiento, toJos Jv. 
vimientos de lut> formn.3 0Xif;tentes ea la snbstan· 
blanca: L1e impre::Jiones do todos lo~ rnovimien­
de !af:l formas existentes en las cóiu:as de la 

lStancia blanca, Sl'l transmiten reflf'jumente, por el 
1rpo calloso cóncavo, según su forma y movimkn~ 
bacilt b cort0z1. gri~1} cuyas célu!r:" originan 
revert;ión de la forml:l, y el movimiento, todas 

formas del movimiento <-1xisten1.es eu la corteza 
3, Y dí~l movimiento de h1s Lrmn,s e:1 la .sub.s­
cia blant::a y de las formal'l dd movimiento en la 
teza gris; resulta el pen,;:amit-nto r~fipjo. 

g¡ cnel'po calloso <.:6ncavo transwite volnuta-
y l'eflejameutü, y reflejamente, todo3 lo:0 ruovi-

3J.ltos de lus formHs existentes en la ~ubstancia 
nca, eu cuatro sentidos actualei', que son: sen­
o radial parcial: este movimiento se llama per­
tción; sentido radial total: este movimiento se 
rna intuición; sentido tangente parcial: este 
•Vimiento se llama juicio; senthlo tangente to­
: este movimiento ~;e llama razón. 

Los moment0s anteriores eran los órganos de 
volición: sn sen ti do flra el cuerpo ce. !loso. El 
1mento estaba en la caviúad ventri~ular cerebral. 

La acción voluntaria y refleja origina tres 
presiones actuales en todas, las fo~mas del roo­
miento existenteA en la coneza gris, que son: 
presiones productoras: impresiones reproductoras 
impresiones transproductoras. 
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Las impresiones productoras ongman todas 
las formas del movimiento de la forma inmanente 
en la corteza gris. Las impresiones reproductoras 
representan todas las formas del movimiento ori~ 
ginadas en la corteza gris por reversión de todos 
los movimientos de las formas transmitidos por la 
substancia blanca a la corteza gris. Las impresio~ 
nes transproductoras representan todas las compo~ 
siciones de las formas del mo"imiento de la for· 
ma inmanente originadas en la corteza gris: todas 
las composiciones de las formas del movimiento 
originadas en la corteza gris, por reversión de to~ 
dos los movimientos de las.· formas transmitidos 
por la substancia blanca a la corteza gris: y todaf! 
las composiciones de las formas del movimiento 
de la forma inmanente originadas en la corteza 
gris con todas las formas uel movimiento origina­
das en la corteza gris por reversión de todos !m 
movimientos de las formas transmitidos por la 
substancia blanca a la corteza gris. 

Las impresiones de todas las formas del mo 
vimiento existentes en la corteza gris se transmi 
ten por el cuerpo calloso, voluntaria y rdleja 
mente según su forma y movimiento, bacía la ca· 
vidad ventricular eerebral; y de lu composición d• 
las formas a travez de liquido, rewlta la volición 
y de su transmisión basta el filum terminale y 1: 
~ubstancia gris y de su reversión en ellos, resul 
tan los actos y palabras. 

La acción refleja origina tres impresiones ac 
tuales en todas las formus del movimiento exiE 
tentes en la corteza gris, que son: impresione 
productoras: impresiones reproductoras e impresic 
nes transproductoras. 

Las impresiones productoras originan todas la 
formas del movimiento de la forma inmanente e 
la corteza gris. Las impresiones reproductoras f( 

presentan todos las formas del movimiento orig 
nadas en la corteza gris por reversión de todos le 
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movimientos de las formas transmitidos pe 
substancia blanca a la corteza g-ris. Las irupr 
nes tram;productoraR representan todaR las co1 
siciones de las formas t!el movimiento de la 
ma inm:meute originadas en la corteza gris: t 
las composiciones de !as formas del movimieu to 
ginadas en la corteza gris, por reversión de t 
los movimientos de las formai_j transmitidos p( 
substancia ulanea a la cc>rt<:za gris: y toda~ 
cowposicione¡; de las formas d~l movimimient 
la forma inmanente, originadas en 1:~ corteza 
con todl:ls las formas del movimiento origín 
en la torteza gris, por reversión de todos los 
vimientos de las formas tranbmiti dos por la f 

tancia blanca a la corteza gris. 
Las irupresionNl de todas las formas del 

vimiento exi::;tentes en la corteza gris se tran 
ten refiejamente por el cuerpo calloso, segú 
forma y movimiento hacia la cavidad ventri< 
cereural; y de la composición Je las formas 
movimiento a travez de líquido; resulta la 
ción; y de sn transmisión basta el filum te 
le y la substancia gris y de su reversión en e 
resultan los' actos y palabras. 

El cuerpo calloso transmite voluntaria y r 
jamente, y reftejamente, todas las formas del 
vimiento existentes en la corteza gri~, segú1 
forma y movimiento en dos sentidos actuales, 
son: La transmisión de todas las formas del m 
vimiento existentes en la corteza gris de los 
misferios consigo mismos: y la transmisión d€ 
das las formas del movimiento existentes en 
hemisferios cerebrales entre sí. 

Las impresiones_ de todas las formas del m 
miento existentes en la corteza gris, se transm 
por el cuerpo calloso convexo, voluntaria y refl 
mente, y reflejamente, según su forma y movim 
to, hacia las paredes del trígono cerebral. Las 
presiones recibidas en la pared inferior del trígc 
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Gr~smiten a los órganos interiores; cuyas célu­
originan por reversión del movimiento, la de­
:ción táctil de las formas: las impresiones recibí-

en la parerl superior del trigono, se transmiten 
1ia las astas de Ammón, cuyas céiula¡;¡ originan 
~reversión del movimiento, la intlucción olfativa 
las formas. 
El alm:t era la substancia inmutable, en la 

.stencia actuai, 
Ei cuerpo era la substancia inmutable en la 

istencia forruul. 
El espíritu era la sub¡;,tancia inmutable en la 

istencia potencial, 
El Espíritu, puefl, recibía la impresión dei mundo 

terior y la riWettÍa en ei mundo interior, segÚn SU 
~ma y movirrüeilto, en la imágen y ::;emejtnlza del 
mdo extel'ior: percibiendo el mundo exterior en 
mundo interior, según su forma y movimiento; 

vertía el movimit:nto de su forma en la irnágen 
semejanz~¡, de la forma rle su movimiento: coro­
nía 1~ focma consigo misma y la revertía en la 
1ágen y semejanza de sus actos y paiabraf'i a fiu de 
meer el mundo exterior, subjetivamente, y el 
undo interior, objetivamente. 

Nada lwbía actualmente en el Espíritu, que no 
Llbiera preexistido formalmente en él.· -

El Espíritu humano era lJno e indivisible. 
Todo el Es¡:hitu humano era reversible. 
7. Se formó el hombre en la superficie de la 

'ierra y apareció colocatlo en un par11je o Jugar de 
elicias, en el que se habian producido defde el 
rincipio de la vida, toJa suerte de encantos para 
:~. vista, y de deleites parfl! el gusto; y también el 
rbol de la salud y el árbol de la ciencia de la vi-
,a y la muerte. . 

Saltaba una fuente en medio del paraje; fuente 
¡ue desde allí se separaba en cuatro ríos: Uno es el 
~hisón, el que riega e! ctesierto en el Mediodía: el 
•ro de este desierto es finísimo. El Gehón, que ríe-
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ga los paises de Etyopia, hacia el Occi!len1 
tercero ge llama Tigris: baja en el Oriente 
tierra d~~ los A>•yrios. El enarto es el Eup 
baja haeia el Septemtri6n. 

Entonces puso el Hom hre sns ver( 
no m ores a todos los anima l'~s, a to<las las :n 
Cielo ~· a todos las bestias de la Tierrll; en t 

sito de la nuiformidv.d lteter•.1génea tle las im 
nes a la variedad homogénea de las sensacio1 
la unifOJ·midad heterogén1:a de !Hs sensacion 
vuried12d lwmogénea t!e it.s percepcionel': de 
formidad heterogénea de las percepcioner,; a 
riPdad homogénea do Jos juicio>': de la unifo 
lletnogénf'a de lo>~ juicios r, la variedad hom 
de la volnntad: y de !u uniformidad heterog(' 
la voluntad a la VíJ.riedtHl homogénea de la r 

Pero 110 se encontraba nnr-tl, el hom l 
nida o eomunióu a él s':mejal~Iü·; po1· lo que 
vino en el hombre nn profundo sneño y m 
e¡;taba dormido so apartó nn llnt>so y nna e: 
su cuerpo: y do aquel bue,<.;o y do aquellr 

·se originó un cuerpo de mujer. Y !le! al 
homore y del cuerpo de mujer y del espír 
hombre apareció fmmada UlHi mujer que fr 
;,;entaJü. al hombre, el cual intuió y dijo tran 
do: esto es lme~'o de mis. huesos y came de m 
llamarse ha, ¡mes, l:Iembrn; porque de! hom 
sido sRcada. 

Por cnyo motjvo drjará el hombre a sr 
y g su madrn y e~tará unido a su mujer: y 
volverán ~~ st"r mm ¡,;ola C'hnJe. 

Y ¡.;e llamaban Adám v estaban desnude 
sentían i)or ello rubor n-in.guno. 

Quedarou entonees acnba-los el cielo 
nivel'so inm1terial y la tierra o Universo m 
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CAPITULO TERCERO 

1. Orecía en la evolución el Espíritu de los 
ces del mar y de las aves del cielo y de todos 
¡ animales que se mueven sobre la Tierra, mul­
>licándose según m especie y alimentándose se­
.n sus Ordenes, de la yerba de la Tierra; desde el 
lsma elemeotal, cuyo conjunto alimentaba a los 
imales inferiores hasta el organismo fnndamen-

cuya corteza alimentaba a los animales supe­
•res; y de todas las semillas de la yerba, y de 
los los Jrutos de las plantas del campo. Y de 
absorción de los Elementos vegetales, se ali­

mtaba la vida, en el tránsito de la variedad 
mogénea de la sangre, a la uniformidad hete· 
génea de los tejidos. 

Adám poseía la virtud de todas las plantas y el 
incipio de todos los animales y el lenguaje o sen­
lo de todas las cosaf'; y todas las cosas le esta­
.n sujetas: el mar, el aire y la Tierra: el Día y la 
>che: el firmamento y toda la tierra; y los repti­
l del agua, las aves del cielo y las bestias que se 
neven eobre la Tierra. 

La mujer señoreaba su vida; concebiría sin do­
r, gestaría sin impurezas y pariría sin desfloración. 
se alimentaban de las cosechas de todos los fru· 

s, que daban, en cada día, las plantas de la 'fierra 
los árbolt3a del campo, según su tiempo. 

2. Adám, empero, comió el frnto del árbol de la 
,mcia, y el principio del árbol hirió de- muerte !». 
rtud de AJám, cuyo espíritu desgarró hacia el 
ntimiento. El Espíritu se alejó del Espiritu y 
tedó desamparado; e insensible y ciego y sordo; 
u gusto y sin olfato; insensato e impío. 
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Según la bestia. 
El Espíritu se rebeló contra al Espíritu;· y como 

vieran que estaban desnudos, se avergonzr-ron de 
las fuentes de la vida, que sólo manarían la mise· 
ria, el dolor y la muerte; y cosieron o se adhirie· 
ron hojas de higuera para cubrirse, a manera de fal­
das o ceñidores. 

Entonces vaciló la lumbrera mayor y cayeron 
las estrellaf. del cielo, desalojándose hacia J as re­
giones inferiores del eje de rotación, según el mayor 
movimiento; proyectando consigo a la univer~alidad 
de los Mares opacos; partiendo algunos en el en­
cuentro y dispersando sus fracmentos por el firma-
mento. _ 

Se conmovieron entonces los cimientos de la 
Tierra, abriéndose la corteza terrestre y rompiéndo­
se el abismo del cáos, que vomitó sus entrañas hasta 
las nubes del cielo: recomponiéndose en la superfi· 
cie de la 'l'ierra: fundiendo las capas minerales y se­
pultando a los peces del mar, a las aves del cielo y 
a los animales que se mueven sobre la Tierra, a las 
hierbas de la 'rierra y a las, plantas del campo; le­
vantando el seno del mar y soterrando los montes, 
quedando el mar enj11to: cubriendo el agua los 
valles y arrastrando los animales y las plant~s; tras­
ladando los estratos y los terrenos, y los restos ani· 
males estratificados según las edades, y que espera· 
ban la resurrección de las almas. Dt-snedazando la 
Tierra, dilatándose el fuego por entre las masas 
plásticas y discordando la. estratificación de las subs · 
tancias: vertiéndose el fuego y arrastrando al abis­
mo los montes, los animales y las plantaf'; contra­
yendo el senr¡ del mar y asentándolo cerca de las 
nubes del cielo: modificando la Tierra; volviendo a 
correr el agua por los cauces en que antes había 
corrido, y extendiendo el mar sus dominios por la 
superficie de la Tierra. 

Y Adám y Eva no pudieron tornar a comer del 
fruto del árbol de la vida. 
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CAPITULO CUARTO 

Testamento de J esu~Christo, Vet·bo del QUE ES
1 

Unigénito del que era. _ 
- I. En la eternidad eran ya el Alma y el Ver­

bo y el Espíritu: y el Alma y el Verbo y el E;.:píri­
tu ·esta~n en el que era: y el Alma y el Verbo­
y el Espíritu eran el qn0 era. 

El Ei'píritu deseendió a una vírg-l"ll de Judá, 
llamada Maria para asistí r en ella: y h~ sombra de 
la virtud del Altísimo le co~:oció: y el Verbo to­
mó vida; 

Por lo que del Alrna y (l:>l Verbo y del Es­
píritu del que era, y uel alma y del cuerpo y del 
Hpíritu de .María se formó la pTime'ra céhtla; y en 
el tránsito de la uniformidad heterogénea de la 
primera cóiula, a la· vnriedad homogénea de las 
segundas, y de la (!e éstas a la de las siguiente¡:, 
y así sucesivam<onte, nació JEsus, por otro nom­
bre Ohristo. 

Desde ese instante el Verbo S(\ llamó Bijo del 
Altísimo: y el Altísimo Padre del Verbo: y el Es­
píritu Paráclito. 

El cuerpo de .Jesús era la imágen y semejan­
za de la virtttd o espíritu del Padre, y su misma 
verdad o Espíritn; la perfección de torlos los mo­
mento~, el principio de la Vida, y la gracia de la 
virtud; 

Y creció en gracia y en sabiduria, €n espíritu 
y en verdad, delante del que era y de Jos hom­
bres. 

Tiempo después era en sus manos el cetro de 
Judá., por la muerte del último varón que le ha-
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uía precedido en el solio de la Casa (1e David. 
David engeudtó a Salomón en la esposa de 

U rías. 
Salomón engendró a Rooon.m. Ro!Joam en~ 

gendró a AOia~. AbiaR engendró a AEá. 
Asá engendró a Josaphat. Josaphat engen-

dró a Jora m. Jora m engendró a OzíaR. 
Ozías engendró a J oathi\m. J oatham engen­

tlró a Achaz. Achaz. engendró a Ezecbías. 
Ezechías engenrlró a Manassés. Manassés en­

gellf1ró a Amon. Amon engPndró a Josías. 
Josias engendró a JechoiJÍas y a sns herma­

nos cerca del tif'rnpo de la t:ansportación de los 
:Jscojidos a Babilonia. 

Y d;'qmés que fueron transportados r. Babilonia 
T eclwnías engewlr6 a Salathiel. Salathiel engen­
lró a Zorobabel. 

Zorobahel eugendr6 a Abiud. Al>iurl engen­
lró a Eliadm. Eiiacim engendró a Azor. 

Azor engendró a Sadoc. Sadoc engendró a 
\chim. Achim engendró a Eiiud. 

Eliud enp.:endr6 a }i}leazar. Eleazar engendró 
; Natham. Nathum engendró a Jt>coh, 

Y Jacob eegenllró a Josepb, el padre deJe­
ús ante Jg Ley. 
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CAPITULO QUINTO 

Por entonces vino Jesús de la Galilea del 
Norte a donde Juan bautizaba en las riberas; y 
recibió de sus manos un bautismo de penitencia; 

Y sucedió el abrirse lot~ cielos y descender 
el Espíritu en forma de paloma y posar sobre su. 
cabeza; y el Ohristo quedó infumlido de toda la 
ciencia 'del bien y del mr-1: Y al salir del agua, 

El oírse esta voz :'l·:l decía: este es el. Hijo 
mío; en él puse todas mis delicias. 

Era Juan el ángel que clamaba en el desierto: 
Preparad el camino del Rey. 

Hacedle rectas las sendas; 
Y su voz aplanaba los valles allanando los 

montes en la redondez de la tierra y arreglaba to­
das las cosas, derramando sobre éllas la equidad; 

Porque su Espíritu fué restaurado en la salud 
ya desde el claustro materno-, y sus momentos re­
dimidos para la Justicia hacia su sexto mes. 

De modo que enlazaba los corazones origina­
les de los hombres con los de los hijos de los úl­
timos tiempos, y revocaba la injusticia de éstos a 
la verdad y paz de los genuinos hombres; reves­
tido como estaba del fuego de Elías. 

Cuando viera venir a Jesú8, dijo pues: He 
aqui el Cordero de Vida: Ved aquí el que borra 
los pecados del ]}fundo. En verdad os digo que 
soy absolutamente indigno hasta de postrarme pa· 
ira desatarle la correa de su zapato. 
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CAPITULO SEXTO 

esús, inspirado de su E~;píritu se retiró al 
, a fín de orar y ser tentado en la soledad; 
1abitó entre las fieras, descuidando los ás-

lespués de no haber comido ni oebiuo cua­
as, tuvo hambre; 
.cercándosele la sombra del mal, le com­
iciendo: Muestra que eres el llijo del hom­
poniendo que estas pierlr¿ts sean tu pan; 
e ei pan te ha llegado a faltar . 
. ele Jesús: escrito está: no de sólo pan vive 
we sino de todo espiritu que se forma en 
ES. 
;onces condújole a su Oasa o corte, y le 
br~ el pináculo del Templo y le dijo: écha­
quí a abnjo, pues que está escrito: mandó 
ugeles que te lleven sobre sus corazones. 
~ele Jesús: Igualmente está dicho: no obli­
l Señor tu Padre. 
~ último le condujo el diablo a un elevado 
y le hizo ver en un instante todo el poder 
:nia, del munrlo1 diciéndole: Se me han da~ 
1 y lo doy a quien lo quiero; tuyos serán 
·ado ante mi, me dices: Señor, ¡yo te amo!· 
;Ús entonces le dijo: quítate de ahí Satanáz, 
está escrito: Amarás al Señor y a él sólo 

!, Oon esto, la luz siniestra, le dejó, hasta 
~. 
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CAPITULO SEPTIMO 

Y viéndose rotleatlo de gentt~, subi6s• 
mon tt;, y sen t6se; 

Y abriendo sn bocn, do matt~·ia divi1 
adoctrinaba, diciendo: 

No guardéis tesoros t'D la ti~)rrn, donde 
hrez<l y la mbel'ia. Uil 11niqniiRn y la muerte 
cauza y nrrebatf:; 

Rspíritn dd hombre wn 8118 bienes; si e 
hrc e:stuviere iimpio lo 2í<l:Jrá también su v 
el w<Jl y lOi1 dGlore!l nc podrán eon vo~1otro 

Gtwrdad má.c; bien \ ·;;¡:tro tt:soro entr< 
otros, y HBÍ crecerá hasta los cieloR vuestro e 
y vtte;:tra jn~ticia os g:_urdará pnra siempr(>. 

Géne~ls o luz d'<'l e81~íritu ;>~; :.n clwrpo: 
cud·po está iluminado lo estmá tnmhién ¡;~ 
ritn. 

Qnicn posee mil talento,:.;, lw medido f:t 

ritn por mi 1: y quien posee dif:'z mil, por (lh' 
ma:; gunrdad pura vosotws todo d tesoro 
tierra y así vuestro e~píri tu ~erá medido ¡ 
t·ierra. 

~Acaso vuestro Padre no posee lo;,; ci 
aún toda la tierraf Sed pues, pob1·es como v 
Padrf, infinitos en v.¡:rdad y en espiritu. 

En aquel día podréis decir ::t los ci<:>go;,: 
y a ios sordo~: oíd; y a los lt-prosos: quedad li1 

N o amiéi~ pues, dichmllo: ~Qné eomeren 
¡dónde hallaremos para vestir1; rmes si ahor 
obráis ll\ lniqnidnd, halláis todos de comer, ¡ 
to más no será mañana, como bagáis la 
practiquéis la justicia1 
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)01·que la justiP.ia es semejante a la ·semilla, 
:scondida en el suelo, cubre después la tiérra 
m da en las ' ras. 
'ambién es ¡;emejante a un padre de familias, 
'ivía en pacedad y sosiego, pero vino de no­
u enemigo, y enemistó a sus bijos y sus cria­
: dividiólés en bandos, y la mortandad y la 
fue grande. 

'uestro Pa:lre crió para vosotros el cielo y la 
, y dispuso qWI c'J primer hombre y Sl1S hí­
, los hijos de sns hijos juntamente con ios 
mol!, pos'Byesen toda su heredad; para que 
:viese de !no de amor entre ellos esta sóla 
ad; 
:_:,rque donde estaba el tesoro allí ei'tnha el 
¡n¡ , 
· 11 fin de que cada uno de ellos la poseyese 
gracias á la posesión de Jos demá,s en la re­
z de la tierra. 
ero en lk·gando _el Espíritu de tinieblas, los 
y destrozando la heredad en partículas, uis­
)S de la here;_~,l.(l. 

esde entonces~ unos murieron de hambre y 
)' otros cayeron en la foFa, otros culJíieron 
ra, y todos, cual más, cual menos, abandona­
~¡ espiri tu. 
1 raz,ón de esto, os digo yo ahor<t: Bienaven­
s los pobres de espíritu; porque en vosotros 
cebado el encono del enemigo, y habéi¡' !le­
lasta rnás bajo el 'H_;mbre y la Oasa de vues­
:Jre; por el dolor que habéis dado a vues­
:lre, la alegria qu os espera en los cielos 
ensa. 
Lf-l, ¡Ay de vosotl't'S los ricos! que andáis en 
os y en delicir.,o:, mientras vuestro Padre ha 
1r y en angust.i! J. 

verdad que e., vosotros se ha batido el' 
del enemigo. 
tbajad y creced; henchid el espíritu en el 

1 
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espíritu y rebozad de sus frutos; y 5}erram: 
bre todas las cosas, sobre los justos y los i 
sobre los cojos, los mancos y los ciegos. 

A fin de que seáis imitadores de vues1 
dre que cria en sus pechos a los buenos y 
malos. Es lJOr esto que os digo: A ruad a V 
enemigos, haced bien a los que os aborr« 
orad por los que o:> persiguen y calumnian 

Habéis oído que se dijo a vuestros m 
N o jurarás en vano: no matarás: no co1 
adulterio: no hurtarás. 

bl i<S os digo yo: N o juréis; ni por 
nombre n honor, ni por el cielo, que es e 
del Padre, ni por la tierra, la pPa na de sus 

Sea pues, vuestro modo de Lublar: sí, s 
no; ¡'orque el jurar proviene de vender e 
bre ds vuestro Padre, y además de dudar 
poder o no querer la justicia. 

Si alguno mira a una mujer con ma 
hacia ella, ya adulteró en su corazón; y el 
casare con ella vendrá también a ser adúl 

Y el esposo que mira de hurto a su 
ya adulteró en su corazón: 

Si alguno conociere una mujer, aun1 
una ramera, y se casare después cou otra, e 
vendrán a ser adúlteros. 

El que se divorcia, aún por causa de 
rio, se expone al adulterio, y los que se 
con éstos, serán también. adúlteros. 

Porque como fué en aquel día en , qu 
un sólo hombre y una sóla mujer, eso fuis 
siempre con vosotros; ni el pom bre será el 
enemigo de la mujer, ni la mujer del homl 
que han de ser como una sóla vida o espí 

No hagáis resistencia al agravio: ant 
guno os hiriere en la mejilla derecha, · 
también la otra: 

Y al que quisiere armaros pleito para 
la túnica, alargadle también la capa: 
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Y con quien os forzare a ir cargados mil pa:.. 
sos, ved con él cuantos se qtliera: 

Al que os pide, dadle y no volváis el rostro 
del que pretende de vosotros algún préstamo. 

Entonces acercándosele un joven de buena 
presencia, le dijo: en estos preceptos me he ejer­
citado desde mi infancia. 

Volviéndose JHós, mostró quedar prendado 
de él y le dijo: si quier·es ser pei"fecto de verdad 
vende todos tus bient-s y dáselos a los pobres: ven 
después y enseña la justicia. Al ofr esto, entris­
tecido el joven se fné; 

Por lo que continuó Jesús: En verdad os digo 
que más difícilmente entrarán los ricos en el cielo, 
que no los camellos pasar por el ojo de una aguja. 

Asi pues cualquiera de vosotros que no re­
renuncia todo lo que posee, no puede ser mi dis­
cípulo. 

Huid, empero, como de morir de dar vuestro 
espíritu a los cerdos, ni les dejéis huellas que pue­
dan olfatearlas siquiera; porque los cerdos mutilan 
a la serpiente. 

Conoceréis a los tales en que todo lo embisten 
y destrozan, pero no dan fruto sazonado en su tiem­
po: y en que ansían vuestra sal para devorarla; 
mas ellos son insípidos desde el vientre de sus 
madres, ni se salarán nunca. 

Luego curó Jesús a los ciegos, hizo andar a 
los cojos, oír a los sordos y hablar a los mudos, 
en el tránsito de la uniformidad heterogénea del 
espíritu a la variedad homogénea de los tejidos. 

Mas como le reprendieran de que hiciera esm 
tas curaciones en sábado, les dijo: el descanso se 
hizo para medra del hombre, no el hombre para 
el descanso. En fin, sabed: El Hijo del hombre 
aún es dueño de su reposo. 
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CAPITULO OCTAVO 

Después entró Jesús en el Templo de .Jern;.;a­
lem; y viendo a los traficantes que iban y venhm por 
los atrio!;', y a los qne estaban sentados junto a 
las meaas del cambio; formó de cnerdaB como un 
azote; y derribaudo las mesas de. los mtmbistas de­
rramó d diuero de ley por el euelo, y expulsó!es 
del '.remplo, 

Y a Jos que vendían corderos, y hasta a los 
que ofrecían las blancas palomas de los ritos, 
diciendo: escrito está: Mi Oasa es casa de oración: 
mas vosotros la habéis hecho una cueva de ladro­
nes. Oon que los que le rodeaban se acordaron 
que está escrito de él: el celo de tu casa me tie­
ne consumi11o. 

Y enseñando en las plazas y calles les decía: 
Escuchad. voso_tras ¡Oh naciones o gentes!: no te­
néis sino un Señor: Vuestro Padre es vuestro úni­
co Señor. 

Y tú ¡Oh Judá!: escucha aiÍora a tu rey y Se· 
ñor. 

Ouando hayáis levantado en alto al Hijo del 
hombre, conoceréis quién es vuestro Señor. 

N o os paguéis, pues, de dar a nadie los iwm~ 
bres de Señor ni de Padre; que todos sois herma­
nos: ni os enseñéis a ser saludados de Maestros; 
porque no tenéis sino un Maestro que es el Ohristo. 

Imágen sois del Padre, hasta el último cabe­
llo. Ouando le representéis, no lo hagáis, pues, 
como los paganos, con los ojos, ni con los oídos, 
n_i con la mente, ni con el tacto; sino en todo 
vuestro corazón, en toda vuestra alma, en todo 
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uestro cuerpo; espíritu, fuerzas, sentidos y poten­
ias. 

Ni tentándoos y señalándoos las partes de la 
3.beza, digáis: desde aquí contemplo a mi Señor, 
desde aquí le adoro; dividiéndoos así a vosotros 

dsmos, y adulterando la obra del Señor. 
Ni tampoco digáis de vosotros, que unos sois 

L cabeza y otros los miembros; porque nada ni na­
ie hay en la. tierra sobre vuestras cabezas, ni ningu­
o es mayor que vosotros ni con un vello de los pies. 

Preguntando, a su vez, a los judíos, les decía: 
~ué os parece a vosotros del Ohristo o Salvador: de 
uién es hijof Dícenle: de David; 

Replícales: tPues cómo David, en visión de. 
ltra-tiempo, le llama su Señor, cuando dice: 

Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a mi dies­
·a, mientras que yo ponga a tus enemigos por 
gcabel de tus pies. 

Pues si David le llama su Señor, cómo cabe 
ue sea su hijof 

Y ellos no sabían contestarle; y es que ignora· 
an que el Hijo del hombre no era hijo de David 
~gún la sangre, sino Hijo de David según la Ley. 

Ouando oréis, no hagáis montones de palabras; 
i os congreguéis para orar; ni oréis a son de trom­
eta. Estos ya han recibido su recompensa. 

Tú, para orar; entra en tu aposento, y cerrada 
ien la puerta, ora en secreto a tu Padre; y tu Pa­
re que vé aún lo que tu no ves, te recompensará 
or ello en luces. 

Ouando des limosna, que sea de modo que la· 
~ano izquierda no perciba lo que hace la derecha. 
'e otro modo, ya estáis pagados. 

N o anuncies el día de tu ayuno, ni te vistas de 
rofesi6n y penitencia, ni jures la justicia; porque 
¡tos ya han recibido su galardón. 

Tú, ayunando sin que lo-sepan ni los criados, 
ngete; y tu Padre que vé aún lo_ que tú no ves, 
, recompensará por ello en claridades. 
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No castiguéis, y no seréis castigados; porque­
vuestras acciones son la misma vara con que seréis 
medidos vosotros. . 

Dad y recibiréis: Dad sobreabundantemente y 
se os echará en el seno una medida bien colmada 
que se os derrame. . 

Buscad y encontraréis. Bnscad la justicia; y la 
riqueza y la hermosura~ la salud y la ciencia, se os 

_ darán por añadidura. 
El Reino de la justicia, de la libertad y del 

amor, está ce.rca. ¡¡Si está en medio de vosotros!! 
La justicia t:'S el ábside de vuestro Espíritu. 

Buscadle y le encontraréis. 
Llamad en los cielos y se os abrirán. 
Bienaventurados Jos mansos y suaves, porque 

ellos poseerán la tierra. 
Mas ¡Ay de vosotros los Reyes, porque todo 

poder viuo del Diablo, y él lo di6 a quien lo quiso. 
. ¡Ay de vosotros Sacerdotes de todos los tiem~ 
pos! que os sentáis en las cátedras del Espiritu, y 
mostráis los tesoros de la salud y de la justicia; 
más ni siquiera aplicáis una orla de vuestro vesti· 
do paro establecerla: áutes hacináis sobre los de· 
más cargas insoporta bies. 

¡Ay de. vosotros Sacerdotes de todos los tiem­
pos! que os guardáis la ciencia de la vida, vendan­
do a los hombres para que no crean en mí. 

¡Ay de vosotros Sacerdotes de todos tiempos! 
que os andáis el mundo, a trueque de convertir 
un gentil; y en convirtiéndole, le volvéis con vues~ 
tros preceptos y ritos, dos veces más digno del in· 
:tierno que vosotros. 

¡Ay de vosotros Sacerdotes de todos los tiempo¡¡! 
que os edificáis alcázares ge mármol, so pretexto 
de hacer oración y lleváis vuestra justicia en los co­
lores de los vestidos. 

La justicia es semejante a un padre de familias 
que al romper el alba salió a contratar jornaleros 
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para su vma; y ajustándose con ellos en un denario 
por día, envióles a su vifia. 

Saliendo des pué" a eso de las horas de tercia 
y de sexta y de nona, se encontró con otros que 
estaban mano sobre mano en la plaza, y dfjoles: an­
dad también vosotros, y os daré lo que sea justo; y 
ellos fueren. ,. 

Finalmente salió cerca de la hora undécima, y 
vió otros que aún estaban sin hacer nada, y leR di­
jo ¡cómo os estáis aquí ociosos todo e! díd Res­
pondiéronle: es que nadie nos ha contratado. Di­
joles: pues id también vosotros a mi viña. 

Puesto el sol dijo el dueño de la viña a su ma­
yordonw: llamad a los trabajadores y págales erjor­
nal, empezando dt:sde los poiitreros y acabaudo 
en los primeros. 

Llegados, pues, los que hal.Jían venido cerca 
de la. hora undécima, recibieron un denario cada u­
no. Cuando al ñu llegaron los primeros, se ima­
ginaron que les darian más, pero, no obstante, éstos 
recibiero.n igualmente su denario; 

Y al recibirle, murmuraban contra el padre 
de familias, diciendo: éstos últimos no han trabaja­
do más que una hora y los has igualado a nosotros, 
que hemos soportado el peso del día, y del calor. 

Mas él, por respuesta, dijo a uno de ellos: 
amigo, yo no te bago agravio ¡,no te ajustaste con-
1lligo en un denariof 

'l'oma, pues1 lo que es tuyo y véte: yo quiero 
dar a éste, bien qne ilea el último, tanto com·o a 
ti. ¡,Acaso no puedo hacer lo que quiero de lo 
que no te pertenece? o ~ha de ser tu ojo malo o 
egoísta, porque yo soy buenof 

Porque en la just.icia, unos se· la hacen de si 
mismof.l, y otros se la arrebatan; cumpliéndose aquí 
el refrán, que dice: uno siembra y otro cosecha. 

En verdad que en ~1 reino de los cielos, los 
pobrecitos y los faltos y los humildes, tendrán 
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ilto como los príncipes o genios y estarán antes 
te ellos. 

Mas como le dijeran: tu madre y tus parien­
s te andan buscando, replicóles: ¿quiénes son mi 
adre, y mis parientesf 

Y mostrando con la mano a los que le rodea­
m, contestó: ved aquí a mi madre y mis parien-
~s; 

Porque el que busca la justicia y la cumple, 
3e es mi madre y mi hermana y mi vida. 
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CAPITULO NOVENO 

Luego tomó Jesús consigo a, tres de los suyos, 
y condújoles a la cima~: de un monte, en lugar 
apartado, y tram.figuróse en presencia de ellos, de 
tal manera, que sus ;pies sus manos y su cara 
resplaudecían como el sol; y su~ vestidos apare· 
cieron de un candor extremado como la nieve y 
tan blancos, que no hay lavadero en el mundo, 
que pudiera blanquearlos Bsi. 

Al mismo tiempo se les aparecieron Rlías y 
Moysés que conversaban con Je~ús de &u pasión y 
salida del mundo. Y una nube resplandeciente 
vino a cubrirles de vista. de la tierra. 

Al mismo instante, resonó desde la nube una 
voz, que decía: Este es mi Hijo amado; eu él ten­
go puestas mis delicias: A él habéis de escu­
char. 

Así, pues, le preguntaban: ¡,Cuál es el prime· 
ro de los mandamicJlto8f Respondióles: La Verdad y 
la Justicia están cifrada¡;¡ f'n ef<te mandamiento: 
Tu Señor y Padre es el Único Señor: 

Por tanto amarás a tu Señor y Padre con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
cuerpo, espíritu, fuerzas, sentidoi-l y potencias; 

Con todo tu fuego y con todo tu ~auto. 
El segundo es senwjante a éste y así e~: ama· 

rás a tu prójimo como a tí mismo. Amor sin ro­
mance ni ensueño; vivido en la prudencia y en el 
interés o cuidado de cada día. 

AmaráR: ésta es la Suma C+) de la Justicia. 
Y tomando aparte a Pedro, le dijo: en verdad 

te digo, que tú eres Pedro o cimiento, que quie-
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re decir Roma; y sobre tí edificaré mi Iglesia, y 
las puertas o engaño del infierno, no prevalecerán 
contra ella. 

A ella doy (l~) las llaves del reino de los cie­
los y tollo lo que atáres en la tierra, eso mismo 
será atado en los eielos; y todo- 1o que desatáres 
en la tierra, eso mismo será desatado en los cielos. 

~Quién, será, le dijeron, el primero en el rei­
no de Ja justicia1 Respondiólef': Bien sabéis que los 
Reyes de las gentes las mandan por de fuera y que 
sus principes t>jercen sobre ellas un poder tiránico. 

No ha de ser esto entre vosotros; sino que 
quien quisiere ser primero, será dándoos el pan, la 
verdad, y la, saiud: limpiando vuestros leprosos y 
levantando los muertos; en fin, dándoos la paz. 

Y quien quisiere ser primero de todo~;; ~ea 
siervo do todos. 

Y allí donde esté el manjar o cadáver, allí 
se juntarán las águilas. 

La caridad es sPmejante al hijo de un gran 
Señor, que enviado de su padre, salió a recorrer 
el mundo. 

Ya en lejanas tierras, paseaba por las cailes 
el encanto escondido de su progenie, y aquel 
imán de la sangre que embriagaba de tristeza y 
amor a las vírgenes. 

(Es de notar, que cuando el heredero bajó de 
casa de su padre, se dejó en ella la diadema de la 
frente, el ungüento o perfnme de los cabellos, el 
manto color de jacinto, y el anilló de su dedo. 

Porque el Señor le había concedido el impe­
rio de todo su reino, y no se movía una paja sin 
que pasara por sus manos). 

Con esto, unas pocas escucharon la voz de la 
sangre, por causa de su nobleza, (de éllaf>) y lE> 
juraron urnor y él les correspondió. 

Pero muchas le miraron por de sobre los hom-

(*) Que significa a tí daré; a. diferencia del presente: tú eres. 
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bros, por causa de su vestido raído como de pere­
grino y le despreciaron su amor y· ésto lo guardó 
en el alma. 

Vuelto a la casa de su Padre le contó de al­
fa a omega todo lo que le había pasado en el viaje. 

Bntonces aquel Señor llamó a sus magnates 
e hizo aprestar las milicias. 

El mismo ungió la cabeza ue su hijo con nardo 
el más precioso, le vistió de talar y le calzó unas 
sandalias que parecían de zafiro y como el cielo 
cuando está sereno; 

Y puesto en el corazón o centro del (ljército, 
ocupó el país . 

.Allí le vieron otra vez las vírgenes, y él se re­
conoció con aquellas a quienes había jurado amor, 
y ceñidas 15US frentes con el velo nupcial, les puso 
un anillo en el dedo en señal de principado. 

Las otras le dijeron: a nosotras también, nos 
has hablado palabras de amor en las ventanas; 

Pero él en respuesta, dijo a sus tenientes: ata­
das, echadles al fuego . 

.Así limpió el país de burgueses. 
. En verdad os digo, continuó Jesús, que mu-

chos son los llamados, mas pocos los escogidos. 
Y si vuestro Espíritu, a saber, vuestra jw;ticia, 

vuestro poder y vuestra caridad, no es mayor que 
el de los ricos, los sacerdotes y los reyes, no esta­
réis en el reino de los cielos. 
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CAPITULO DECIJ\110 

Acercándose Jesús a J erusalem, en el tercer 
año de su reinado glorioso y pacífico, se detuvo 
la comitiva en el suelo sobre que están Beptbage 
y el Monte de los olivos; 

Y despachó a dos de su séquito, diciéndoles: 
id a la aldea de enfrente, ~' .sin más diligencia halla­
réis una asna atada y su pollino, en quienes na­
die ha montado hasta ahora: desatad1es y traéme-
1os. 

Idos los dos hicieron lo que Jesús les había 
mandado y trajéronle luego el asna y el jumento, 
y les uncieron y apart'jaron con sus vestidos; y do­
blada una rodilla, le hicieron subir encima. 

Y toda la muchedumbre de gentes que le pre­
cedía, cortaba ramos y guirnaldas y los tendían por · 
el suelo junto con sus vestiduras; 

Y tanto la que venía delante como la que 
venía después, clamaban diciendo: ¡Hossana! Con­
sagración eterna al Hijo de David ¡Hossana! de lo 
alto del empíreo. 

y en el rremplo basta los infantes y los niños 
de pecho clamaban: ¡Hossana! al Hijo de Da­
vid. 

Mandando el primer día de Pascua mandó 
Jesús a dos de los suyos: preparadnos lo necesario 
para celebrarla; 

Con cuyo mandato, estaban dispuestos dos 
días despnés, los manjares de pan, de carne y de 
vino, 

En la hora de la cena se desprendió Jesús de 
sus vestido8, y ciñiéndose una toballa, lavó los 
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pies de los Enviados, diciendo: el que acaba de sa· 
lir del baño, no necesita lavarse sino los pieEJ, estan­
do, como está, limpio todo su cuerpo. 

Puesto a la mesa, dijo: Ardientemente he de­
seado comer esta Pascua o PASAR ESTA NOOHFr 
POR EN MEDIO DE VOSOTROS. Y en habiendo comi· 
do y bebido; 

Tomó Jesús de nuevo el pan y cambióle en su 
cuerpo, partióle y dióle de comer a los Apóstoles, 
diciendo: Oomed todos de él: éste es mi cuerpo 
que será entregado por vosotros. 

De nuevo tomó el vino y cambióle en su 
sangre, diciendo: éste es mi bautismo de sangre, con 
que seréis bautizados vosotros: Bebed todos de él: 
y pas6selo a sus discípulos. 

Levantada la mesa, continuó Jesús: En ver­
dad os digo que siempre que os reuniéreis trece . 
o cualquier número, y partiéreis del pan y bebié­
reis del vino, como acordándoos, lo hagáis en mi 
memoria, yo mismo estaré con vosotros y os daré 
mi cuerpo y beberéis mi sangre; 

Y cuando os reuniéreis dos por causa de mi 
nombre, yo mismo estaré en medio vosotros; 

Y todo lo que atáreis en la tierra, eso mismo 
os será atado en los cielos; y todo Jo que desatá­
reis en la tierra, eso mismo os será desatado en 
los cielos. 

Mientras tanto un mandamiento os doy y es que 
os améis los unos a los otros. 

Oomo el hombre es representación del mundo 
y de todas las cosas, así el hombre es representa­
ción del hombre; 

N o os desdeñéis, pues, de amaros; porque 
donde déis un vaso de agua al más pequeñito de 
vosotros, a mí me lo dais. 

El amor, os llevará a donde vosotros sólos no 
podéis ir. 

Amáos, pues, los unos a los otros,. como yo 
0 s he amado; y con el mismo amor con que me 
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amáis a mí, habéis de amaros también vosotros. 
Para que en 8ierto modo seáis en mí, una sóla 

cosa o amor; y valgamos cada uno por todos, y to­
dos por cada uno. 

Así como el Hijo es una sóla cosa con el Pa­
ñre, así sea yo con vosotros, por unión de amor; 
a fin de que seáis una sóla cosa con el Padre y ten .. 
gáis en él una sóla libertad. 

Uno de ellos le dijo: muéstranos al Padre: mas 
él le replicó: ¡Ha tanto tiempo que estoy con vos­
otros y no le habéis conocidof El que me vé a mí 
y a mi cuerpo, vé t!j:mbién a mi Padre. 

Yo estaba en la eternidad en el que era. 
En mí estaba la vida, y la vida es el ser <te los 

hombres. 
La Palabra en Espíritu, es quien al mostrarse, 

ha heclto conocer de los dioses, al Padre, 
Oidme, y la verdad os hará libres. 
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CAPITULO UNDEC1~10 

Celeb1·ada lli Pasc?ut, &tl u cercó J csúrs al huerto 
le Gethsemaní, del monte de los olivos, en la ribe­
~a del Cedrón; 

E hincadas las rodillas y postrado sobre su ros· 
jro, oraba al Padre, diciendo: Si es posible que pase 
::~1 cá1iz de esta pasión, sin que yo lo beba, apár· 
Galo de mf: ¡toda8 las cosns te son posibles!; mas no 
~e haga lo que yo quiero, sino lo que tú. 

Y sobrevínole un sudor como de gotas de san­
gre, que caían hast:;¡, la tierra; y entrando en ago­
nía, oraba con mayor intensión. 

Entonces volvióse entre los suyos para consolar­
se, contándoles su congoja: Mi alma está triste 
hasta la muerte. 

Pero ellos continuaron durmiendo, porqtH~ sus 
ojos estaban cargados de sueiio por la debilidad de 
la tristeza. 

Y volviendo al mismo lugar oraba al Padre la 
misma oración. 

üon lo que todos los que habian comido su cner· 
po y bebido su sangre, oraban, en verdad en aquella 
hora. 

Venidos que fueron los ancianos de Jndá, con 
los oficiales del Templo y los Príncipes del Sacer­
docio prendieron a una a Jesús, su Señor y Rey; 

Y atado y sujeto, le condujeron a _la casa del 
suegro del Pontífice. 

Allí le preguntaban de su doctrina, pero él nada 
respondió. Entonces le remitieron al Santo Sacer­
dote y sn Consejo de Príncipes: allí los jueces acu­
sabau sin poder condenarle. 
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Por fin el Sumo Sacerdote se pára y le dice: 
te conjuro a que nos digas si tú eres el Obristo o 
Salvador, el Hijo de Dios vivot Re!'póndele Jesús: 
Vedle aquí delante de vuestro:. ojos. 

Y aunque en la Ley y los Profetas estaba esM 
crito que Él había de venir: y aunque rstaba es­
crito: Yo te he engendrado hoy, antes del lucero de 
la mañana; ellos no Jo entendieron ni lo quisieron; 

Y así el Sumo Sacerdote rasgó sus vestid nras, 
para decir: ya no tNlfmos necesidad de testigos; 
vosotros habéis oído la blasfemin con que se inven­
ta Hijo de Dios vivo: kQné os pnreceT 

Todos a una contf'lstnron: reo f'!-l d~ muerte. 
En seguida le e!<cupían en la cara, y le gol­

peaban con los puños, y ocultándo,ge trns una ven­
da que le pusieroll, le abofetearon, diciendo: Cbris­
to, Vidente, Profeta; ¿nos ve~:T ¡quién te ha pegadof 
Y todn la noche, ultrajnndo, se bmlaron del que 
est~lw. atado. 

Al amanecer se reunió el Oons~jo para que se 
e}··· tara la Rentencia, y le llevaron a cr.sa de Pilato 
d0 bevilla, Agente de Roma; 

Y saliendo del pretorio, le acusaban ante él a 
J e&ú~, diciendo: atenta contra l:t nución, procla­
mándoí'!!l d consagrado Rey de Jndá. 

Entonc(:'s llevó a Jef'Ús al pretorio para decir­
le: eres tú Rey de JudáT Jesús le dijo: tú lo dices. 

Saliendo de nrievo del pretorio, dijo al pueblo: 
declaro que hallo justo al hombre. 

Gritaron entonces contra él, diciendo: trae al­
borotada a Judea, desde la Galilea. 

Pilato oyen.do Galil('la entendió inhibirse de la 
jurisdicción, y le remitió al mismo Herodes que es­
taba en Jerusaiem. 

Holgóse Herodes de ver a Jesús y le hizo mu­
chas preg-untaR y le mandó que hiciera milngros; 
pero J e:::ús no le respondió nada. 

· Entonces se burló de Jesús, haciéndole vestir 
una ropa blanca, y le volvió a Pilato. 
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Losjudíos volvieron a gritar: es reo de muerte; 
pero Piiato volvió a decirles: os declaro que el hom­
bre es justo. 

Entonces IJe-;ó a J e5Ús al patio del pretorio, 
y le hizo ::~zotar ('On sus soldados. 

Jesús estaba entre las columnas del pórtico del 
pretorio de palacio; y desnudándole, le echaron 
sobre los hombro~ un manto de grana a manera de 
Púrpura. , 

Y formando una corona de espinas entreteji­
das, se la pusieron sobre la cabeza, y en la mano 
derecha, una caiia, por cetro. 

Estaba formada juuto a él toda una guardia ele 
palacio, e hincada una rodilla en tierra, le escar~ 
nercian, saludándole: ¡AvP! Rey de los judíos; 

Y escupiéndole, tomaban la caña y le hreínn en 
la cabeza coronada. 

Celebrado esto "salió Pilato por tercera vez y 
les dijo: He aquí que os le saco fuera, para que re­
conozcáis que él es un hombre justo. 

Salió, pues, Jesús llevando la corona de espi­
nas, y revestido de la insignia en medio de su guar­
dia. Pilato dijo: ved aquí el hombre. 

Le vieron entonces el pueblo y los seductores 
del pueblo; y el pueblo que había sido precipitado 
en el abismo y los sacerdotes alzaron el grito y 
clamaron, diciendo: ¡¡Crucifícale!!, ¡¡crucifícale!!; 

Lo que viendo Pilato se llenó de temor, y 
mandando traer agua, Ee lavó las manos a la 
vista del pueblo, diciendo ¡¡Os lo doy!! ¡crucificadle 
vosotros! Yo soy inocente de la sangre fle este justo. 

Y despojándole de su manto de Rey, le pusie­
ron sus propios vestidos y le llevaron al tormento. 

Ya en el monte de la muerte que se dice Gol­
gotha, le dieron por refrigerio vino mezclado con 
hiel; pero él habiéndole probado, no pasó adelante, 

Allí le crucificaron, y con él a dos ladrones, 
uno a cada lado. 

Y fué levantado en· alto; y los soldados le ha­
cian escolta. 
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.Entonces repartieron entre ~í las vestiduras y 
las sandalias; .v sobre la túnica echaron suertes. 

E~taba toda la tierra cubierta de tinieblas; y 
cómo quiera que el pueblo judío había si1lo esco­
gido desde el principio, para por su ruinisterio 
dar la salud a las naciones, estaba escrito sobre la 
cruz, en hebreo, en grie.go y en latíu: ESTE ES JESUS 
EL REY DE LOS JUDIOS. 

La pasión había macerado el cuerpo de Jesús, 
y separado en su carne y aún en su sangre el 
coágulo del suero; con Jo que vino a cumplirse la 
Escritma que ctice: me ha desleído como agua. 

Cerca de la hora de nona exclamó Jesús eon 
VOZ arrebatada! ELI, ELI LAMMA SABACTHANI que 
quien' decir: ¡¡Señor Mío!!: wor qué me ha~S desam­
parado~ 

Y prendida en una lanza, dábanle a chupar 
una esponja empapada ~en vinagre. 

Clamando entonces con voz suprema, entregó 
su espíritu. 

De este mismo hecho .el velo del Templo se 
rasgó y el santuario qu-edó despc:>judo. 

Y arrimándole mut lanza en el costado dere· 
cbo le traspasaron, y de la herida ruan6 sangre y 
agua. . 

Ellos lo e8tauan ooservando en no todo. 
Al caer la tarde pidieron permiso a Pilato pa­

ra bajar el que fué Verbo o cuerpo del S»lvador 
del lugar rle la afrenta; y admirándose Pilato de 
que hubiera muerto tan pronto, lo permitió 

Y envuelto en sábana unevu, fué colocado en 
un sepulcro nuevo; y cubierto el sarcófago de 
una pesada piedra, le d(<jaron. 
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CAPITULO DUODEClMO 

Al dia siguiente que era un sábado solemne, 
e cni:}aron Jos Enviados Lle ir al r,;epnlcro; 

Prro en ius primeras horas del (lía hábil, junto 
.l fin de la nochr, un personaje vestido corno de 
dbnra acercándose· al sepulcro que estaba vacío, 
·emovió la pil'dra. 

Con lo que todos los que habían comido el 
~uerpo del Chri&to y bebido sn t:angre, hasta el fin 
le los tiempos, habían resucitado, en verdad, ha· 
!ia. aquella hora. · 

En las últimas horas de aquel día, eBtaban reu­
lidos los Envindos en lugar oculto; y apareciéndose 
mtre ellos de ~úhito el Rey Jesús, les dice: no 
emái~, soy yo: Voy al Padre y vuestro Padre: A 
ni Señor y vuestro Señor. 

Mi paz que es la posesión de todos Jos hie­
les, os dPjo: dádsela a mis hermanos. 

Mi Espíritu os dejo: y alentó o sopló sobre 
ms caras el resuello de su entraña: dádselo a mis 
bermanos. 

Os dejo el poder tle perdonar los pecados; 
:]_uedau perdonados Jos pecados. a. quienes los per-
1onáreis y retenidos a los que los retuviéreis: dád· 
;elo a mis hermanos. 

El día trigésilllo nono, les reunió otra vez so­
bre el monte, y les dijo: id y salvad a todHs las 
naciones, bautizándoles en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu. 

Y se iba alejando y una nube vino a cubrir­
le, y está sentado a la diestra del Padre. 
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La Humanidad o Vida-, <>mpero de sn dolor, 
concibió y parió a doR hijos, Caín y Abe!, a imágen 
y semejanza snya. Abe.l era pastor de ovejas y 
Caín labrador. 

Y aconteció al cabo de mucho tiempo que Oain 
pre,:;entó al Seiíor sacrificios de los frutüs de la tierra; 
Ofreció asimiemo Abe! la flor de su corazón y 
las excelt:ncias de su Espiritn; 

Por lo que Caín no pudo con la representación 
de la nobl~?za de RU hermano dentro de su alma; y 
palideció su semb!antt>. 

Díjole el Señor: ¡Por qué motivo haA demuda­
do tu rostro~ tN o es cierto que si obrares mal, los 
frutos de la injusticia estarán en tu sangre~ Mas 
aún de los imposibles el atavismo o injusticia na­
ta estará a tu mandar y tú le dominará::;, si lo ha­
ces. 

Dijo después Judá a su hermano Abel: Sal­
gamos fuera. Y estando los dos en el campo Judá 
acometió a su Rey Emmanuel y le mató. 

Prf'guntóle después el Señor a Caín: ¡Dónde 
está tn hermano Abel1 respondió: N o lo sé. ~Soy 
yo acaso guarda de mi hermano~ 

Replicóle el Vengador~ ¡,Qué has hecho~ la 
voz de la sangre de tu hermano está clamando 
a mi desde la tierra. 

Maldito pues, serás tú desde ahora sobre la tie .. 
rra, la cual ha abierto au boca y recibido de tu ma­
no la sangre de tu Señor. Después que la habrás 
Jabl'ado no te dará sus frutos: errante y fugitivo vi­
virás sobre la tierra. 
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Dijo Judá al Señor: Mi maldad es tan grande 
que no puedo yo esperar perdón. 

Por tanto cualquiera que me hallare me ma­
tará. 

Díjole el Señor: no será así: La venganza de 
Abel queda guardada para el cielo. Mas ¡Ay! del 
que quiera tomársela contra Oaín. 

Salido pues, Caín de la presencia del Señor, 
prófugo en la tierra, habitó en el país que está al 
oriente de Edén. 

Y conoció Oaín a su mujer la cual concibió y 
parió· a Henoch. 

Oon el tiempo Henoch engendró a Irad. Irad 
engendró a Maviae1, Maviael engendró a Mathusael 
y Mathusael engendró a Lamech. 

El cual tomó dos mujeres, la una llamada Ada 
y la otra Sella. 

Dijo pues Lamech, a sus mujeres Ada y Sella: 
oid lo que voy a decir ¡oh vosotras mujeres de 
LamecL! parad mientes a mis palabras: yo he muer .. 
to a un hombre con la herida que le hice, ¡verdad!, 
yo he muerto a un joven con el golpe que le dí. 
Pero si del deicidio de J udá, la venganza será siete 
veces doblada, la de Roma lo será setenta veces. siete. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Habiendo pues comenzado los hombres a mnl· 
tiplicarse sobre la tierra, y procreRdo bijas1 

Viendo los hijos de Seth la hermosura de las 
hijas de 0Hin, tonwron de entre todn:s ellas por 
mujeres las que más les agractaron. 

Es de notar que en aquel tiempo babia gigan· 
tes sobre la tierra; porque después qne la virtud de 
los hijos dn Seth, se juntó con la prepotencia de las 
hijas ue los hombres y en el ardor do lns p:i'imems 
mezclas ellas concibieron, de,ovirtu{wdose la sal de la 
raza, salieron a luz esos valientes del tiempo antiguo, 
jayanes Je nombra¡Ha. 

Viendo pues el Señor ser mucha la malicia de 
los hombres y qne sus pensamientos se dirigían al 
mal continuamente, 

Yo raeré, dijo, al hombre a qnien crié, desde el 
hombre hasta su última representación, desde el 
reptil hasta las aves del cielo. 

Mas Noé bailó gracia delante del Srñor. 
Dijo pnes el Seüor a Noé: Llegó ya el fin de 

todos los hombres decretado por mí: llena está de 
iniquidad toda l:~ tiPrra, (desde la ¡;npHficie cóncava 
superior de lo>< mundos, hasta la superficie convexa 
inferior del Mundo), por cansa de la mala semejan­
za de sns hombres; pues yo los exterminaré jnntao 
mente con el heno. 

Haz para tí una arca de maderas bien acepi­
llada~; en el arca dispondrás celditas con sus ven~ 
tanillas, y las calafetearás con brea, por dentro y 
por fuera. . . 

Y haz de fabricarla de esta suerte: la lon[ltud 
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del arca será, de trecientos codos, la latitud ue cin­
cuenta y ue treinta codos su altura. 

Harás una ventana en el arca y el techo o de­
fensa del arca le harás, no incautamentt>, ántes que 
vaya alzándose hasta un codo, y se defienda del 
agua. 

Pondrás la puerta del arca en un costado; y ha­
rás en ella tres pisos, uno abajo, otro en medio y 
otro arriba. 

Hizo ¡mes, Noé todo lo que el Señor la hn bía 
mandado, 

Díjole después el Señor: entra. tú y toda tu fa­
milia en el arca, pues que 11 tí te he l'econociílo j us­
to delante de mÍ en medio de esta generación; 

Y de toda criatura que se mueve con libertad 
meterás dos en el ttrca, macho y hembra, para que 
salven contigo: · 

De las aves del cielo según sus Especies: de los 
animales vivientes según sus Géneros: de los ani­
males domésticos srgún sus Variedades, y ue los 
reptiles y ios animales silvestres según SU$ Géneros, 

Con esta 1listinción: de todos los animales v de 
todas ias aves qno sean limpios, haz de toma~ de 
siete en siete, seís hemlJras y un macho; mas de Jos 
animales inmundo!>, de dos en dos, macho y hembra. 

Por cuanto de 2qui a siete días, yo haré llover 
cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré des­
de la superficie convexa inferior del firmamento, 
basta la superficie eoli vexa inferior del Mundo, to­
das las criaturas anírnad~ts que hice. 

Ejecutó, pne, Noé, tollo Jo que le había manda­
do el Señor; 

Y se le entraron en el Espíritu; todos los que 
por sn justicia había,n .sido hallados dig-nos de la vi­
da, de dos en dos, macho y hembra según su sexo. 

Tomó también de toda especie de come:,tilJles 
para que les sirvieran de alimento, y les puso en el 
arca y el Señor le cerró por la parte de nfuera. 

Entonces paró el Señor a los astros del cielo en 
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·medio de su carrera, y a la universalidad de los 
Mares opacos la paró también en medio de las es­
trella~; 

Con lo que caldearon las bases de los mundos 
y el calor se comunicó entre las paredes de los mares, 
donde el agua dilató sus senos, y se alzó de su le­
üho, elevándose en la superficie de la tierra, y cu­
briendo, segunda vez, los montes. 

Al mismo tiempo el Sol herir. de firme en la 
superficie de las aguas, y los vapores rompieron las 
cataratas del cielo, y estuvo lloviendo sobre la tie­
rra cuarenta días y cuarenta noches. 

Y crecieron las aguas e hicieron subir muy en 
alto el arca sobre la tierra. 

Mientr~.>s tanto Noé, hollando el arca, se movía 
sobre las aguas. 

Tal ,Jesús, Salvv,dor de todos los que por su jus­
ticia habían sido hallatios dignos de vida. 

Porque la inundación de las agnas fué grande 
en extremo. En ponderación. 

Las ag_uas cubrieron desmesttradamente la tierra 
y vinieron a cubrirse todos los montes encumbrados 
debajo de todo el cielo. 

Quince codos se alzó el agua sobre los montes 
más elevados. 

Y pereció toda carne que se movía sobre la tie­
rra, de aves, de animáles vivientes, ue animales do­
mésticos, de reptiles, de animales silvestres: los hom­
bres todos. 

Y todo cuánto en la tierra tiene aliento de vi­
da, todo pereció: No quedó viviente en la tierra: só· 
lo quedó Noé y los que estaban con él en el arca. 

Bntretanto el Señor teniendo preHente a Noé y 
a todos los animales que, mansos, estaban con él en 
el arca, dando curso a Jog Mares, hizo soplar el 
viento sobre las aguas, Conque contraídas .por el 

· anfríamiento, se fueron retirando, ondeando y re­
. trocediendo, 

Y se atajaron las lluviá.s qne del cielo caían, y 
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el arca reposó sobre los montes de Armenia. 
Después habló el Señor a Noé diciendo: Sal 

.del arca, tú y tu mujer, tus hijos y las mujeres de 
tus hijos contigo. 

Saca también fuera contigo, todos los anima­
les que tienes dentro1 de toda casta.1 tanto de aves 
como de bestias y de todos los reptiles que andan 
arrastrando sobre la tierra, y salid a tierra: propa­
gáos y multiplicáos sobre ella. 

Salió pues Noé, y con él. sus hijos, su mujer, · 
y las mujeres de sus hijos. 

Oomo también todos los animales, jumentos, y 
reptiles que serpean sobre la tierra, según sus espe· 
cies. 

Se multiplicaron Jas aves sobre la tierra, trans· 
formándose según la evolución natural, en el trán­
sito de la uniformidad heterogénea de La Especie~ 
a la variedad homogénea de La V uriedad, y de la 
uniformidad heterogénea de La Variedad, a la va· 
riedad homogénea de El Individuo: 

Y los animales vivientes; en el tránsito de la 
uniformidad heterogénea de El Género, a la varie­
dad homogénea de La Especie: de la uniformidad 
heterogénea de La Especie, a la variedad homogé­
nea de La Variedad, y ,de la uniformidad hetero­
génea de La Variedad, a la variedad homogénea 
de El Individuo: 

Y los reptiles y los animales silvestres; en el 
tránsito de la uniform iuad heterogénea de El Géne­
ro, a la variedad homogénea de La Especie: de la 
uniformidad heterogénea de La Especie, a la varie­
dad homogénea de La Variedad, y de la uniformidad 
heterogénea de La Variedad, a la variedad homo­
génea de El Individuo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO III 89 

CAPITULO TEHCERO 

No tenía entonces la tierm más que un sólo 
lenguaje y unos mismo~ vocablos; 

Mas partiéndose de oriente los vnrios pueblos 
en uno, hallaron una vega en tierra de Seunar, don­
de hicieron asiento. 

Y Sfl dijrron unos n otros: venid, bagamos la­
drillos y cozámoslos al fuega. Y s:e t1il'vieron de la· 
drillos en lug;n de piedras y de hetún en lugar de 
a.rgnmasa. 

Y dijeron: vamos a edificar une· cuidad y una 
torro cnsn cumbre llegue hasta el ci\.:jo, y hagamos 
célebre nuestro nom ore, a.ntes de esparcirnos sobre 
la tierra. 

Y el qne er9., de.,.cendíó a ver la ciudad y la 
torre (iue editicabíl..n los hijos de Adán, y dijo: he 
aquí, el pueblo es uno sólo y todos tienen el mismo 
1engnnje: y hftn empezado et-'ta fábrica ni desistirán 
de sus ideas basta llevarlas a cabo; 

En, pues, descendamos y confundamos allí mis· 
mo sn lengua, (le manera que el uno no entienda 
el habla del otro. 

Y de esta suerte confundió o trasegó el Señor 
el Espíritu del hombre dentro de sus propios cuer~ 
pos, y aparecieron así, las razas o desemejanzas, a 
saber: el blanco, el amarilio y el m·gro: y sus va­
riedades. 

Desde allí los repartió el Seüor por todas las 
regionee: y revelaron luego los caracteres grabados 
en su Espíritu, cada uno según su lengua; 

Porque Verbo del bom bre es su cuerpo. 
Estos son los hijos de Noé que salieron del ar-
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ca: Sem, Oham, y Japheth: este mismo Oham es el 
padre de Ohanaan. . 

Ohanaan, empero, que engendró a Sidón y a sus 
hermanos habitó la Palestina, en donde, algún tiem­
po después, fué conquistado por los Israelitas y su­
jetado a esclavitud .. 

Porque sucedió en sus días, que Noé, siendo 
labrador, comenzó a labrar la tierra, y bebiendo de 
su vino quedó embriagado, 

Lo cual, como hubiese visto Oham, padre de 
Ohanaan, salió fuera a contárselo a sus hermanos. 
Luego que despertó Noé de la embriaguez, sabien· 
do lo que había hecho con él !'U hijo menor, dijo: 

Maldito sel:l, Chanaan, esclavo será do los escla· 
vos de sus hermanos. 

Y añadió: bendito el Señor de Sem. Sea. Oha­
naan esclavo suyo. 

Dilate e1 Señor a Japheth s· habite en Jerusa· 
Jem, y sea Ohanaan su esclavo, 
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CAPITULO CUARTO 

Esta es la descet1dencia de Sem: Sem eugeuuró 
a Arphaxad. Arphnxad engendró a Sale. Sale en­
gendró a HelJer. 

Mas Heber a los treinta y cuatro años engen­
dró ü. Pbaleg. Plwleg eugeudró a Reu. Ren en­
gendró ~ Saruj. 

~arnj engel11lró a Nachor. Naclwr engendró 
a Thare. 'filare engendró a Aornn. 
. Almüwm m1gpudró >t Isauc. IaE<ac engendró a 
Jacob y Jacoo engeJHii-6 de Lb u Judá., y a Jo­
sepb -y Benjftmíu u<'l Racuel. 

:'!::L1" .r~cob habitó ,:n Obanaan, ;}o~de su padre 
había vivido como extranjero. 

He aquí io qne pasó en la. Cílsa de Isrnél . 
. Josepb, siendo todavía muchacho, ap!-lcentaba 

el gnnndo con sus hermunos; y acusó a los bijos de 
las esciavas de un delito muy enorme. 

Amal)fl J<>cob más que a todos sus hijos a é.ste, 
por cuanto le engendró en la vrjt_-IZ y le hizo una tú­
nica como sacerdotal, repujada de bordados a 
color. 

Y habiendo tenido un sueño se lo contó a sus 
hermrmos: 

Par~cín.me, dijo, que estábamos en el campo, 
y como que mi gavilla se alzaba y que las vuestras 
adoraban la mít~,. Díjoles también: He visto que 
el sol, la luna, y once estrellas me adoraban. 

Lo que fué incentivo de mayor odio, porque 
amándole Israól, más que a todos sus hijos, los 
herruauos le miraban con envidia.. 

'l'ras esto dijo Israél a su hijo; Anda, vé y 
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averigua si tus hermanos lo pasan bien y tráem 
razón de lo que pasa. 

Enviado así de lo alto, llegó a sus hermano 
los cuales luego que le vieron venir, y antes e 
que se acercase a ello~, trataron de matarll 
diciéndose: aquí está el soñador; muerto, echémo• 
le en una cisterna vieja. 

Mas Judá dijo a sus hermanos ¿qué ganar{ 
mos con matarleT mejor es venderle a los ismat 
litas. 

Y despojándole de la túnica, mientras pasabm 
unos negociantes madianitns, le entregaron a aque 
llos gentiles, por .veint0 ciclos de plata. Estos ], 
sacaron a Egypto y Rllí le vendieron por escíav• 
a un gobernador de Faraon, y habitó en casa d1 
su amo. 

Como sucecti6, pnei', Josepb fné comprado e1 
Egypto por un General de las tropas, el cual pron 
to llegó a conocer que el Señor e~taba con él: 
porque em un hombre a quien cuanto hacia, lt 
salía felizmen t~'· A más de esto, J oseph era hermo· 
so, y de gallarda presencin; 

Por lo que al cabo, pmo su t:efíora los ojos en 
él, y le dijo: duerme conmig·o. Y ella le hizo 
fuerza; 

M~s él, dejándole la capa entre las mano~, hu· 
yóse fuera de casa. 

Pero pur haber rehusado la realeza o el adul­
terio fué puesto en la cárcel. 

Muchos años pasó Josepb en la cárcel, al ca­
bo de'los cualee., estaba intrigado Faraon por un 
sueño que tuvo~ 

Parecíale que é] estaba presentf', junto a las 
corrientes de las aguafl, en tiempo en (1ue subía 
de su tierra mucha vaca maravillosa a pacer en las 
lagunar;:: 

Salía tambiéu, de su suelo otra mucha, consu­
mida de flaqueza, que pacía también en la yerba; 

·Y se tragó a la primera, sin dar ningún indi-
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cio de hartura; antes quedó tan fiaca, y como des­
pojada de su misma morriña. 

Venido Joseph, le dijo: Lo que va a suceder, 
se ha mostrado a Faraon: Las siete primeras, em­
bleman el rocío del cielo y el pan de la tierra; .la 
gracia y la hartura: . 

Las siete segundas significan la esterilidad y 
esquilmo, las estaciones que no recorrerán la tie­
rra y el viento abrazador. Onmpliránse en este or­
den: Vendrán primero años de abundancia para la 
tierra, donde el trigo pueda acopiarse en los gra­
neros y estar sobrados, como repuesto de grano 
para el hambre que asolará después. 

Recójase el exceso y guárdese todo a disposi­
ción de Faraon; elija, además, un varón con au­
toridad en la tierra, que administre su hacienda. 

Bien pareció el consejo a Faraon y los suyos; 
les dijo pues: &Por ventura podremos hallar un 
varón tan sabio .. como éste?; 

Y díjole: ~Podré yo acaso, encontrar otro igual 
a m 

Tú tendrás el imperio de mi casa, y toda 
rodilla doblará en tu presencia: no tendré yo so­
bre ti, más precedencia que la del solio real; 

Y al punto se quitó el anillo del dedo, y se 
lo puso a J osepb, diciendo: 

Yo soy Faraon; sin tu orden, ninguno ha de 
mover pie ni mano en toda la tierfa de Egypto. 

Y púsole un nombre, que, en egypcio, signifi · 
caba Salvador del mundo, 

Tal el Señor de Jndá y Salvador del Mttnllo; 
que enviado de su Padre a dar salud a las nacio· 
nes, como fuese visto llegar y rehusase el adulte­
rio el día en que sus hermanos le propusieron con 
la corona de Oésar, y él huidose a un monte; por 
consejo de Judá, le clavaron en cruz. 

Vendrán los dias en que él mismo, vestido de 
talar y con el sello de su Padre, ¡Oh Sacerdote 
etreno y Unico! descenderá primera vez sobre Je-
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rusalem, a donde el primer Rey de Salem, ofreció 
tarn biéu corno él, pan y vino. 

Entonces las naciones todas le adorarán entre 
la desolación, y en su abominación, Judá se postra­
rá también de hinojos. 

Después llamó Jacob a sus hijos, para anunciar­
les las cosas que babia de sucederles en los días 
venideros: 

Llegando a Judá le dijo: ¡Oh Judá! a tí te ala· 
barán tus hermanos: tu mano pondrá bajo el yu­
go a tos enemigos: adorartB han los hijos de tu 
padre. 

Tú, Judá, eres uu joven y eterno león; tras la 
presa corriste, hijo mío: después para deseansar, te 
has echado cual león, y a manera de leo!la, &,Quién 
osará despertarle~ 

EL CETRO NO SERÁ QUITADO DE JUDÁ Di de SU 
posteridad el caudillo (de Joseph, hijo de Jacob y 
padre de Jesús ante la Ley) hasta que venga el 
que ha de ser enviado, y éste será la esperanza de 
las naciones. 

El Salvador o Unigénito ligará a la viña su 
pueblo y a la cepa ¡oh hijo mío! su raza. 

Lavará en vino sus vestidos y en la sangre de 
las uvas su manto. 

Sus ojos son más hermosos que el vino y sus 
dientes más blancos que la leche. 

Yo, Señor, aguardaré TU SALUD. 
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CAPITULO QUINTO 

Estos son los hijos ue Israél qne con Jacob~ 
e1;1traron en Egypto, cada uno con su familia: Rnbén, 
Simfón, J.Jeví, .rndá, 

Is>:achur, Zabnlón y Benjamín, 
Dan, y Neptbalí, Gad, y Aser. 
Eran, pues, los hij().;.) de Israél que entraron en 

Egypto, setenta, incluso Jacob. 
J oseph, empero, estaba t-n Egypto. 
Muerto J oseph y todos sus hermanos y toda 

aquella generación de origrn, los hijos de Israél se 
multiplicaron como las estrellus del cielo, y engro~ 
sados en gran manera llenaron el país. 

Los Eg-ypcios, entretando, aborrecían a los hi­
jos de Israél. 

. Por último, intimó Faraon a todo su pueblo: to-
do varón que naciere entre los esclavos, ecbadle 
al río. 

Después de esto, un hijo de Levi casose con 
mujer de su Casa, la cual concibió y parió un hijo; 

Y viéndole muy lindo, le tuvo escondido por 
espacio de tres meses. Mas no pudiendo ya encu· 
brirle tomó una cestilla de mimbres y colocó dentro 
al infantillo y expúsole en un juncal de la orilla. 

Cuando bajó la bija del Rey a bañarse en sus 
jardines y sus damas paseaban por la orilla, viendo 
Ja cestilla en el carrizal, envió por ella a una de sus 
criadas; 

Y en habiéndola traído y descubierto, vieron· 
adentro un niño que daba mansos vaguidos. Com­
padecióse de él la bija de Faraon, y dijo: de los ni­
ños de los hebreos es éste; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



96 LIBRO II 

Y tomándole por su cuenta le adoptó más 
tarde por hijo; y le puso por nombre Moysés, 
qu_e dice: Le salvé de las aguas. 

Empleándose, después, en apacentar ovejas, y 
guiando la grey a lo interior del desierto, vino en 
su día, basta el monte del Señor, Horeb, donde le 
llamó el Señor desde en medio del fuego, dicien­
do: Moysés, Moysés, no te acerques; quí~ate el cal­
zado de los pies, porque la tierra que pisas es 
santa. 

Yo SOY EL QUE SOY prosiguió el Señor; anda 
a los hijos de Israél, y díles: EL QUE ES me ha 
enviado ·:-·. vosotros. 

Moysés cubrióse el rostro con el manto, por­
que no se atrevía a mirar hacia el Señor. 

He visto, dijo el Señor, la tribulación de mi 
pueblo en Egypto y oído sus clamores; y conocien· 
do cuanto padece he bajado a librarle de las ma­
nos de los Egypéios. Ven tú, que te quiero en­
viar a l!"~araon, para que saques de Egypto al pue · 
blo mío, a los· hijos de Israél. 

Después de esto entraron Moysés y Aarón 
ante Far~on, y le dijeron: Esto dice el Señor: Is­
raél es mi hijo Primogénito; deja ir a mi pueblo 
para que me ofrezca eterno sacrificio en el desier­
to. Mira que yo heriré a tu hijo primogénito. 

Respondió Faraon: N9 conozco a tal Señor, ni 
dejaré ir a Israél, 

Dijo pnes el Señor a Moysés: Extiende tu ma· 
no hacia el cielo, para que caiga fuego sobre la 
tierra. Extendió Moysés la vara hacia el cielo y 
el Señor des( ió el rayo contra la tierra de Egypto. 

Y la nie ' y el fuego discurrían por la tierra 
y caían mez: 1os con la piedra; y fué la piedra 
de tal tamaL,, cual no se vió antes en la tierra 
de Egypto; 

Piedra ~u e hirió cuantas cosas se hallaron en 
la campiñ~, del hombre a la bestia y arrasó la 
yerba del campo y destrozó los árboles del país. 
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Pero en la tierra de Gessen, donde moraban 
los Israelitas, no cayó fuego ni piedra. 

Y dijo el Señor a los hijos de Israél: Este 
mes ha de ser para. vosotros el primero de los me­
ses; será el primero entre los meses del año. 

Tomé cada cual un cordero por cada familia 
y por cada casa, y reservaréislo hasta el catorce 
de este mes, en el cual, por la tarde, le inmolará. 
toda la multitud de los hijós de Israél. 

Y tomarán de su sangre y rociarán con ella 
el dintel y los postes de las casas en que le co­
mieren. 

Las carnes las comerán aquella noche: No 
quedará nada de él pafa la mañana siguiente. Si 
sobrare, lo quemaréis al fuego. 

Porque yo pasaré «"n veng:lnza y reconcilia­
ción aquella noche por la tierra, y heriré de muer­
te,.- sin perdonar hombre ni ·bestia. Yo, el Señor. 

- Pero la sangre os servirá de señal en las ca­
sas donde estuviéreis, pues yo veré la sangre y 
pasaré de largo cuando yo toque a la tierra con 
mi mano . 

. (Este es el Cordero Eucarístico del M'ltndo: 
Cuando el mundo lo COJlW .~e t•erá. bañado en su sanu 
gre, y el Señor pasltrá de larrgo, p01·que la sangre lé 
servirá de señal y no herirá de rnuerte o exterminio). 

Cuando he aquí, el Señor hirió de muerte a 
los primogénitos del hombre desde el primogénito 
de Faraon hasta el primogénito de la esclava que 
estaba en la rueda. Y se levantó un, clamor en to­
do Egypto, cual nunca hubo ni habrá -jamás. 

Y llamando Faraon en medio de su noche, a 
Moysés y los suyos, les dijo: Hu1d y marchad y 
retiráos prontamente de Egypto vosotros y vuestros 
hijos, y al partiros, rogad por mí. 

Pero el Señor había dicho a ~foysés: Ni aún 
ahora ni nunca, dejará Faraon src!ir a mi nom­
bre. 

Entretanto avisaron a Faraon que Israél" iba 
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huyendo y dijo: ¡En qué pensábamos al soltar a 
Israél, para que dejase de servirnosf 

Tomó pues, a todo su ejército e hizo uncir loa 
caballos a. su carroza, y llevó seiscientos carros ofi­
ciales y cuantos babia en todo su pueblo; a los 
generales del ejército y todo su pueblo. 

Diciendo: Están estrechados del desierto y se-
rrados de las barreras- del mar. . 

En efecto, los hijos de Israél acamparon jun­
to al mar. 

Y dijo el Señor a Moysés: Dí a los hijos de 
Israél que marchen. Y extendiendo Moysés la ma­
no sobre el mar, abrióle el Señor por en medio_, 
y soplando un viento recio y abrazador le dejó en 
seco. 

Oon lo que log hijos de Israél -entraron en se­
co teniendo las aguas divididas, como por muros 
a derecha e izquierda. 

Los Egypcios siguieron el alcance y entraron 
también tras ellos, y el Señor, desde una columna 
de nube, echando una mirada sobre los escuadro· 
nes hizo perecer el t>jército; 

Y transtornó las ruedas de los carros, los cua­
les caían precipitados por los desfiladeros en el 
suelo del mar. 

Huyamos, dijeron entonces los Egypcios, por· 
que el Señor pelea contra nosotros; y cuando los 
Egypcios estuvieron de espaldas; 

Extiende, dijo el Señor tu mano sobre el mar; 
y volvió el mar a su sitio al rayar el alba, y el 
Señor los envolvió en medio de las olas, y sobre­
cogió a la infantería y la caballería. .Ni uno si­
quiera se salvó. 

Y ya en la orilla vieron los hijos de Israél los 
cadáveres de los Egypcios sobre el mar. 
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CAPITULO SEXTO 

Partió de Elim toda la multitud de los hijos 
de Israél y vino a parar en ei deaierto de Tsin, el 
día quince del segundo mer<, después de la salida 
de Egypto; y les faltó pan; 

Pero el Señor dijo a Moysés: Yo voy a hacer 
que llueva pan del cielo; recoja el pueblo lo que 
baste para cada día. 

A la mañana se halló esparcido un roció a 
flor del desierto, semejante a la escarcha que cae 
sobre la tierra; y se preguntaban los hijos de Is­
raél: ~manhu? que quiere decir: &qué es esto? 

Esto es, les dijo Moy8és, el pan qU:e el cielo 
os ha dado para comer. 

Así el Pan Eucarístico ha ser dispn,esto para 
cada día, el que se ha de comer; no guardarse 
de segundo a tercero día; 

Porque como algunos no obedecieron al Se­
ñor, ántes guardaron el del día anterior, le encon­
traron al siguiente podrido y hervido de gusanos. 

Después partióse la multitud de los hijos de 
Israél del desierto del Tsin, y pasando por Ho­
reb, llegaron al desierto del Sinaí, al tercer mes 
de la salida de Egypto, en el mismo día; 

Y se acamparon en este desierto, y allí fijó 
Israél sus tiendaí'. 

Y dijo el Señor a Moysés: Ahora mismo ven, 
dré yo a tí, en una densa y obscura nube; haz 
que el pueblo salga a recibirme dentro del terce­
ro día, guardándose de subir a las faldas del mon­
te. 
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Ya qué era venido el día tercero, y rayaba el 
~lba, principiaron o· oírse truenos y a relucir re­
ámpagos, y todo el monte estaba. cubierto ae una 
lensísima nube. 

Y dijo el Señor ~a Moysés: Sube a la cumbre, 
• fin de que el pueblo me oiga conversar conti-· 
~o; 

Todo el monte Sinaí estaba humeando, a-cau­
!::t' de haber descendido el Señor entre llamas, y el 
~uído de la bocina se oía cada vez más recio, ~on 
~randísimo estruendo. Todo el monte causaba es­
panto; 

Moysés hablaba y Dios respondía. 
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CAPITULO SEPTIMO 

En seguida pronunció el Señor todas estas pa· 
labras: _. 

Sólo el Señor es el Señor. 
S6to jurarás en su servicio. 
Guardarás sus fiestas. 
Honrarás padre y madre. 
No matarás. 
N o fornicarás. 
No hurtarás 

- N o mentirás. 
No codiciarás: la mujer ni la esclava ni las jo ... 

yas de tú prójimo: no su oro ni su plata ni su casa 
ni su vestido. · 

Estos diez Mandamientos y no más, pronun­
ció el Señor en alta voz ante el concurso del pue­
blo de Israél. 

No tendrás otros Señores en mi presencia. 
No tendrás otros Templos rque vosotros mis­

mos; ni otra imágen que la Mía en todo el ~, Tem­
plo. No os hagáis templos .de tierra. De los 
templos de tierra no dejaré tierra sobre tierra. 
Yo, el Señor. 

No os esculpáis estátuas del Señor, ni de su 
Santo, ni de su Espíritu; 

Ni de los seres que hay en los cielos, ni de los 
seres que hay eri la tierra; porque las estátuas que 
no ven, ni oyen, ni huelen, no son imágenes. 

No adulteréis, pues, con la tierra ni forniquéis 
con la mentira. 

· Yo mismo Heno los cielos y la.. tierra y estoy 
vivo. 
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Sed pues santos, como yo soy santo. 
Sólo al Señor tuyo temerás; 
Sólo al Señor tuyo servirás. 
Sólo orarás en su nombre. 
Sólo jurarás en su nombre. 
Guardaréis su descanso. Guardaréis mi Sába· 

do; Pacto es este sempiterno de generación en 
generación; porque e! Sacrosanto; · 

En aquel día no ayunaréis, ni danzaréis, ni ten­
dréis ningún dolor, ni tendréis ningún consue­

. lo. 
Después .bajó Moysés del monte, trayendo en 

su mano las dos tablas labradas por Dios y escritas 
-en piedra, de la Ley, con .el mismo ded~ de Dios. 
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CAPITULO OCTAVO 

En el año segundo, en el mes segundo, a los 
veinte del, mes, partieron los hijos de Israél del de­
sierto del Sináí; y al mes primero dél año cuaren­
ta de la salida de Egypto hizo su mansión en Oa-
des. · 

Movido de Oades el campo llegaron al mon­
le Hor, en los confines de Edom; partieron des­
pués de Hor, camino del mar Rojo, y empezó el 
pueblo a enfadarse del viaje y del trabajo, dicien· 
do: Falta el pan, no hay agua; nos provoca ya a 
nausea este manjar sin substancia. 

(Era el Maná de color del Bdelio o de carne , 
rosa). 

Por lo cual el Señor envió contra el pueblo 
serpientes abrazadoras, por cuyas mordeduras y 
muerte de muchísimos, fué el pueblo a Moysés y 
dijo a una: Pecado hemos contra el Señor y contra 
ti: Suplícote que alejes de nosotros las serpientes. 
Hizo Moysés oración por el pueblo, y el Señor le 
dijo: 

Haz una serpiente de bronce y levántale pa­
ra señal; porque la astucia se matará con .la astu­
,cia, 

Hizo pues Moysés una serpiente de bronce, y 
púsola por señal, a la cual, mirando los moribun- · 
dos, vivían. · 

Per9 antes había dicho el Señor a !Sraél, por 
boca de Moysés: Tu Señor te suscitará un PROFE­
TA. de tu nación y de entre tus hermanos, 'conio 
yo. A él oirás. 

Y o le suscitaré un Profeta de en medio d,e 
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sus hermanos semejante a ti (pues era Moysés e!· 
hombre más manso de cuantos moraban sobre la 
tierra) y pondré mis palabras en su boca, y les ha­
blará todo lo que yo le mandare. 

Mas el que no quisiere escuchar las palabras 
que hablará en mi nombre, experimentará mi ven­
ganza. 

Pasando adelante acamparon en las llanuras 
cercanas al Jordán, donde habló el Señor a Moy­
sés, diciendo: sube al monte Nebo sobre la cum­
bre de Phasga. 

Subió pues Moysés en la montaña de los pa­
sajes sobre el picacho de N ebo; y contemplando la 
tierra de Chanaan, hasta el Mediterráneo, le dijo 
el Señor: 

He aquí la tierra de la cual juré a Abra· 
han, a- Isaac y a Jacob, diciendo: A tu descenden­
cia pe la daré. 

Y habiéndolo dispuesto así el Señor, murió 
allí Moysés, siervo del Señor; 

Quien le hizo sepultar en un valle y, ningún 
hombre hasta hoy ha sabido su sepulcro. 

Este es aquel Abrahan a quien habló el Se­
ñor: En la sangre de tu sangre (en uno de tus 
descendientes) serán consoladas todas las nacio­
nes: 

Que ya antes que los hijos de Israél cono­
cieran .el suelo de Ohanaan, llevaba a ·su hijo car· 
gado de la leña del sacrificio, sobré el monte: 

Que siendo Abram, o padre de pocos, conver­
tiría a sus hijos las piedras del camino, y sería 
llamado Abrahan, o padre dilitado; por cuanto 
creyó al Sefi.or; 

Y siendo, como era, pagano, su fé le convir­
tió a justicia, en aquel día en que el Señor le di­
jo: Circuncida tu corazón. 

Este es aquel J acob, que en el día en que su 
hermano venia cansado del camino, le compró su 
derecho de primogénito; 
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Y habiéndole dicho su padre:· ¿eres tú mi him 
jo primogénitoT respondióle: Yo soy; 

Oierto dijo el padre que el alma es de Jacob, 
pero la piel es de Esaú; ven pues, a que te ben-
diga mi alma: . 

Que huyendo de su hermano durmió en Bethel 
sobre una piedra, y leyó ~tu destino como un ca­
mino que llegaba. hasta el oielo. 

Que llegó- hasta Rachel, y besándole, lloró a 
voz en grito. Y dijo después a su padre: dámela 
por esposa; 

Pero el padre, llegada la hora del tálamo, me . 
tió en él a Lía, su hija lagañosa; 

Y Jacob engendró a su promogénito, como si 
engendrara a Joseph, esto es, con el amor de Rache! 
en sus entrañas; 

Por lo que Rachel quedó estéril; porque le ro­
baron el tálamo. 

Pero Rache! viéndose estéril, tenía. envidia de 
su hermana, y así dijo a Jacob: Dame hijos, de 
otra manera yo me muero. 

Pero en la primttvera sobrevinieron a Ra­
chel los dolores del parto, y aquel gran corazón 
cayó en el camino, desgarradas las entrañas. 

En el camino que vá a Ephrata, llamada des­
pués Belem o navidad en los Oielos. 

Aún se vé en el camino la tumba de Raquel. 
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I 

Salmo de David7 que es el mismo Cltristo o 
Ungido. 

Dice el impío: ¡,Quién eres tú1 o 1dónde e&tás, 
Dios m1oT 

He preguntAdo al viento y se ha pasado de 
largo, porque no sabe; al trueno, y sólo de oídas 
conoce el prestigio de tn nombre. 

Interrogados el profundo mar y los abismos, 
sienten vértigos de su humildad: la luz y el firma· 

~ mento; 
Y la luz dice que siempre se está más acá de 

tus dominios. 
Subiré, dije, hasta su altar y volaré mi Espíri­

tu hacia ios pies del Señor, que está sentado en el 
trono, en la gloria de su majestad. 

Y quería extender mis alas para besar con ellas 
el manto del Señor, hasta ofrecer a mi Dios el al­
cázar de mi alma. 

Y cuando creía iluminado ya mi rostro en un 
rayo de su beatitud; 

Oomo se disipa la luz sin conocer sus caminos, 
así quedó envuelta en tinieblas mi vida y mi Espí· 
ritu en su soledad. 

Mas, ¿Acaso he delirado entre sueño o he lavado 
mis manos con los que ya bajan al sepulcrot Por 
qué haz desechado mi súplica y abandonado mi cau· 
saf 

Es que los corazones impuros no verán al 
Señor: no le poseerán los embriagados de sangre 
inocente y vendimiada en la casa de pobre; 
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Que hallan sus delicias en la perdición de su 
prójimo, y se levantan con el alba a tender lazos en 
el camino del pobre; 

Que no duermen si antes no han calculado su 
ruina y cifrádola en números, que nunca ~e sácian. 

Los corazones impnros no verán al Señor; por­
que dijeron al barro: tú eres mi padre; y a la mise. 
ría: tú eres mi madre; 

Y a donde quiera que lleven sus pasos llevan 
consigo la idolatría apezgada en su carne y el ídolo 
del oro floreciendo en su sangre. 

Y su espíritu como la virtud de la cizaña y sus 
obras como la paja que cría en los tejados, de que 
no cuidó el viñador, ni echó mano el que recoje 
las espigas. 

Así querrán levantar sus ojos al cielo; mas, 
&qué verán sino podre y gusanos1 

N o así el justo y el manso; no así: El no vá a 
la parte con Jos que disputan palmos de tierra: Ni 
tuerce a su camino las corrientf's de agua, en te­
mor de que en-riquezcan los otros: Ni está a raja 
en las minas; 

Sino que él mismo es pan de los pobres, ni 
quiebra la caña cascada (el enfermo o anciano). 

Antes arrima su hombro en la casa del Señor 
y lleva sobre sus hombros las ovejas cansadas. 

Y se dilata de confín en confín; y el Señor le 
mostrará la lu?:; y en la luz del Señor verá su luz, 

Para los impíos no ha.y paz, dice el Señor. 

II 

Salmo del mismo Ohri!lto 
En ia eternidad eras ya, Oh Señor; 
Y cuando en el principio quiso el amor criar los 

cielos y la tierra, 
Tu existencia, infinita, absoluta, apartó un mo­

mento de su extensión; y en aquel momento, (pun­
to), aparecieron los cielos y la tierra. 
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Mas, ¿Qué tienes que ver con los cielos y la 
tierra? 

Tú, Señor, no eres causa del cielo y de la tierra. 
A voz de tu amor respondieron con su presen­

cia, y una mirada tuya puede acallarlos, y ocupar 
sus lugares como olas de un mar embravecido. 

Y j¡QUlÉN OOMO DIOS!! 
¡Los hombres todos son más ligeros que la va .. 

nidad: Antes de 0,uo fueran ya estuvieron para tí; 
Mas, ahora mismo: ¡,No amanecemos hoy en el 

filo de la eternidad1 
Porque ¡Oll Señor!, en el amor de tu Hijo, crias­

te las cosas de toda eternidad. 

III * 

Para el fin: por el auxilio de la mañana. Sal-
mo de Jesús. _ 

A mí me dijo el Señor: tú eres mi hijo: yo te 
engendré hoy. 

En tí me he apoyado, oh Señor, desde el vien· 
tre de mi madre; tú eres el que me sacaste del se­
no matorno, y mi esperanza desde que yo estaba 
colgado -del pecho de mi madre. 

Desde las entrañas de mi madre fuí arrojado en 
tus brazos; desde el seno materno te tengo por mi 
Dios. 

Oh Seiíot·, siervo tuyo soy, siervo tuyo e hijo 
de esclava tuya. 

Mas tú, ¡oh hombre! que aparentabas ser otro 
yo, mi guía, y mi amigo; 

Tú quejuntamente conmigo tomabas el dulce 
alimento, que andábamos de compañía en la Oasa de 
Dios Ah .... 

Mis propios hermanos, los hijos de mi misma 
madre me han desconocido y tenido por extraño; y 
sin causa me armaron ocultamente el lazo de muer· 
te, y ultrajaron injustamente mi alma .. 
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Levantándose falsos testigos me interrogaban 
de cosas que yo ignoraba. 

Retornábanme males por bienes, procurando 
quitarme la vida: en vez de amarme me calumnia­
ban; mas yo oraba. 

Descargaron sobre mí azotes a porfía sin saber 
yo la causa. . 

Mis rodillas se han debilitado por e1 ayuno y 
mi carne está extenuada por falta de jugo. 

Oomo sombra que huye, así voy desapareciendo; 
turbado está interiormente mi corazón. 

Líbrame, oh Señor, porque soy pobre y nece­
sitado; yo soy un miserable y lleno de dolores. 

Bien que soy un gusano y no un hombre; el 
oprobio de los hombros y el desecho de la plebe. 

Han taladrado mis manos y mis pies; han con· 
tado mis huesos uno por uno. 

Tollo mi verdor se ha secado como un vaso de 
barro; mi lengua se ha pegado al paladar y me vas 
conduciendo al polvo del sepulcro. 

Presentáronme hiel para mi alimento y en me­
dio de mi sed me dieron a beber vinagre. 

Mas tú, oh Señor, ni dilates tú socorro, atiende 
luego a mi defensa. 

Libra mi vida del alfange y de las garras de 
los canes a mi alma. 

Sálvame de la boca del león, sal va de las astas 
de loa unicornios mi pobre alma. · 

Tó eres, oh Dios, mi Salvador. 

* Letra de los Salmo8. 

IV 

Salmo de David. Para el fín. 
Oantad himnos de júbilo al Señor ¡oh vosotros 

cielos de los cielos: bendecid al Señor vosotros todos 
moradores de Sion!. 
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Ensalzadle y glorificadle, porque su misericordia 
es eterna: de generación en generación. 

Que no descuida al pobre, ni 1e abandona en su 
causa; prepara sus caminos y le guarda entre las 
niñas de sus ojos. 

Juicio del Señor: El Señor conoce hs pasos de 
los impíos; el camino de los impios conoce el Señor; 

Desde aquel día en que el áogel osó levantar 
sus ojos contra su Creador; mas lo/3 !llande>t> rodea­
ron el trono de su Dios. 

Y en aquella lid dí;) la justicia, triunfó la fé; 
Y cuando el ángel cayó de espaldas el Señor 

Dios apartó sus ojos de él; 
Y el ángel convertido en cenizas, cayó cvn la 

rapidez del relámpago hacia las tiniebbs de afuera. 
El Señor entregó a los fieles e1 relieve o botin de 
1os vencidos. E! Señor no había creado aún la luz . 

.Eterno juicio del Señor: Abate a los sober­
bios y ensalza a los humildes. (*) 

Henchid el corazón hasta los cielos, deshereda­
dos del pan: atronad los tabernáculos del Dios de 
Jacob, los que sangrPJs por el camino; 

¡Danzad al son de la cítara y el panttero! 
Porque el Seíior os ha dado el es~)Íritu de los 

ricos y el que juguetea en la médula de BUS hue· 
sos; 

Vuestra esJa prudencia con que son pruden­
tes, y la sabiduría con que son sabios; 

Y sus niños que cual bandadas de pajarillos se 
esparcen por las plazas, como la alegría de la vida, 
son vuestros esclavos. 

V 

Palabras de Job, varón sencillo y recto. 
Job, que aún conservaba la inocencia, \ mo al 

(") El oro es el eco del ¡non se1·vian!; con qut~ el ,,.;fior apar­
ta loa buenos de los malos: A los qne hubier,¡n Bt'g"lÜdJ o seguirían. 
al ángel en su causa. La predestinación. 
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mundo vendado su espíritu en tinieblas, y su justi­
cia pasaba por el ojo de una aguja; 

Así que el Señor le castigó en el atavismo de 
su cltída y en el abismo de su falta; con que trocara 
la rueda del esclavo en el aro de señor. 

Porque si Job <.'ra inocente y justo ante la Ley, 
era reo e injusto ante la Ley. 

VI 

Parábolas ue Sa1om6ll. 
Sabiduria, efl temor de Dios. 
El temor del Señor es obra de príncipes o ge­

nios; sólo las águiias temen al Señor. 
En el corazón le cuaja el león; en las serpien­

tes vive el temor del Señor; 
¡Temor del Señor!; ¡sabiduría en el empíreo, 

princesa en alcázar, pastora en las frondas!; tus ojos 
son como los de las palomas que se '!Jen junto a los 
arroyos. 

Él flota a la redonda en los Mares, y aspira el 
efluvio de los abismos en la sombra. 

Es el super-tacto _que pulsa en el misterio, más 
allá de la psiquis. Sombra de madre, que alumbra. 

¡Temor del Señor!: Tú traes la larga. vida en la 
diestra, en la otra mano el poder: en tí se contem­
pla la hermosura y la sabiduría te pide consejo. 

Tú presidiste en el principio: ¡Por qué, ¡oh luz!, 
temblaste de amor en su presencia! Las aguas se 
apartaron obedientes y los mundos te siguieron co­
mo corderillos. 

Oh temor, tú eres como la serpiente bañada de 
esmeralda, que se vé, cuando se ama, sobre las rocas. 

Porque en aquel día el Señor se dejará caer 
cual águila sobre la fiera; desmenuzar ha los dientes 
de la bestia en su misma fauce; 

Y el áspit.! no dejará caer la baba ni para escu­
pir el polvo. 
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:Mas los polluelos ceñiránse cada uno la corona 
en sus sienes. 

¡Temor de Dio¡,! tú eres el único; el hombre 
es heno y los cieios paja. 

Temordel Señor, ¡tú eres el único temor! 

VII 

Guárdate, bíjo mío, de los lauios zalameros de 
la ramera; pgrque su boca es más dulce que la 
miel, pero debfljo de la lengua tiene veneno de ás­
pideíl. 

No te arritpes a la mujer extraña, y huye co­
mo del vientre de la muerte de la mujer ajena, y 
tu tam Lién, ¡Oh mujer!, det hombre ajeno. 

Red barredera es la mujer; cuando le hayas fran­
queado tus puertas y escanciado tu vino, prendido 
haz tu vida en sus lazos y élla asídose de tu capa. 

Sembrado haz el fruto granado entre las mieses 
de la impura; 

Y así que ella sienta temblar del hilo, balando 
sin piedad, te arrancará las entrañas esa mujer in­
humana. 

Despuó:3 vendrá otro hombre, y cual asno sil­
vestre se echará sobre su presa; él tiene los dien­
tes como cuchillos afilados y de un bocado se sor­
berá tu miel exquisita. 

Entonces no pongas ya tu esperanza en la vi­
da, ni hagas fé sobre la tierra: antes cava la tumba, 
hasta dejarte caer en ella; 

Porque aquel hombre te dejará como los ties· 
tos que se arrojan en el desierto, o como las calave· 
ras o restos vacíos que señalan el camino de la 
caravana. 

Parece que por cada hombre han venido a la 
vida mil mujeres, y hasta dos mil; 

Pero feliz tú, si en la vera del camino, y alzado 
en tus pies sobre los hombros de la muchedumbre, 
alcanzas a divisarle a lo léjos. 
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Y más feliz porque se te ha concedido el mirar­
de léjos 

Parece que la impureza abate y levanta, des­
Jdaza, enzalza. y sublima; pero al fin guarda en el 
pulcro. 

Por lfddolatría en su combate; porque el hom­
~e se postró ante el barro y le ofreció el incienso, 
es un desierto insalpbre; y en su sed aplica su 

,bio a toda fuente. · 
Día vendrá en que brotarán de su pecho ríos de 

gua viva y no tendrá sed; y todo el que beba de 
sa a~ua no tendrá ya más sed. 

Y se- arrancará el cuchillo de su garganta. 

VIII 

Parábolas de Salomón. 
~Qué tiene que ver el perro rabioso con el hom~ 

re santo? Nada tiéne que ve-r el rico con el pobre. 
tQué la astuta serpiente con la mansa paloma~ 

~ada tiene que ver el lobo cruel con el tímido cor­
iero. 

Venid, dijeron los impios, y pues que nuestro 
1adre no vuelve, ·alcémónos con la herencia de los 
mérfanos, despojemos a la viuda del pan y abando­
lemos a su suerte al paralítico y al anciano; 

Que no pueden valerse de sus ·brazos; ya que 
¡omos los fuertes y el padre no vendrá a defen· 
lerles. Así hablaron los impíos; · 

·· Y se alzaron contra los pequeñitos, hijos queri· 
rlos deLmismo padre; se alzaron con la herencia de 
sus tiernos hermanos, hijos de la misma madre, 
que no podían valerse de sus brazos. 

Y les despidieron de la casa con las manos va­
~ías. 

Vuelta la ~arde vinieron alcanzados del hambre 
a sus puertas; pero los canes remordieron en sus 
carnes y el palo descargó sobre sus espaldas y se 
cerró la puerta tras ellos. · 
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No extiendas, hijo mío, tu brazo a la dádiva del 
rico ni alargues tu mano a coger su pan; 

Porque sus brazos son dos boas constrictoras y 
sus dedos como agudos puñales. 

Mañosamente ofrece un pan el rico en el que 
ha escondido anzuelo de los filos: ··Como panal que 
destila miel, así se ofrece sn espíritu a los pobres. 

Pero cuando le hayas comido y llevado su es­
píritu a tus entrañas, cual sierpe que se siente hec 
rida se volverá contra tí; · . ' 

Convertirse ha el pan de los ricos en gusanos 
en las entrañas de los pobres; 

Porque mientras tú c6mes, él se está pensando 
en el daño que le háces, y cual cerdo bravío te des­
trozará con encono, y hollará con sus pezuñas tu 
albedrío, para dejarte como basura de muladar. 

Más te valiera restañar tus heridas en ponzo~ 
ña y aplicar tu labio Gediento bajo la lengua. del 
áspid, que no aplacar tu sed en los manantiales 
del ricoo Huye, pues, del rico como de la lepra, 
porque sus manos están manchadas en sangreo 

El rico no siembra ni siega; pero afila sus dien­
tes en la molicieo 

El no cuida sus granos sino sus perros; pero 
cuando le comen algo ,LES H.A.CE MORDER ENTRE 
ELLOS o 

El rico forja una liave; los esclávos fnnden 
las cadenas: los esclavos se cierran las cadenas; el 
rico pierde la llaveo 

El pobre viste al rico: el pobre alimenta al rico; 
el rico insulta al pobre: el rico apalea al desgraciado. 

Los pobres trabajan en lo suyo y no comen; 
el rico duefíñe en lo ajeno y está ahito, 

El pobre dá al rico de lo que no tiene; el ri­
co no dá al pobre de lo que le sobrao 

La escarcha no cae hasta hoy para el ricoo La 
sequía no ha llegado aún para él. 

El no sabe lo que es el sudor al mediodía; pe¿ 
no es fuerte en Literatura,. 
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El no conoce lo que es la helada en la noche; 
pero sabe catar el vino. 

El rico huye la sangre en las batallas; pero 
en los botines es el primero. 

El clarín que redime le ritiñe los oídos; pero 
casa sus bijas con los béro~s. 

Eu la conquista estuvo escondido; pero en la 
ocupación abrió las alas. 

Él no descubre nada. Él no sabe nada. Él 
no inventa nada. Él no se hi.~o a si mismo; 

Pero suyas son todas las máquinas. Suya la 
ciencia y suya ¡ay! la religión. 

Por esto, por lo que falta, el número de su 
falta no tiene guarismo: el peso de su dolo es im­
ponderable; sus pasos cual tempestad furiosa em­
bocan en el infierno . 

.i!il está ya encendido en la vida; por ésto los 
Levitas le arrojan para apagarle, cubos de crisma, 
que avivan el fuego. 

Por las espaldas marca pujos de león; de pe· 
eh o empero, tiembla la carne de gallina; 

Escarba el polvo con la pezuña: se bebe la at­
mósfera; amatrerado en seguro, brama de cora· 
je •. 

N o sabe, el infeliz, que de un tingazo puede 
derribarse. 

IX 

Sentencias de Salomon, el Afluente en Sabi· 
duría. 

Procura, hijo, levantar de tus hombros las ca­
denas de los amigos; porque cadena harto pesada 
es la amista(~; 

Oomo vino que embriga, como colores en el 
pensil, a::;i se insinúa la amistad en la vida; pero 
al fín sus heces torcerá,n tu -vino, y el cardo que 
-escondo desgarrará tus vestidos. 

La ambtau e¡J cadena que en1nz::t BObre los 
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hombros; si menguas, se abrirá: si creces te suje-· 
tará a levantar en peso a tu amigo. 

No hagas diferencia entre el enemigo y el a­
migo; sólo que tu enemigo no tiene trazas- para 
perderte: ésta es la diferencia. 

Tu amigo: he ahí tu enemigo. 
tPara quiénes fueron siempre insulsas o vanas 

las canas que brotó la sabiduría en tu frente, sino 
para tus amigosY ¿Para quién fué siempre el hombre 
el mozuelo insípido que corrió su carrera, sino para 
el amigo que conoció en la infancia? 

Tú no así, hijo mío; añeja tu vino en los la­
gares, hasta que rebosen de mosto, y vé entonces 
a encontrar a los amigos; y alégrales en tu sua­
vidad, y embriágales en tu fuerza. 

Así no medrará la espina en tu corazón. 
El cuerpo del hombre vuelve al polvo, de don­

de salió. 
El alma del hombre vuelve a la nada, de don­

de salió. 
El espíritu del hombre vuelve a Dios, de donG 

de salió; vuelve el hijo carísimo a su Pa!lre, in­
mortal por los siglos de los siglos. 

El poder royó al rey Salomón como la poli-
!la. 

El oro le volvió al Sabio insípido como estier-
col. -

Mas la muger le embruteció más allá de la 
bestia. 

Esta es la sabiduría que Salomón vino a en­
señar en Israél. 

X 

Profecía de Isaías. 
He criado pueblos, dice el Señor y los he en­

grandecido; pero ellos me han menospreciado. 
¡Qué falta notásteis en mf, para que así me 

aban<lonárais, saliendo de la e~ paterna j' yén­
doos en pos de los viajeros? 
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~Acaso no fuisteis como príncipes en mi casa~ 
como otros tantos yof ¿Todo lo mio no fué vues· 
tro, acaso no estuvo todo en vuestras manosT 

Pero todo lo habiais reputado como una nona­
da, y yo mismo he sido nada en vuestros o~ 
jos. 

Venid, venid hijos mios a mi seno; que vues- • 
tra rnadre llora sin consuelo y sentada en el din~ 
tel de la puerta. 

¡,En dónde estáis caídos, para ir a salvarosT; .¡,en 
dónde perdidos para ir a encontraros? 

¡Quizá estáis prendidos entre las espinas, qui­
zá gemís bajo el yugo de algún amo duro! 

Mas he aquf que voy, y parto armado del a­
mor que es mi fuerza, cual leona .que han robado 
sus cachorros, a disputar mi presr:;, mano a mano, 
de l~" garras mismas de los chacales. 

Es así que yo crié al hombre, cual rey sobre 
toO"" mis obras; mas éi mismo vendió su coropa 
por ~m plato de lentejas. Ahora sufre y llora sin 
dónJe hallar consuelo. 

Vendido está por esclavo el pueblo mío; ahe­
rrojüdo yace por el suelo; le han vendado los ojos 
y maniatado. 

- Las sabandijas se han avanzado sobre su ros~ 
tro: están desnudas sus vergiienzas y los que pasan 
hacen mofa de él, meneando la cabeza. 

Mas, ¡Qué hacéis allí vosotros Príncipes-y Re· 
yes de la Tierra, hijos del diablo, cazadores de veda, 
ladrones furtivos, raposillos de medra en la sombra' 
Venid ahora, conmigo a juicio en este dia. 

Perversísima casta de raposos en ésta: N o sa· 
len sino cuando les echan. 

Y vosotros ¡qué hacéis esclavos nefandos al 
rededor, esperando ha hartaros con las sobras del 
despojof 

Oíd, pues, mi sentencia: Yo odio desde el 
principio el solio .Jie David y la corona de Salo­
mon. 
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Yo no salvo al rey; y pues que vosotros decís: 
Dios salve al rey; sabed que por ésto ya habéis 
pronunciado sentencia contra vosotros. 

Ea, pues, abajad la corona de barro de sobre 
vuestras cabezas; sacudid, cual desecha inmundi· 
cia de vuestro seno ése tinglado de la antigua 
farza. Alzad la frente y· ved la libertad sobre vues­
tras narices, y la paz escrita en los cielofi. 

Es verdad que habéis pasado el tiempo so­
bre vuestras frentes y la piedad del olvido sobre 
vuestra:> cadenas. Y sobre el tiempo han florecido 
los tiempos1 y sobre la pátina t:l sedimento de las 
edades. 

Oasi, CaRi, pues, eois albos y jmtos; casi, casi, 
inocentes y fieles. Oomo no tuviéreis el eorazón de 

· cerdo y el seso de jumento. ·· 
V u estros abuelos llevaron al titulo el descalzar­

le Jag pezuñas, y vuestras madres se honraron con 
los menesteres humi!lantfs. 

Cual ramera que ensancha !"U lecho para que 
quepan en él sus amantes, a&í os hahéi~ tonstituído: 
Cual feroz Etyope, que siendo enuco 'Viola a una 
doncellita que se le ha confiado, a:;í sois los reyes 
de la tierra; 

Sabed pues ahora mi nombre: EL SEÑOR esto 
es Jehová. Jehová esto es EL SEÑOR. Y de ahora. 
en adelante, cuando cojais las tablas de mi Ley, 
no las voltiéis mañosamente de revez para leer 
el contrario de lo que está escrito. 

Venid pues a mi, y os vestiré con el calor de 
mis entrañas y os alimentaré con las delicias de 
mis pechos. 

Y cada uno de vosotros será un Rey. 
Y tened compasión de vuestros hermanos los 

Reyes, quitándoles del escarnio, y del escudo de fle­
ma, y del renombre; 

Del renombre . de grotesco buf6n, que ha he­
redado de su padre el bufón, aquel rictus sangrien­
to, y ese no moEltrar su dolor entre las risas de la 
multitud. 
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Y desasíos de vuestra confianza en los reyes; 
porque vosotros pueblos, y reyes, sois como la es­
topa arrimada a la lumbre: unoe y otros arderéis 
en fuego que nadie apagará. 

Yo mismo avecino el día sobre vuestras cabe­
zaz; yo mismo levanto el sol sobre vuestros o· 
jos; 

Y entonces la alimaña esperará en vano su man­
to de sombra, y le haré perecer de sed y de ham­
bre y de frío, en un rincón de sus guaridas. 

XI"" 

Envía, oh Señor, el Cordero dominador o so·. 
berano, de la tierra, desde las faldas de Occiden­
te al monte de la hija de Sion. 

El Señor me llamó desde el vientre de mi ma­
dre: se acordó o declaró mi nombre cuando yo es- · 
taba aún en el seno materno 

Y díjome: Siervo mio eres tu, oh Israél, en tí 
seré glorificado. 

Mi alma te deseó en medio de la noche, y 
desde que haya aliento en mis entrañas me dirigi-
ré a tí desde que amanezca. -· 

El Señor me llama por la mañana, llama de 
madruga a mis oídos, para que le escuche como a 
maestro y dfjome: Yo soy, yo soy el Señor, y no 
hay otro Salvador que yo. 

Por amor de mi siervo Jacob y de Israél mi 
escogido te llamé por tu nombre, t.e puse el sobre­
nombre de Ungido y ttÍ no me conociste, 

Yo el Señor y no hay otro que yo: No hay 
Dios fuera de mí: Yo te ceñí la espada y tú no 
me haz conocido. 

Y te armé, a fin de que sepan todos desde 
Oriente a Poniente~ que no hay más Dios que yo. 
Yo e~ S.e:ñor y no hay otro. 

Al Señor de los ejércitos, a el solo glorificad: 
el solo sea le que os haga temer y tembiar. 
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Yo el primero y yo el último, y fuera de mí 
no h¡¡.y otro Dios. 

He aquí mi Siervo, yo estaré con él: mi esco~ 
gido en quien se complace el alma mía: Sobre él 
he derramado mi espíritu; él mostrará la justicia 
a las naciones y rle él esperarán la ley divina las 
islas. 

A éste fin ha reposado sobre mí el Espíritu del 
Señor; porque el Señor me ha ungido y enviado 
para evangelizar a los mansos y hnmildes y predi· 
car la redención n Jos esclavos y la libertad a los 
que están encadenados. 

Par~ que saque de la estancia de los presos a· 
los que yacen en tinieblas y consuele a todos los 
que lloran. 

MaR ¡ay! tquiéu ha creído o creerá a nuestro annn­
cioT ¡Y a quién ha eido revelado ese Mesías, brazo 
o virtud del Señor1 

Por que él brotará a los ojos del pueblo como 
una raíz en tierra árida: no es de aspecto bello 
ni es esplendoroso. Nosotros le hemos visto, di­
cen, y nada hay que atraiga nuestros ojos, ni lla­
me nuestra atención hacia él. 

Vímosle después despreciado y el desecho Je los 
hombres, varón de dolores y que sabe Jo que es 
padecer; y su rostro como cubierto de vergüenza 
y afrentado; por lo que no hicimos ningún caso de 

... él. . 
Es verdad que él mismo tomó sobre sí nues­

tras dolencias y pecados y cargó con nuestras pe­
nalidades; pero nosotros le reputamos entonces co­
mo un leproso y como un hombre herido de la 
mano de Dios y humillado. 

Siendo asi que por causa de nuestras iniqui­
dades fué él llagado y despedazado por nuestras 
maidades: el castigo de que debia nacer nuestra 
paz con Dios desc¡¡,rgó sobre él y con sus cardena" 
les fuimos nosotros curados: como ovejas desca­
rtiadas hemos sido todos nosotros: cada cual se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



124 LIBRO III 

desvió de la senda del Señor para seguir su propio 
camino y a él sólo le ha cargado el Señor sobre 
las espaldas la iniquidaa de todos nosotros. 

Fué ofrecido en sacrijic·io porque él mismo Jo 
quiso y no abrió su boca para quejarse: conducido 
será a la muerte sin resistencia .:;uy(t como vá la 
ovJ?ja al matadero; y guardará siiencio sin abrir 
siquierl.t su boca delante de sus verdugos, como el 
corderito que está mudo delante del que le es­
quila. 

Después de snj1·ida la opresión e ·inicna. con­
dena.2 fué levantado en alto. Pero la generación 
suya ~quien pollrá explicarlaf Arrancado ha sido 
de la tierr<'!> de los vivientes; pam expiación de las 
maldades de mi pueblo le heri<lo yo 1 dice el Se­
ñor. 

Y en recompensa (ie bajnr al Hopulcro le con­
cederá Dios la conversi6n de los · ·píos; tendrá por 
precio de su muerte al homb,,_, rico: porque el 
no cometió pecado ni hubo dr.)rJ un sus palabras. 

Y quiso el Señor consumir]<:o con trabajes: mas 
luego que él ofrezca su vide. como hostia por el 
pecado, verá una descendencis. larga y duradera y 
cnmplida. &erá por medio de 61 h voluntad del 
Señor. 

V ei'á: el fruto de los afanes de E:n airea y que­
dará saciado 

Este mismo Justo mi siervo dice el Señor, jus­
tificará u muchos con su dotrina. o predicaci6n; y 
cargará sobre si Jos pecados de él los.· 

Por tanto le daré como norción o en hert:ncia 
suya, lma gran muchedumlHe< de naciones; y repar· 
tirá !o¡; despojos de los fuertes: pues que ha en· 
tregado sn vida a la muerte y ba sido confundi­
do con los facinerosos, y ha tomado sobre si los 
pecados de todos, y ha rogado por los trasgreso· 
:res. 

" Letra de Isaías. 
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XII 

En este clía de la justicia, dice el Señor, no 
llamaréis r;una a un portal más o menos desierto, 
ni no m br¡:,réis patria a un rinc6n más o menos 
obscuro del wundo. 

Ni ¡;e E'nhrán los reyes para usurpar y mante­
ner cada uno, c.:;u lo que usurpan, lo que usurparon. 

Ni tembrán que el más fiel de sus esclavos 
les ponga al· puñal en el coraz6n, en sn hora. 

Ni se lir<uán con los ricos a defender su pil­
trafa, con enviar a los:pobresa morir en la guerra, 
cual ov('jae vendidas al matadero. 

Ni llevarán a nobleza el hurtar del azul a la san­
gre, con desfior&r la libertad, el santo de los plebe­
yos. 

Ni llevarán a riqueza el nutrirse de la grosura, 
con que despreciar de los infelices que se la ofre­
cen. 

Ni llevarán a poder el asentarse eutre su coraje, 
con que abofetear, ¡cobardes!, las mejillas de los va· 
U entes. 

Ni se c-;harán entre éllos !as barbas a la cara, 
por un pu5;:do más o menos de verduras. 

Ni aerá su arte el arte de las rameras, con que 
vender por un bolso de monedas, al amigo, y al her­
mano, y al padre y a la misma madre que les pari6. 

Ni ·dolando la Ley de su Dios se levantará ca­
da uno señor en su pueblo, con que acarrear contra 
el pueblo la veng<mza del Señor, por los siglos de los 
siglos. 

Demás de e ' ioa reyes como ricos, están suje-
tos a la ley dei .. 

En este i:fr endréis por cuna los p6rticos de 
los cielos (que e .D.n adosados de estrellas) y llama­
réis Patria a la nluralidad de los mundos. 

Y cada u.1c ie vosotros será un Rey. No entre 
un mont6r~ dr Jarne ni por de fuera, sino sobre los 
corazones de muchos. 
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Y os llamaréis ricos, no por tener un monte de 
plata1 ni un millón de talentos oro; sino porque se· 
rán \'tl!~~'tra.s todas las entrañas de la tierra, 

. Pero, &Qué son la tierra y lo~ siete planstae, si-
no 1~6 arenita que se dt>ja caer en la pluyaf Mas 
los man':ios poseerán la tierra. 

Y los uifíos de pt'chos poseerán la cien da y un 
infantito podrá con un Pjército de arrtiguos re­
ye~. 

Es este día el de la levadura do ln n:wj~:n·, y 
dei gmno de mostaza, y del tesoro entrevit!to y de 
la perla escondida; 

Del dinero da1o a los banquero&, y de la cbispa 
de fuego; 

Eu que saltarán los cojos y kn muilns ~CuÍona­
rán bimnoB: Y a los muertos diréi~: «Üumi», y dPja­
rán el sepulcro; y a los ciegos: q: Epbeta» 1 y ellos ve­
rán. 

Ni nombraréis ya patria a una madre, o mejor 
madrastra, o mejor doncella sin entrañas (por; 
que ella no os ba engendrado ni parido con dolor, 
sino yo sólo: Yo el único vuestro Padre y la única 
verdadera madre vuestra, que no lo fneron Eva 'ni 
Adam). 

Y por cuanto e>e han empinado lns hijas de 
las naciones y en cambio de la sangre de nüf'l hi­
jos andan paseando con el cuello erguido, guiñan· 
do con los ojos y. haciendo gestoA con sus .manos 
y ruido con sus pies, y caminan con pasos efecta­
dos, 

Raerá el Señor la cabeza de las hijas de los 
pueblos, y las despojará de sus cabellos. 

En aquel día les quitará el Señor el adorno 
de calzado y las lunetas, y los collares de perlas 
y los joyeles, y 'los braceletes de pertas, y las es­
cofietas, 

Y los partidores de pelo, y las ligas, y las 
cadenillas, y los pomitos de olor, y los- zarci­
llos. 
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Y Jos anillos y las piedras preciosas que cuel­
gan sobre la frente, 

Y la muda de vestirlos, y los manto:;, y las 
gasas o velos y los preciosos alfileres, 

Y los espPjos y los finos lienzos, y las cintas 
y loR vestidos de verano; 

Y en lugar Je olores suaves tendrán la he­
diondez> y por ceñidor una cuerda; y en lugar 
(le cabellos rizaf1os l!t calva: y reemplazará un cili­
cio la faja de sus pechos. 

Sus más gallardos varones Ct{erán también al 
filo de la espada, y sus campeone.> quedarán ten­
didos en el campo de batalla. 

Y lRs puertas de las ciudades desiertas, estarán 
cubiertas de tristeza y de luto, y ellas, (las Nacio­
nales) desolada!", estarán abatidas por el suelo. 

XIII 

Hacia los últimos días del linaje de Adam, los 
reyes cambiarán la servidumbre del poder en el 
poder de la servidumbre; y los ricos la miseria de 
su riqueza en la riqueza de la pobreza; 

Y habrán reyes y esclavos, ricos y pobres, 
justos e impíos en la casa del Señor; 

Pero reyes serán los que por la majestad del 
Espíritu y el poder de ellos sólos, salven a muchos 
para la Ji bertad; 

Y ricos los que de los repuestos de su Espíri· 
tu den de vestir y de comer a muchedum brea. 

Los impíot~, empero harán también milagros, 
haciendo alarde del poder que Dios confiara al 
hombre; pero ellos serán residenciados en su dfa. 

Y de todas las naciones y de todos los pueblos 
se formará un sólo pueblo; y no tendrán sino un. 
sólo Señor quo es el Padre y un sólo Pastor que 
es el Hijo; · 

Porque los lobos con pieles ·de ovejas se con· 
vertirán al Señor; 
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, Y no tendrán Jos hijos de Dios sino sólo Sa­
cerdote que es el Ocisto. 

Y adorarán al Padre no en cuerpo ni en imá. 
gen sino en espíritu y en verdad; (Amor sin repre· 
sentación ni asistencia: Amor que haga Uno); 

Percibiéndole por las narices en el ambiente 
que flota en el ente, que son todas las obras de 
sus ruanos: y perciiJiendo a su Espíritu; 

Sin la egolatría de los siglos por causa de los 
ricos. 

Y se repoblarán los lugares que desde tiempos 
remotos estaban desiertos y se alz.arán las ruinas 
antiguas y las cuidades yermas despobladas desde 
muchos siglos. 

¡Oh J erusalem! El yugo será quitado de tu cer· 
_viz: Pudriráse por la aburulanc·ia de aceite. 

Los que antes te hollaban el cuello te ndora­
rán ahora y rostro por tierra besarán el polvo de -
tus pies. 

¡Oh trilladura mía, dice el Señor, hijos de mis 
eras; las naciones os traerán en sus brazos y las 
reinas os amamantarán en sus pechos: Os alimenta­
rán sus reyes; 

Y para tí serán su oro y su plata y su ineien~o. 
Y de los cuatro puntos del horizonte acudirán 

a tí las naciones, cual madres despavoridas, y se 
juntarán en la casa de tu Santo a llorar sobre su 
tumba. 

Profecía de Jeremías: UNA MUJER v_írgen EN~ 
OERARÁ DENTRO DE SÍ AL SEÑOR DE LOS OIELOS, AL 

SUPER• HOMBRE. 
Profecía de Ezechiel: Y estableceré sobre mis 

ovejas un SOLO PASTOR que las apaciente. 
Profecía de Daniel: Y después de las ;ósenta 

y dos semanas se quitará la vida al Ohristo; y no 
será más suyo el pueblo, el cual le negará. 

Profecía de Oseas: Y después de esto vol ve­
rán los hijos de Israél en busca del Señor Dios su­
yo y del descendiente de David su rey y salvador, 
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Profecía de J oel: Después de esto sucederá 
que yo derramaré mi espiritn divino sobre toda cla­
se de hombres. 

Profecía de Amos: He aquí que viene el que 
anuncia a los hombres la Palabra o Verbo eterno. 

Profecía de A bdfas: · El Señor en vía a su e m· 
bajador o Profeta a decir a Hts gentes: En el mon· 
te Santo de Si6n habitará·· el Santo de los Santos. 

Profecía de J onás: He clamado desde el seno 
del_ sepulcro y tú oh Seiior, haz atendido mi voz; tú 
oh Señor Dios mío sacarás mi vida o alma del lu­
gar de la corrupción. 

Profecía de Micheas: Y tú oh Bethlehem, lla­
mada antiguamente Ephrata1 tú eres una ciudad pe· 
queña respecto de las principales de Judá; pero do 
tí me vendrá el que ha de ser dominador de Isrv.él, 
el cual fué engendrado desde el principio, desde 
los días de la eternidad. 

Profecía de Nahum (sobre el Antecristo): De ti, 
oh Nínive, saldrá aquel qne piensa mal o impíamente 
contra el Señor; Mas, oh Jurlá, ya no volverá' ha 
hacer correrías aquel Belia1: pereció del todo. 

Profecía de Habacue; Yo empero me regocija­
ré en el Señor y saltaré de gozo en Dios Jesús mío; 
y el vencedor Jesús me conducirá a las alturas de 
mi morada cantando yo himnos en su alabanza. 

Profecía de SophoníaE:: Oerca está el grande 
día del Señor, día del terrible sonido de la trompe­
ta: Permaneced con ~m respetuoso silencio ante el 
Señor, porque el día terrible del Señor está cerca y 
preparada la víctima de sn justicia. 

Profecía de Aggeo: Y pondré en movimiento 
las gentes todas, porque vENDRÁ EL DESEADO de 
todas las gentes y le tendré como un anillo de sellar, 
pues a él he escogido, dice el Señor de los ejér­
citos. 

Profecía de Zacharías: YO H.A.RÉ VENIR .A. MI 

SIERVO EL ORIENTE. 
Profecía de Malachías: Desde Levante a Po-~ 
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-ni ente se ofrece como sacrificio al Stñor una ofren­
da pura en todos Jos lugares. 

Mas he aqní que él ángel caf¡lo, la antigna ser 
pieúte, tomará came en las entrañas de una vít•o­
ra y nacerá al mundo como al parto de los infier­
nos. 

Y dominará al mundo con la espada y la so~ 
berbia; 

Y de tiniebla en tiniebla le esclavizará en la 
tirania por la exacción y el tributo, maltratándoie 
con furiosa crueldad y azotándole con llagas incu­
rables. 

El no abrirá jltmás la cárcel de sus prisiono·· 
ros; ni perdonará nunca la vida a los vencidoo;; 

Asolará !as cindi~,des y d~jará desierto el mun­
do. 

Por lo que el linaje de los justos será abati­
do por el suelo y su Espíritu desvirtuado como sal 
hecha insípida, será arrojado por estié1·col en los 
caminos, para ser pisado de las gentes; 

Con lo que se. entronizó en el Templo (en los 
corazones) la abominación de la desolación; 

Pues las reservas de fé, y !a sal de la carne, 
y el hálito del Espíritu, estaban agotadas, y la si­
mie_nte de Adam, ya agostada para siempre, en sue­
lo abrazador. 

(En aquel trance los que moran en ,Judea hu· 
yan a los montes: 

Y el que está en el terrado no baje o entre a 
sacar cosa de su casa. 

Y el que se halle en el campo no vuelva a co­
ger su túnica o rop(t; 

Porque será tan terr·iblo la tribulación enton· 
ces, que no la hubo semejante desde el principio del 
mundo hasta ahora, ni la habrá jamái<); 

Por cuanto el Cordero abrió los seilos y los 
cielos se arrollaron como nn pergamino; el sol se 
obscureció de vergüe.nza y la luna se puso roja o co­
lor de sangre. 
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Y el Señor residenció públicamente a la mili­
cia del cielo allá en lo alto y las virtudes del cielo 
' ~tán de terror bamboleando. 

_ Y desde el día en que será entronizada en el 
Tonplo la. alJominuci6n de la desolación pasará.n (o 
pasanm) mil docientos y noventa días. 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
Apareció en los c;clos el signo del Hijo del hom· 
iJre, a cuya vista todos los pueblos de la tierra pro~ 
rrumpirán en llantos. 

Y clamarán los impíos: ¡monte~>!, caed sobre no­
sotros: y ¡mares!, sepultarlno~; y buscarán la muerto 
y no lv, hallarán. 

Y estará la tierra o el hombre, en nna agitación 
semejante a la de un bormcho: caerá y nunca más 
se levantará; 

Y verán venir al Hijo del hombre sobre las nu~ 
bes resplandecientes del cielc con gran poder y mao 
je 8t~d; 

El cual enviará millones de ángeles, que a voz 
de trompeta sonoríl, congregarán a los escogidos 
de las cuatro partes del mundo, desde el un hori­
zonte del cielo hasta el otro. 

¡,Quién es ese que viene de Ellom o Idnmea y de 
Bosra con las vestiduras teñidas en sangre1 Ese tan 
gallardo en su vestir y en cuyo majestuoso andar 
se descubre la mucha fortaleza suya~ Yo soy respon­
derá el que predico la justicia y soy el protector que 
dá la salud ft los hombres. 

Pues &POr qué está rojo tu vestido y está tu 
ropa como la de aquellos que pisan la vendimia en 
el lagarf 

El Lagar lo he pisado yo sóloj pisélos a los 
enemigos con mi furor y loa rehollé con mi ira y su 
sangre salpicó mis vestidos y manché toda mi ropa, 

Jnn el valle de J osaphat bañada está en sangre 
la espada del Señor; 

El Señor de los ejércitos los mató ·e hizo de 
ellos una cárniceria: 
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Arrojados fueron al campo sus muertos y exha­
laron sus cadáveres un hedor iJ~snfrible; Inficcio­
nados quedaron los montes con su sangre, llegando 
hasta los frenos de los caballos; 

Porque ha llegado el día da la venganza, el 
tiempo de hacer justicia a Sión. 

&Cómo caíste del cielo oh lucero, tu que tanto 
brillabas por la maña-nnf Tu cadáver yace tendido 
por el suelo arrojado léjos de su sepulcro, no tendrá· 
consorcio ni aún con los que fueron muertos a en­
chillo y descendieron al fondo de la fosa. 

Y todos los que fueron deja,dos en Si6n y que· 
daron en J erusalem son llam·actos san toe¡ todo el que 
estuvo escrito o destinado para la vida en J erusalem. 

Y desde el suelo en que estás abatida abriráEJ tu 
boca; y desde el pol vo,de la tierra subirá y se oirá tu 
habla; y saldrá tu voz debajo de la tierra como de 
una phytonisa, y saldrá de la tierra como un sonido 
débil y obscuro. 

Porque tus muertos,. Señor, tendrán nueva vida; 
resucitarán los muertos míos pwr la justicia. 

Despertad y cantad himnos de alabanza voso· 
tros que habitáis en el polvo del sepulcro; porque tu 
rocío, oh Señor, es rocio de luz y de vida, 

Bienaventurados los que esperen y lleguen a 
mil trecientos treinta y cinco días. Bienaventu· 
rado el que tiene parte en la primera resurreci6n. 
Esta es !a primera resurrección. 

Y sucedió que el monte Santo fué edifi.cado en 
las aguas que están sobre el firmamento dei cielo,· 
más grande que todos los mundos que están debajo 
del firmamento. 

Y el Just0 llevó a sus escogidos a Jerusalem 
sobre las nubes del cielo; 

Levantáos vosotros y eleváos ¡oh puertas de 
la eternidad!, y entrará el Rey de la gloria. 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor fuer­
te y poderoso, el Señor poderoso en las batallas: 
Ese es el Rey de la gloria, 
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Y las estrellas que crió el Señor de los .repues­
tos de su luz, fueron de vario nombre y color, y 
giran como Lunas junto a J erusalem, formando la 
luz más suave que jamás hirió el sentido. 

Y élla, (J erusalem ), estará consolada en todas 
las gentes. 

Pero la mí8tica Sodoma, llamada Vieja J erusa· 
lem está rota en tres partes, y las ciudades de las 
naciones arruir.J,das; loa continentes desaparecidos 
sin rastro de montes: Sus torrentes convertidos en 
pez encendida y ardiendo sus campiñas. 

Estará continuamente saliendo una gran huma~ 
reda que no cesará de día ni de noche (No se aca­
barájCtmás). 

Asolada de generación en generación. 
Y se encontrarán allí los demonios o seres ma­

lignos con los onocentauros y aullarán les sátiros pe 
ludos entre aquellas ruinas que fueron consagradas 
<tl deleite. 

Allí se acostará la lamia y encontrará su repo­
so: Allí tendrá su cueva el erizo o puerco espín, y 
allí criará sus cachorrilloB, y cavando al rededor 
con el hocico, los abrigará a la sombra de ella. 

Ni transitará alma alguna por los siglos de los 
siglos. ' 

Mientras tanto el J·usto reinará mil años con los 
escogidos; 

Y estos se habrán multiplicado como las estre·· 
llas que hay en el cielo. 

Sus ojos verán al Rey de los cielos en su gloria, 
y la tierra la mirarán léjos de ellos. 

Entonces vendrá a morir el último aliento de 
la raza de Adam, que no ha muerto todavía; 

Y cuando se haya cumplido la dispersión de 
la muchedumbre del pueblo santo, pasarán tres 
años y medio; 

Y en este tiempo se levantará Miguel, prípci­
pe grande: y la muchedumbre de aquellos que düer­
men o descan~an en el polvo de la tierra, despertará: 
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unos para la vida eterna, y otros para la ignomi ·· 
nin, la cual tendrán siempre delante de sí. 

En las tinieblas de abajo, en los Mares negros 
tiene el Señor la Gehena de los infieles, la cárcel 
de los que traicionaron; 

El fuego, en verdad ya no quema a los espÍl'i­
tuR, ni los espfritus queman ya al fuego. 

En verdad, el fuego no alumbra, pero 1ns aguas 
negativas atraen eternamente a sí 1 toda la virtud 
de la carne de los réprobos. 

Y los Mares de la Noche que no se ven, pero 
se sienten venir; y el cáos eterno de su caida .... 

Y el enemigo que se alimenta de polvo y ti· 
raniza; el gusano que es la infielhlad que no mue­
re. y la sal que es el fuego con que las victimas sou 
eternamente rociadas. 

Mas los justos resplandecerán como estrellas en 
el firmamento, y senta1·se han a la mesa de convi­
te, donde la Pascua será consumada. 

FIN 

Sin reservas :para la reimpresión .. 
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